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R O S A L Í A , J U L I O Y T O M A S T R I G O C A S T R O . 

Siendo como es el objeto pr inc ipal de mi exis-
tencia, procurar en cuanto esté á mi alcance todo 
lo que pueda contribuir á vuest ra felicidad, lie creído 
complir con u n sagrado deber al r eun i r en este 
pequeño volumen, de la manera más compren-
sible que be podido, algunas enseñanzas que con-
sidero útiles para guiaros por el camino del bien 
en la vida; único por el que podréis alcanzar la 
salud del cuerpo y la t ranqui l idad del alma. 
Acariciando tan placentera esperanza, os dedica 
este t rabajo , vuestro padre, 

E L AUTOR. 

SAN FRANCISCO D E CALIFORNIA, 1 5 d e s e p t i e m b r e i l e 1S90 . 
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P R O L O G O . 

Por largos años y ;í costo de grandes sacrificios, hemos 
tratado incesantemente de abrirnos camino para llevar 
á efecto nuestros deseos, de contribuir en algo al desa-
rrollo de la instrucción de los países españoles é his-
panoamericanos; y ahora, más animados que. nunca, 
volvenos á presentarles los trabajos salidos de nuestra 
casa, seguros de obtener un éxito completo. 

Esta obra de M O R A L T E Ó R I C O - P R Á C T I C A Y E D U C A C I Ó N 

que publicamos, por su importancia, ha sido objeto de 
nuestro mayor estudio, y 110 obstante la confianza que 
tenemos en el autor, liemos consultado sobre ella á las 
personas de más alto criterio y autoridad en la materia, 
y más hábiles en la enseñanza; y sus juicios, todos de 
acuerdo, pueden verse condensados en el siguiente del 
eminente historiador americano, Huberto H. Baneroft, 
conocido por sus obras en todo el mundo civilizado: — 

Nada hay más importante para el progreso de los pueblos, que la 

educación física, intelectual y moral de sus habitantes; y cada paso 

que se pretenda avanzar en el camino de la civilización, es necesario 



que se de antes cu la educación individual; porque de otro modo, 

dado caso que siu eso se pudiera marchar hacia adelante, lo que es 

un absurdo, equivaldría á levantar un edificio siu base alguna. 

El libro de Moral y Educación que publica la reputada casa edi-

tora THE HrsroRY COMPANY, abarca, no obstante lo reducido de sii 

tamaño, todos los puntos esenciales que pueden contribuir á la 

felicidad individual, la de la familia, la de una nación y la de la 

sociedad en general. El autor, con el mayor acierto se retira pru-

dentemente del terreno de las altas teorías filosóficas, campo árido 

y sin utilidad práctica para la mayor parte de los hombres; pero se 

fija minuciosamente en todo lo que es de valor real, en los hechos de 

la vida diaria, sea cualquiera la posición, edad y sexo del individuo. 

Con la mayor sencillez y al alcance de todos, hasta de los niños de 

tierna edad, plantea las cuestiones de una manera amena y atrac-

tiva, las apoya en la ciencia, é ilustrándolas con ejemplos que todos 

los días se ven aplicados, hace ver palpablemente cual lia de ser el 

resultado beneficioso, ó perjudicial que puede obtenerse en la vida, 

según que la conducta sea buena, ó mala. 

Los cuatro primeros capítulos, Nociones preliminares, consisten 

en definiciones claras y precisas, necesarias al desarrollo del tema de 

la obra; en ellos, el autor da una idea del ser humano, se ocupa de los 

fenómenos que en él se manifiestan, y patentiza la relación íntima 

que existe entre el ser físico y el psicológico de cada individuo, 

entrando después de lleno en el asunto principal del libro. 

En los capítulos quinto, sexto, séptimo y octavo, discute snb-

cesivamente con gran acierto los deberes físicos, morales, é intelec-

tuales de cada persona; demuestra las ventajas que se obtienen 

obrando de común acuerdo con nuestra propia naturaleza, tanto 

respecto del cuerpo, como de la inteligencia, y aclara todos los puntos 

con ejemplos coi-tos; pero tan fáciles de comprender que, indiscutible-

mente llevan al convencimiento de las verdades que quiere demos-

trar . 

El capítulo octavo, dedicado en absoluto á los deberes individuales 

de las jóvenes, es una valiosa adición á . l o expuesto en los tres 

PRÓLOGO. 

precedentes, puesto que aclara muchos puntos importantes pecu-

liares á la mujer, y hace ver la importancia de tenerlos siempre 

presentes. 

Los capítulos subsiguientes t ratan extensamente del matrimonio, 

y de los deberes mutuos de los cónyuges; y en este asunto tan 

delicado, cada línea que se lee, pone á la vista el excesivo tacto 

con que el autor ha estudiado la cuestión, que desarrolla con suma 

facilidad y de una manera racional, desde cualquier punto de vista 

que se la considere. 

Si en todo lo que hasta aquí hemos mencionado, el libro merece 

nuestra más sincera recomendación, cuando llegamos á ver las rela -

ciones que deben existir entre los padres y los hijos, los deberes de 

aquellos para con estos, su educación, la conducta que deben observar 

entre sí los hermanos, y en especial, las atenciones y cuidados que 

las madres lian de tener con las criaturas y después con sus hijas, 110 

pudo menos de sorprendernos, el afecto y buen sentido común con 

que el autor desenvuelve las cuestiones esenciales en que se funda 

la felicidad (le la familia, y consecuentemente la de los pueblos. La 

parte que nos ocupa, sin contar con el resto de la obra, sería suficiente 

para hacerla digna de un lugar de preferencia en todas las escuelas 

y en todas las casas de familia. 

Apoyándose, como es natural, en los deberes del individuo para 

consigo mismo, y los de cada uno de los miembros de la familia, el 

autor, pasa á t ra ta r de los deberes del hombre para con sus seme-

jantes en general, y para con el estado; y aunque á primera vista 

parece que lo hace con alguna rapidez, fijándose en el asunto, se ve, 

que únicamente ha descartado todo aquello que en verdad serviría 

sólo para aumentar tamaño al libro, siu proporcionar provecho 

alguno á los que han de estudiar en él. 

Terminados los deberes todos del individuo en sus relaciones para 

con sus semejantes, en un capítulo corto, pero de sumo interés, se 

halla marcada la conducta que debe servirnos de guía respecto de 

los seres inferiores de la naturaleza; y todo él, es la expresión de los 

sentimientos elevados propios de todo ser racional y sensible, 



fundándose, en el respeto que debemos tener por la vida bajo 

cualquier forma que se manifieste, cuando de ello no liemos de sufrir 

daüo alguno. 

Finalmente, el capítulo decimoséptimo, dedicado exclusivamente á 

la moral religiosa, tan científico y práctico como todos los otros, viene 

á dar á la obra el final que se merece; y la exposición que hace de los 

deberes religiosos, es una interpretación verdadera de la idea que 

todo ser humano tiene de la existencia de Dios y de los deberes que 

tenemos para con El. 

La obra de M O R A L T E Ó R I C O - P R Á C T I C A Y E D U C A C I Ó N 

que ofrecemos al público, de acuerdo con el sentido 
común y la razón, y en perfecta armonía con la base 
fundamental de la sana moral, llenará ol gran vacío 
que desde hace mucho se deja sentir sobre esta materia 
en los países á los que el libro está dedicado; y sincera-
mente esperamos que, los niños y las familias, puedan 
con su estudio obtener los beneficios que sus sanas 
doctrinas encierran. 

LOS EDITORES. 

SAN FRANCISCO DF. CALIFORNIA, ¡ 5 d e n o v i e m b r e d e 1S90. 

MORAL TEORICO-PEACTICA 
Y 

EDUCACIÓN. 

N O C I O N E S P R E L I M I N A R E S . 

C A P Í T U L O I. 

Ciencia. — Arte. — Definición de la Moral. — La Moral como ciencia: 
— como arte. — Fisiología. — Psicología. — Idea de nuestro propio 
ser. 

Ciencia. — Por una necesidad imprescindible 
de la vida, el hombre está obligado á estudiar las 
cosas que le rodean, á observarlas y á exper imentar 
con ellas, has ta llegarlas á conocer de la manera 
más completa que puede. 

Con ese estudio, se llegan á investigar algunas 
de las propiedades de las cosas, los efectos y las 
causas que los producen, lo mismo que las leyes ó 
condiciones fijas y especiales en que han de en-
contrarse, para que ciertas causas produzcan tales 
ó cuales efectos. Eso constituye lo que l lamamos 
ciencia, y por lo tanto, la definimos diciendo qué 
es, el conocimiento de las leyes de la naturaleza, 
adquir ido por medio de la investigación, la obser-
vación y el raciocinio. También, l imitándonos 
más, diremos que ciencia es, el conocimiento de 
las causas y efectos de las cosas. 
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Arte.—Cuando conocemos las cosas de la ma-
nera mejor que podemos, entonces combinamos 
los conocimientos, y al servirnos de ellos, nos 
guiamos de un modo determinado para sacar el 
mejor provecho posible. A la marcha especial 
que tomamos por guía de lo que llevamos á efecto, 
se denomina con el nombre de regla; pero como 
varían las circunstancias ó el estado de las cosas, 
es necesario aplicar á cada variación su propia 
regla; de modo que para todo lo que llevamos á 
efecto nos hace falta el conocimiento de muchas. 

La reunión de éstas consti tuye lo que denomi-
namos arte. E n otras palabras, arte es u n a colec-
ción de reglas, que nos prescriben lo que debemos 
hacer para obtener buen resultado en lo que ejecu-
tamos. 

Moral— Por lo que se dijo anter iormente , el 
•hombre, como es por sí mismo u n a de las tantas 
cosas que existen en la Naturaleza, ha tenido 
necesidad de estudiarse moral y f ís icamente para 
poder determinar la mejor guía en su conducta. 
Al conjunto de los conocimientos que el hombre 
ha adquir ido en el estudio de su ser inmater ia l , 
lo designamos por Moral ó Ética; palabras que 
siguiendo su etimología significan" ciencia de las 
costumbres. 

La moral como ciencia, nos da cuenta de las 
investigaciones hechas en el estudio de nuestro 
ser, y presenta un gran campo pa ra seguir inves-
tigando. 

La moral como a r t e .—Es tá fue ra del objeto de 

este t ra tado ocuparse de la moral como ciencia, y 
como únicamente nos l imitamos á exponer algu-
nos de los conocimientos adquiridos, é indicar la 
mejor mane ra de servirse de ellos, nos separamos 
de la ciencia y definimos la moral diciendo que es, 
el arte que nos da reglas para alcanzar el mayor 
grado de perfección posible en nuest ras costum-
bres, y de felicidad en la vida. 

Fisiología.—El cuerpo humano se compone de 
órganos; cada uno de ellos t iene sus funciones par-
ticulares, y en la a rmonía y regularidad que ent re 
esas funciones existe, depende el mejor á peor 
estado de nuest ra salud. 

Es bien sabido que cada uno t iene el deber de 
conservar su propia salud en todo lo que dependa 
de él; y para lograrlo, es necesario conocer las 
funciones del organismo, la relación que entre 
ellas existe, y los efectos que en él producen tales 
y cuales causas. La ciencia cuyo objeto es estu-
diar ese organismo, su acción y en fin sus causas 
y efectos, la conocemos con el nombre de Fisio-
logía. 

Psicología, — Además del cuerpo y sus partes, 
que podemos ver y tocar, ó de otro modo sentir , 
hay en nosotros u n a cosa por la cual sabemos que 
existimos, que somos cada uno de por sí u n a enti-
dad diferente á la de los otros, y que nos consti tuye 
en seres libres. 

Á esa cosa que aun sin poderla ver, tocar ó sen-
tir , sin embargo tenemos la más absoluta convic-
ción de que existe, se la conoce con los nombres de 



alma ó yo psicológico; y á la ciencia que se ocupa 
en la investigación de los fenómenos que se efec-
túan en nuestro ser inmater ia l , la l lamamos Psi-
cología. 

ídeci de nuestro ser.— Cada uno lia observado 
en sí misino por decirlo así dos naturalezas: u n a la 
material , es decir el cuerpo compuesto en general 
de carne, hueso y sangre, y de cuya existencia nos 
damos cuenta por los sentidos porque lo vemos y 
palpamos, etc.; la otra es la inmater ia l , que ni 
tocamos ni vemos, pero que no por eso su existen-
cia es menos cierta que la pr imera . Sabemos que 
existimos, que tenemos voluntad propia, y que sin 
hacer uso de nuestros sentidos pensamos. A ésta 
llamárnosla inmater ial , porque no se ha llegado á 
descubrir que sea efecto directo de la materia. 

E n ambas naturalezas se efectúan fenómenos: 
los de la material son estudio de la fisiología, 
mient ras que los de la inmater ia l están bajo el 
dominio de la psicología. 

C A P Í T U L O II. 

JN uestro ser. — Fenómenos fisiológicos: — psicológicos: — compuestos 
ó mixtos. —Facultades del alma ó yo psicológico. - S e n t i r ó sen-
sibilidad. — l 'ensar ó inteligencia. — Querer ó voluntad. — Acti-
vidad espontáne;y — voluntaria. 

Nuestro ser. — Consistiendo la vida del indivi-
duo humano en dos naturalezas, vamos á estudiar 
las propiedades de cada u n a de ellas y la relación 
que t ienen entre sí. 

El cuerpo, como compuesto de órganos mate-
riales, está sujeto á las leyes que rigen la materia . 
Todo cuerpo que hace un t rabajo cualquiera se 
gasta en relación de ese mismo trabajo. También , 
en parte, es susceptible de reposición; y decimos 
en parte, porque sería imposible convert i r en joven 
el organismo de un anciano. 

Que es susceptible de alguna reposición no tene-
mos la menor duda, porque los c i ru janos pueden 
cortar un trozo de tendón, y en circunstancias á 
propósito reponerle con otro trozo procedente de 
un animal , con lo que se restablecen .después de 
algún tiempo, las funciones del tendón estirpado. 

Todos los días comemos para reponernos, y cons-
tantemente por medio de la t ranspiración y otras 
secreciones, arrojamos al exterior aquello que en 



nuestro cuerpo se lia gastado por el t raba jo de los 
diferentes órganos. Es opinión de muchos cien-
tíficos modernos, que todo nuestro organismo en 
el curso constante de la nutr ic ión y secreción, se 
renueva por períodos p róx imamente de siete años. 

Respecto de esto observaremos que, si todas las 
partes de nues t ro cuerpo se renovasen por com-
pleto cada siete años, el organismo sería siempre 
relat ivamente nuevo. Lejos de suceder así, vemos 
que en la p r i m e r a parte de la vida el organismo 
gana en fuerza y vigor, hasta que llega á su mayor 
grado de desarrollo; después permanece algunos 
años como estacionario, es decir sin ganar ni per-
der en fuerzas; y finalmente empieza la decrepitud 
que 110 cesa has ta la muerte. Según esto, si las 
partes de nuestro cuerpo se renuevan como real-
mente sucede, no es fácil que sea por completo, 
puesto que algo debe quedar que 110 cambia y en-
vejece. 

Por otro lado cuando hablamos de los hechos 
que efectuamos en lo pasado, tenemos absoluta 
convicción de que fueron ejecutados por nosotros 
mismos, igualmente que lo serán los que llevemos 
á efecto en lo f u t u r o mient ras vivamos. 

Según se ve, el ser moral de cada individuo es 
s iempre el mismo, puesto que en el curso de la 
vida se considera como el sólo autor de los hechos 
ejecutados por la mi sma persona. 

No obstante, nuestro ser moral debe estar sujeto á 
algunas alteraciones que se pueden apreciar por la 
mane ra en que se manif iestan en cada ser, la sen-

sibilidad, la inteligencia y la voluntad, que consti-
tuyen las facultades de nuestro ser moral. 

Estas facultades están en a rmonía con el desa-
rrollo físico: en la p r imera época de la vida, como 
le pasa al cuerpo, ganan en vigor, después perma-
necen como estacionarias, y al fin viene la época 
en que en nuestro ser moral existe el mismo dese-
quilibrio que en el físico. Es ta es la marcha 
general en la humanidad , y vemos con la misma 
extrañeza que u n niño manifieste u n desarrollo 
extraordinario en sus facultades, como que un 
anciano las conserve por completo. 

Además, cuando hemos sufrido una fuerte ' sen-
sación de alegría ó tristeza, el organismo la su-
fre también; y con frecuencia vemos que se mani-
fiesta con pequeñas indisposiciones, á veces por 
graves enfermedades, y aún por la muer te de la 
persona. 

Por el contrar io, cuando uno se halla enfermo, 
las facultades intelectuales parecen sufr i r tam-
bién y encontrarse por completo fuera del estado 
normal. 

Muchas personas después de haber sufrido una 
lesión en el cerebro, pierden la memoria, que es 
u n a de tantas de nuest ras facultades, quedándoles 
ó no intactas todas las demás. 

Todo esto nos indica que, entre nuestras dos 
naturalezas, la física y la moral, existe la relación 
más ín t ima, siendo así que se desarrollan y decaen 
casi al mismo t iempo en la misma persona; que 
cuando la una está en su máx imum de vigor tam-



bién lo está la otra; y finalmente, si por cualquier 
causa se afecta u n a de ellas los efectos se ven en 
ambas. 

Esto nos lia traído f rente á f rente á la teoría de 
los hombres científicos más notables de nuestros 
días, los que dicen que, el pr inc ip io psicológico es 
una propiedad inheren te é in formante de la mate-
ria organizada ó de los seres vivos. 

Fenómenos fisiológicos. — E n el ser físico ocu-
rren constantemente ciertas modificaciones: unas 
periódicas y regulares, otras según los circuns-
tancias en que nos hallamos. E l movimiento 
del corazón, la respiración y otros, los podemos 
apreciar por nuestros sentidos. También tene-
mos conocimiento de que sent imos h a m b r e cuando 
hemos pasado muchas horas sin comer, y de que 
estamos cansados, cuando hemos t raba jado mucho. 
A todo esto lo designamos bajo el nombre de fenó-
menos fisiológicos. 

El organismo es causa de muchos fenóme-
nos fisiológicos, de los cuales 110 tenemos noticia 
ó conocimiento por medio de nuestros sentidos; y 
ent re ellos podr íamos ci tar las funciones del hígado, 
las del bazo, la circulación de la l infa, é infinidad 
de otros. Sin embargo, como estos se hallan fuera 
del objeto pr inc ipa l de nuestro t raba jo , los hemos 
mencionado para establecer la diferencia ent re 
ellos, los psicológicos y los compuestos ó mixtos, 
de que vamos á t r a ta r . 

Fenómenos psicológicos.—En nosotros mismos 
observamos que á todas horas se efectúan he-

chos en los que 110 vemos relación alguna con 
nuestros sentidos, ó mejor dicho, que no tenemos 
conocimiento de ellos por los agentes que nos 
ponen en comunicación con los otros seres de la 
naturaleza. E l ser inmater ia l , es constantemente 
causa inmediata de amor ú odio, gozo ó tristeza, 
conocimiento ó duda, juicio, reflexión y ios actos 
de la voluntad; y en todos, observamos u n a cosa 
esencial, sin la que no pueden existir, y es, que 
jamás ocurren sin que tengamos pleno conoci-
miento de ello. Claro está, que estar contentos ó 
tristes, supone la convicción de que gozamos ó 
de que por lo contrar io sufrimos. 

Ninguno de nosotros ha tenido conocimiento de 
estos hechos por medio del oído, el olfato, el gusto, 
la vista ó el tacto, porque ajenos á los sentidos los 
percibimos por la conciencia ó sentido ín t imo. 

A esta clase de fenómenos que independientes 
al parecer de nuestros sentidos, tenemos pleno con-
vencimiento de ellos, los conocemos con el nombre 
de fenómenos psicológicos. 

Fenómenos compuestos.—Con frecuencia ocurre 
que tanto el ser psicológico como el físico, son 
causa á la vez de hechos que dif íci lmente prodría-
mos definir por medio de qué habíamos tenido 
conocimiento de ellos; por más que habiendo 
visto ya aunque someramente los fenómenos de 
ambas clases que acabamos de estudiar, quizá lle-
gásemos á deducirlo. 

Muchas veces estando de pie ó sentados, t rata-
mos sin saber porque, de apoyarnos á a lguna cosa 



para no caer; otras cerramos los ojos, nos echamos 
mano á la cabeza, ó bien la ret iramos pa ra evitar 
un golpe. Todo esto lo hacemos espontáneamente, 
sin saber lo que va-á ocurr i r , ni tampoco lo que lo 
produce. Sin embargo, no debe ser así, porque al 
cerrar los ojos, ra ra vez dejamos de sent i r algún 
mosqui to ú otro objeto cualquiera que nos pasa 
j un to á la cara; lo que prueba que los sentidos h a n 
debido tener noticia del hecho. 

Cuando paseamos por la calle, algunas veces 
vemos venir un carro t i rado por caballos, oímos 
el ruido, lo vemos y realmente tenemos la convic-
ción de la presencia del vehículo en aquel lugar; 
pero la imaginación ocupada en otra cosa, no hace 
mientes de lo que pasa á su alrededor, has ta que 
los sentidos le dan cuenta de un modo imperioso 
del peligro inminen te que nos amenaza. Enton-
ces es cuando efectuamos esos movimientos espon-
táneos, de los que 110 puede definirse la causa 
aunque en apariencia son fisiológicos. No obs-
tante, como no es bueno guiarse por la aparien-
cia, á estos fenómenos se les denomina, compuestos 
o mixtos. 

Facultades del alma 6 yo -psicológico.—Muchas 
y muy diferentes entre sí son las manifestaciones 
que t ienen origen en el ser psicológico; pero todas 
ellas pueden clasificarse bajo tres grandes grupos: 
sentir, pensar y querer, ó sensibil idad, intel igencia 
y voluntad. 

Sentir ó sensibilidad, — C u a n d o estamos despier-
tos sabemos que gozamos de u n placer ó suf r imos 

de un dolor, tenemos deseos, ó bien estamos ale-
gres ó tristes. 

De estos efectos que denominamos sensaciones, 
aunque el ser psicológico es la causa inmedia ta ; 
s in embargo, por su naturaleza, están en ín t ima 
relación con el mundo externo. Así, un niño 
tiene un g ran placer cuando se divierte con sus 
compañeros ó amigos, y está triste, si se le qui ta 
u n juguete que le gusta. 

Los sentimientos, son de carácter más elevado, y 
el amor ó el odio que tenemos á cosas con fre-
cuencia desconocidas, no t ienen relación alguna 
con el mundo que vemos y tocamos. Los márt i res 
del cr is t ianismo, nos presentan millares de casos 
en que sacrificaron sus vidas por un amor comple-
tamente inconcebible por medio nuestros sentidos. 
Platón ent re los griegos y santa Teresa entre los 
españoles, concibieron t ambién ese sublime amor 
que sólo puede inspi rar la idea de un ser superior 
á nosotros, el Ser Supremo, Dios. 

Pensar, ó • inteligencia, — El hombre tiene la 
facultad de dar á los conocimientos que ha adqui-
rido, u n a forma part icular suya propia; y al apli-
carlos genera lmente lo hace reformando lo que 
aprendió, ya sea añadiendo ó ya quitando lo que 
crea superíiuo. ¿i esta facultad se la denomina 
inteligencia y consiste en dar valor á nuestros cono-
cimientos. 

Desde los t iempos más remotos, los hombres 
tuvieron conocimiento del agua y de los metales 
más genera lmente usados hoy. Poco á poco, fue-



ron pensando y fortaleciendo la idea que tenían 
de ellos; al agua, le dieron aplicación directa, á los 
metales, los f o r j a r o n y fundieron é hicieron instru-
mentos más ó menos útiles; más tarde pensando, 
estudiando, vieron que el calor hacía evaporar el 
agua, y que en este estado si se comprime desarro-
lla u n a gran fuerza, la que aplicaron como vemos 
en las máquinas de vapor. De los metales cons-

. t ruyeron esas mismas máquinas con las que pode-
mos, siendo seres tan débiles, dominar y servirnos 
de algunas de las fuerzas de la naturaleza. Todo 
esto se debe á la facultad que tenemos de pensar , 
á la inteligencia. 

Cuando nos encontramos indecisos sobre la me-
jor mane ra de servirnos de algo, comparamos nues-
tras ideas para cerciorarnos de cual es la mejor; 
lo que efectuamos por medio del juicio. La imagi-
nación, t iene la facultad de crear en la mente cosas 
que jamás vimos ni oímos, y que nos las presenta-
mos tal como si fue ran reales y existieran. La 
memoria, nos representa cuanto vimos ó hic imos en 
otro t iempo, con la misma real idad que las perci-
bimos en aquel momento. Por la abstracción, ais-
lamos u n a idea que está í n t i m a m e n t e relacionada 
con otras, y por la generalización, u n conocimiento 
lo aplicamos á infinidad de cosas que á p r imera 
vista no parecen tener relación alguna. Estas y 
muchas más de nuestras facultades, están com-
prendidas en la inteligencia. 

Querer 6 voluntad.—La voluntad es la facultad 
que pone nuestro ser en actividad, y consiste en 

saber la resolución que tomamos sobre una idea, 
y lo que es más aún, reconocernos como los sólos 
autores de ella. 

Por ejemplo; u n niño llega á su casa y piensa 
en qué va á pasar el t iempo; se decide por tomar 
un libro y ponerse á leer. El n iño, no solamente 
sabe que ha tomado por sí mismo la resolución de 
ponerse á leer, sino también de que es él, el autor 
de aquella resolución. 

Hemos dicho que la voluntad pone en acción 
nuestro ser, y es indudable, porque nada har íamos 
con pensar si no poníamos en aplicación lo que 
habíamos pensado; y esto no puede efectuarse 
sin la voluntad. És ta 110 solamente p redomina 
y dirige sobre todos los fenómenos mentales, 
sino que también lo hace sobre los sentidos y 
los movimientos del cuerpo. 

La facultad de querer, 110 debe confundirse con 
la l ibertad, porque ambas t ienen diferente objeto. 
Por la p r imera , nos reconocemos como autores de 
nuestras acciones; por la l ibertad, tenemos el con-
vencimiento de que somos dueños de ejecutarlas ó 
no. 

Actividad espontánea; voluntaria. — Cuando 
efectuamos algún movimiento ó acción sin haber 
pensado en ello, sin que nos hayamos formado 
idea de lo que hacemos, en ese caso obramos es-
pontáneamente ; ó mejor, no somos los autores de 
aquella acción. Como hechos espontáneos podemos 

* considerar los fenómenos que antes l lamamos com-
puestos. Por el contrario, es actividad voluntar ia , 



siempre que pensamos las cosas antes de llevarlas 
á efecto. Por ejemplo, el n iño que al salir de la 
escuela, satisfecho de haber cumplido con su obli-
gación, piensa y decide dar un paseo ó bien ir á 
divertirse con sus compañeros, con el objeto lauda-
ble de proporcionarse un rato de ejercicio muscu-
lar que sabe le es beneficioso; al hacerlo así, pone 
en acción su actividad voluntaria. Si al cruzar 
la calle u n a persona á quien él no ha visto le toca 
en el hombro, probablemente se de tendrá y vol-' 
verá la cabeza para ver quien le ha tocado. 
Esos movimientos son efecto de la actividad es-
pontánea. 

CAPÍTULO II I . 

Libertad. — Causas de la actividad. — Placer. — Pasión. — Dou Ro-
drigo y el conde Don Julián. — Napoleón I. — Interés. — Deber. 
— Guzmán el Bueno. —Lord Capel. — Bien. — Relación entre el 
bien y el deber .—Mér i to .—Ejemplo meritorio de un anciano 
alemán. — Derecho. — Culpa. - Pena ó castigo. — Responsabili-
dad moral. — Ley. — Ley moral. 

Libertad.—La facultad que tenemos de ser 
dueños absolutos de nuestras propias acciones, el 
privilegio de hacer uso de las facultades intelec-
tuales, igualmente que del cuerpo, haciendo ó 110 
aquello que nos gusta, y aun á veces tomando de-
terminaciones que sabemos nos son perjudiciales, 
es lo que se conoce con el nombre de libertad. 

La libertad, esa facultad tan preciada del h o m - ' 
bre, es el pr incipio de la existencia de la moral; 
puesto que 110 puede haber responsabilidad nin-
guna en el h o m b r e j y i f L n o qb,ra j ibremenle^. . 
f=TJñ comercian te~~sehalla en su~casa, los bandi-
dos en t ran , se apoderan de él y amenazando de 
muerte y tratándole cruelmente, le hacen firmar 
u n a l ibranza cuyo pago le a r ru ina y causa daños á 
muchos de los que con él t ienen negocios. Este 
hombre , 110 puede ser responsable del daño que 
haya producido el pago de aquella l ibranza, por-
que si 110 la hubiere firmado, los bandidos le hu-
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bieran asesinado; y como su p r imer deber era 
conservar su vida, firmó y sacrificó sus intereses 
por preservarla con la esperanza de repara r des-
pués lo perdido. 

Todos los hombres en todas las edades han re-
conocido la libertad, y han dado siempre pruebas 
de ello, porque h a n existido leyes. Estas t ienen 
que ser para aquellos que sean libres de hacer ó 
no lo que prescriben. Si cualquiera oyese que á 
un hombre bien encerrado en u n a habitación de 
la cual no pudiera escaparse, le amenazaban si iba 
á paseo, hab ía de causarle risa. 

l i a habido pueblos y naciones que creían en el 
destino, ó eran fatalistas, como los griegos; y aun-
que con sus creencias negaban la l ibertad, sin em-
bargo, castigaban con severas penas el robo y el 
asesinato. Si no hub ie ran estado convencidos de 
que los que roban y matan lo hacen porque quie-
ren, es decir, porque son libres, en ese caso 110 los 
hub ie ran castigado. 

F ina lmen te sin la libertad de que goza el hom-
bre, descenderíamos más abajo que los animales 
en la escala de la creación, y quedaríamos redu-
cidos á simples objetos animados. 

Ccmscis (le la actividad,—Para ponernos en ac-
t ividad necesitamos algún motivo que nos incite 
á ello, ya sea bueno ó malo; puesto que es necesa-
ria la existencia de u n a causa pa ra que ejecute-
mos algún t rabajo. Estas causas pueden ó bien 
provenir de nuestros sentidos, ó de nuest ras fa-
cultades intelectuales; y podríamos decir que se 

reducían al placer, la pasión, el interés, el deber y 
el bien. 

Placer. —Todo aquello que percibimos por medio 
de los sentidos y nos halaga, constituye lo que en 
general se conoce con el nombre de placer, por más 
que existen goces del espíri tu en los que los senti-
dos no toman parte alguna, y estos son los placeres 
más intensos. 

Cuando tenemos hambre ó sed, y comemos ó 
bebemos, exper imentamos un placer momentáneo 
mient ras satisfacemos la necesidad de reponernos. 
Hemos dicho que momentáneo, y es lo que carac-
teriza los placeres que percibimos por medio de 
los sentidos; es decir, que 110 t ienen más duración 
que el t iempo que empleamos en ejecutarlos. 

Los placeres que 110 percibimos por nuestros 
sentidos, t ienen por el contrar io una duración que 
á veces se extiende por toda la vida. E l gozo 
que u n n iño exper imenta al salir bri l lante en los 
exámenes, 110 es momentáneo, sino que lejos de 
eso, goza s iempre que lo recuerda, ú oye á los demás 
hablar de ello. Montesquieu, filántropo francés, 
Eustaquio ó el Buen Esclavo de Santo Domingo, 
y miles de miles de otros seres, h a n gozado y gozan 
haciendo bien á sus semejantes. 

Pasión. — Con demasiada frecuencia vemos que 
el hombre se deja arras t rar por un deseo desme-
surado de llevar á efecto alguna cosa: que se mues-
t ra débil para resistirla, y que todo su ser moral 
atraído por ella, 110 parece sino que su sólo des-
t ino es efectuarla. El amor ciego, el odio, el or-



güilo, la envidia, la ambición y la venganza, son 
las formas en que generalmente se muest ra la 
pasión. 

— Don Rodrigo, rey de España en el siglo V I I I , 
enamorado de F lor inda la Caba, se deja a r ras t ra r 
por su pasión hasta consumar su cr imen. En ton-
ces el conde Don Ju l ián , padre de F lo r inda y go-
bernador de la Maur i t an ia Tingi tana , parte de lo 
que hoy forma el imperio de Marruecos, sabedor 
de lo ocurrido, olvidando sus deberes como servi-
dor de un pueblo y los de ciudadano, sólo t ra ta de 
vengarse de Don Rodrigo. Guiado por el odio y 
el deseo de venganza, pacta con los Árabes u n a 
invasión (año 711) les permite la ent rada en la 
Península Ibérica, y a r ru ina á su pa t r ia para con-
seguir la muerte del hombre que lo hab ía ofendido. 

— Napoleón I, emperador do los franceses des-
mesuradamente ambicioso, pretende gobernar al 
mundo pa ra saciar su insensata pasión. E n un 
principio, acariciado por la buena for tuna, domina 
varias naciones de Europa ; pero al fin, derrotado 
por las fuerzas aliadas, se ve obligado á aceptar su 
destierro; y el hombre que de r rumbó tantas monar-
quías, en Abri l de 1S14, fué conducido preso pol-
los ingleses á la isla de E lba ó Santa Helena, donde 
murió. 

Interés.—Otro de los móviles que impelen al 
hombre á ponerse en actividad, es la uti l idad que 
puede obtener de a lguna cosa, el interés; y aunque 
éste podríamos algunas veces confundir lo con el 
placer, porque vemos á muchas personas que 

gozan ext raordinar iamente cuando ganan dinero; 
sin embargo, es diferente porque lo útil y lo agra-
dable, representados por el interés y el placer, 
ra ra vez se combinan; lo út i l t iene un carácter 
de duración, mient ras que el placer ó lo agradable 
es momentáneo. 

Como antes di j imos, el interés toma algunas 
veces el carácter de pasión, por más que sea muy 
diferente á ésta, que generalmente es irreflexiva, 
es decir que no se piensa; mient ras que el interés, 
s iempre es cuestión de cálculo, de utilidad. Mu-
chos avaros no saben que hacer con el dinero, y 
lo en t ie r ran donde 110 les produce n ingún bien, y 
en ese caso el interés se convierte en pasión. 

Beber.—El hombre que vive ent re sus seme-
jantes, se ve obligado á, regirse y cumplir lo que 
las leyes le est ipulan, y á este cumplimiento es á 
lo que l lamamos deber. Además el hombre tiene 
otros muchos deberes que 110 están expresos en las 
leyes, tales como los indicados por la razón; y tanto 
los unos como los otros 110 pueden dejarse de hacer 
sin degradarnos ante nosotros y ante los demás. 
El deber no admite condición, t iempo n i lugar, 
y siempre es deber, sean cualesquiera las circuns-
tancias. 

— Guzmán el Bueno, gobernador de Tarifa , 
plaza fortificada en el mediodía de España (1292), 
se ve sitiado y presenta la más heroica resisten-
cia. Los sitiadores se apoderan de su hijo, y le 
dicen que si 110 entrega la plaza le darán muerte. 
El padre animado por el imprescindible cumpli-



miento del deber, desprecia la amenaza, apostrofa 
á los que querían comprar su honor de una manera 
tan infame, y en su indignación, llega hasta arro-
jarles el puña l con que debían consumar el crimen. 
Guzmán, se excedió en su deber; pero es perdona-
ble 110 siendo fácil imaginarse que un padre que 
tanto quería á su hijo, pudiera despreciar su vida; 
y es indudable que su acto fué espontáneo y lle-
vado á efecto por la impresión que causó en él tan 
horrible amenaza. 

— Lord Capel, era gobernador de la plaza de 
Colchester en Ingla te r ra , cuando á la sazón se 
hal laba sit iada por las tropas del Par lamento en 
aquel t iempo (1648) en guerra con el rey Carlos I. 
Fairfax, jefe de los sitiadores, se apodera del hijo 
de Lord Capel, y en u n parlamento que t iene con 
el padre le dice que, si no le entregaba la plaza, 
dar ía muer te al muchacho, que tenía diez y seis 
años. Este, al oir la proposición, dijo antes que 
su padre pud ie ra contestar . 

— ¡Padre, complid vuestro deber, y si me mata , 
mor i ré digno do vos! 

El padre n o menos digno que el hijo, aunque 
destrozado por el dolor exclamó: 

—¡A Dios h i jo mío!; ¡el deber me impone de-
ja r te á merced del asesino!; é inundado en llanto 
volvióse pa ra la plaza, la cual fué tomada más 
tarde, y Lord Capel cayó en manos de sus ene-
migos que le condenaron á muerte. E l hi jo fué 
entregado sano á su madre. 

Lien. El móvi l más poderoso que impulsa al 

hombre á ponerse en actividad, aquel que es supe-
rior á todos, que t iende siempre al cumpl imiento 
de la perfección en nuestros actos, la perfección 
misma, es el bien. Si el bien es la perfección, es 
indudable que 110 admite cambios n i mudanzas , 
n i puede estar subordinado á nada ni á nadie, por-
que la perfección es una, inmutable y eterna. 

Como vemos, siendo el tema de la moral guiar-
nos á la perfección de nuestras costumbres, como 
el bien es la perfección misma, no cabe duda que 
es la base fundamen ta l de la moral; es más aun, 
representa el Ser Supremo al que l lamamos Dios. 

Relación entre el bien y el deber.—Con frecuen-
cia se confunden la significación del bien y el de-
ber; v aunque en absoluto casi podría hacerse 
diciendo que el deber indispensable del hombre 
es hacer bien, de lo que ambos resul tar ían la 
mi sma cosa; sin embargo, como que las leyes 
humanas no pueden prescribirnos corno deber 
todo lo que constituye el bien, éste es superior al 
primero, ó por mejor decir el bien es el todo, el 

D E B E R . 



Mérito. — El hombre l ibre t iene como condición 
precisa que cumplir con su deber, y cumpliéndolo 
110 hace nada de extraordinar io; pero cuando tras-
pasando los l ímites de esa obligación que tene-
mos, nos aproximamos más al bien; entonces nos 
hacemos acreedores á algún premio, ó-lo que es lo 
mismo, la sociedad dice que hemos alcanzado un 
mérito. 

E n la guer ra napoleónica, un anciano alemán, 
obligado á gu ia r un escuadrón francés á un sitio 
donde pud ie ran forra jear sin peligro, pasó por un 
hermoso maizal y el oficial le di jo: 

— Si este sitio es seguro no queremos nada 
mejor. 

— Venid que 110 os penará ,—contes tó el anciano. 
Media legua más allá encontraron otro maizal 

lo mismo que el anter ior y el campesino dijo de-
teniéndose: 

— A q u í podéis forrajear vuestros caballos. 
— Buen hombre ; nos habéis hecho caminar 

media legua tontamente , — dijo el oficial mal hu-
morado,—este maíz es lo mismo si no peor que el 
otro. 

— Tenéis razón; pero éste es de mi propiedad y 
el que vimos allá 110. 

Es fácil comprender que el anciano hub ie ra 
cumplido con el deber que las c i rcunstancias le 
imponían dejando destrozar el maizal ajeno; pero 
se hizo meri tor io del premio que le dió el oficial 
pagándole po r sacrificar su propiedad, habiendo 
traspasado los l ímites del deber impuesto sobre él. 

Derecho.—El hombre , lo mismo que todos los 
seres de la naturaleza, t iene la prerogativa de 
vivir cont ra la que nadie t iene deber de atentar . 
Igualmente por ser libre, puede exponer sus ideas 
hablando ó escribiendo; observar el culto religioso 
que mejor le plazca, ó que esté más de acuerdo 
con su m a n e r a de pensar ; en fin, hacer lo que 
quiera sin in terveni r en nada con aquello que no 
le pertenezca, ni per judicar á los demás; esto es 
lo que constituye el derecho. Debemos notar aquí 
que si es nuestro deber respetar los derechos de 
todos, todos se hal lan en la imprescindible obliga-
ción de respetar también los nuestros; de modo 
que el hombre que quiere gozar de algún derecho, 
de la libertad en u n a palabra, lia de imponerse 
como su propio deber respetar en los otros el 
mismo privilegio. 

Culpa, — Cuando por cualquier causa el hombre 
faltando á su deber comete u n a mala acción, ro-
bando, h i r iendo ó matando á otro por ejemplo, ha 
privado al ofendido del derecho que tenía en con-
servar su hacienda, su salud ó su vida; y por ello 
se hace responsable, ó mejor, es culpable de la falta 
cometida. 

Pena ó castigo. — N a d a importar ía al hombre de 
malas inclinaciones, hacer cuantos daños quisiera 
á los otros, si las leyes no le obligaran á sufr i r por 
sus faltas, pr ivándole de sus derechos civiles, confi-
nándole en u n a pr is ión, y aun á veces condenán-
dole* á muerte . Esto es lo que se conoce con el 
nombre de pena ó castigo. Hemos dicho que 



t ambién las leyes condenan á muerte, y aunque 
de ello hemos de ocuparnos en otro lugar, es opor-
tuno decir aquí que la pena capital aunque en el 
estado de civilización que nos encontramos se vea 
como u n a necesidad, no deja de ser un g ran mal 
que debe procurarse evitar. 

Responsabilidad Moral— Sabemos que cuando 
uno falta á su deber, ó de cualquier modo volunta-
r iamente ataca á los derechos de sus semejantes, es 
responsable de su acción y por lo tanto se hace 
merecedor del castigo; pero hay ocasiones que in-
conscientemente se cometen daños que pensándo-
los horror izar ían á sus autores. Por ejemplo; unos 
muchachos están jugando y t i rando piedras, su-
pongamos tras de u n a tapia; una de las piedras 
cae al otro lado y hiere á una persona que por allí 
se encuentra , ¿es ó 110 responsable el que causó la 
herí da ? Ya mos á verlo. 

Todo el m u n d o sabe que una piedra lanzada, si 
le pega á u n a persona, á un animal ó á un objeto 
fácil de romper , causa 1111 daño; lo que quiere de-
cir que se debe p rocu ra r saber s iempre donde va á 
para r antes de t i rar la , para de ese modo 110 hacer 
mal á nadie. E l muchacho que t i ró la piedra é 
hirió á la pe r sona que estaba detrás de la tapia, 
faltó á su deber con no haber mirado si allí había 
gente; al hacerlo así, es responsable de la her ida 
que ha causado, y por lo tanto merece el castigo. 
Lo mismo d i r emos respecto de la persona que por 
su placer se embr i aga , ó toma drogas que le-pri-
van del uso de la razón. 
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Si u n a persona sabe que al embriagarse, to-
mando licor ó a lgunas drogas, pierde la razón; y 
que en tal estado puede cometer crímenes, t iene el 
deber de abstenerse en la satisfacción de ese placer, 
tan perjudicial para él como para los demás. Si 
no se abstiene, quiere decir que acepta las conse-
cuencias, y por lo tanto la responsabil idad plena 
de ellas. 

Ley.—Para poder obtener el mejor bienestar 
posible entre hombres que viven en sociedad, es 
necesario establecer preceptos en los que se pro-
hiben unas cosas y se mandan otras; y en ambos 
casos, el que falta á ellos, es castigado. A esos-
preceptos se les conoce con el nombre de leyes, y 
pueden ser buenas ó malas, según la mayor ó me-
nor a rmonía que tengan con lo jus to y con el 
bien común. 

Ley moral,—es el dictamen de la recta razón 
que nos prescribe lo que debemos hacer y lo que 
110 debemos ejecutar; pero obrando en perfecta 
a rmonía con ese dictamen, sólo ejecutaríamos el 
bien en el sentido más extenso de la palabra, ó de 
otro modo habr íamos cumplido todfls nuestros de-
beres. Según eso podemos definir la ley moral 
diciendo que, es la que nos ordena el más extricto 
cumplimiento del deber 



C A P Í T U L O IV. 

Justificación de la ley moral. — Sanción moral: la tranquilidad de 
conciencia: — los remordimientos.—Sanción física: los goces c 
penalidades de la vida, son oonsecuencia inevitable de nuestras 
acciones. —Sanción humana ó social: el aprecio ó desprecio en 
que nos tengan los demás hombres, depende en la buena ó mala 
conducta que observemos. — Sanción postuma. 

Justificación de la ley moral.—Siguiendo ex-
t r ic tamente la conducía que nos marca el deber 
para con los demás seres, fácil es de comprender 
que se goza de u n a t ranqui l idad que nada n i nadie 
puede tu rbar ; porque s iempre nos encontramos en 
la propia condición para hacer uso de todos nues-
tros derechos. Más aún si respecto de la con-
ducta que debemos seguir con nosotros mismos, 
uno no se apa r t a del camino que le dicta la razón, 
es decir, que 110 abusa de los placeres, ni hace uso 
de aquellos que en conciencia sabe perjudican á la 
salud, es na tu ra l que ésta suf ra lo menos posible. 
E n suma el cumpl imien to de nuestros deberes por 
lo que acabamos de decir, implica t ranqui l idad del 
espíri tu y bienestar del cuerpo; y como todos los 
deberes const i tuyen la ley moral, es consecuencia 
necesaria que ésta sea u n a condición absoluta de 
nues t ra existencia, y siendo así, la ley moral queda 
perfec tamente just i f icada. 
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Sanción moral: la tranquilidad de conciencia. 
Cuando un niño va á la escuela ó al colegio á sus 
horas, ocupa el t iempo en estudiar sus lecciones y 
distraerse con juegos que no per judican á nadie, y 
hace todo el bien que le es posible á aquellos que 
necesitan de él, resulta, que cuando se halla en el 
Deno de su familia, en la escuela ó en la calle, no 
teme n inguna reconvención n i de parte de sus 
padres, n i de los maestros, n i tampoco de sus 
compañeros. 

No temiendo reconvención alguna su espíritu 
goza de u n a t ranqui l idad extrema; no t iene pre-
ocupación que le atormente, y relat ivamente es 
feliz. Eso mismo le sucede al hombre que cum-
ple con sus deberes; f rente á las autoridades, al 
lado de su famil ia y jun to aquellos con quienes se 
reúne, su contenencia es serena y confiada, no 
teme lo pasado, y espera firme y confiado lo por-
venir. Á ese estado tan placentero es al que cono-
cemos por tranquilidad de conciencia. 

Los remordimientos.—Conocemos con este nom-
bre, al estado de zozobra y malestar en que se ha-
lla la conciencia después de haber cometido una 
acción mala por pequeña que sea. Con la facul-
tad que tenemos de juzgar nuestras propias accio-
nes, en el momento que hemos ejecutado una, la 
juzgamos; y si es reprensible nos parece que en el 
corazón tenemos un peso del que quisiéramos li-
bertarnos. Los remordimientos son efecto de la 
recta conciencia, que nos rechaza todas las accio-
nes reprensibles ya sean conocidas ó ignoradas. 



U n n iño que sale de su casa con objeto de ir á 
la escuela ó al colegio, y en vez de esto so va á 
pasar el t iempo quizás en cosas perjudiciales; 
cuando más tarde se hal la en presencia de sus 
padres, si le d i r igen a lguna p regunta que no com-
prende, ó que t iene relación con la escuela, t iembla 
y quisiera poder e n m e n d a r su falta pa ra verse libre 
de aquella i n t r anqu i l idad que sufre. Ese es el re-
mordimiento que tiene, por no haber cumplido con 
su obligación tal y como debía haberlo hecho. 

Sanción física: los goces ó 'penalidades de la 
vida, son consecuencia inevitable de nuestras accio-
nes. — La na tu ra leza toda, está regida por leyes 
infalibles que, d i ferentes á las humanas , no cam-
bian; y la t ransgres ión ó falta á esas leyes, es como 
ellas un castigo inevi table que inút i lmente preten-
deríamos evadir . E l hombre como uno de tantos 
objetos de la na tura leza , se halla por completo 
sometido al impe r io de esos preceptos, y en cum-
plirlos ó no, depende su bienestar ó su desgracia; 
condición necesar ia del ser mater ia l . Sobre el ser 
moral, a n t e r i o r m e n t e d i j imos que el deber no ad-
mite cambio, y en su verdadera significación, 
siempre es deber sea el que quiera el t iempo, el 
lugar, ó las c i r cuns t anc i a s en que nos hallemos. 
Vemos según esto que por ambos lados esta mar-
cado el camino , el cual no podemos ensanchar 111 
torcer á n u e s t r o gusto, s in que suframos las con-
secuencias. P a r a más claridad, i lustraremos el 
asunto con a l g u n o s ejemplos fáciles de compren-
der. 

El n iño que sólo t iene por obligación ir á la es-
cuela, v estudiar sus lecciones; si en vez de hacerlo 
pasa el t iempo sin pensar en otra cosa que en di-
vertirse, encuen t ra como resultado que, en la época 
de los exámenes, mient ras los demás que lo han 
aprovechado reciben premios y ovaciones, él se ve 
aislado y olvidado de todos. El que 110 es cuida-
doso y l impio, es decir que no se baña n i se asea, 
sufre las enfermedades propias de la falta de lim-
pieza. Si 110 se cuidan los vestidos, la suciedad 
les hace aparecer viejos y "disgustantes antes de 
t iempo; y como es natura l , hay que privarse del 
placer que pudiera proporcionar la compañía de 
las personas que visten aseadas y decentemente. 

Por otro lado, cuando al ent rar en la vida el 
joven 110 at iende á sus obligaciones, 110 va á las 
horas á su t rabajo , y lo poco que hace lo lleva á 
efecto descuidadamente, pierde su empleo y nadie 
le quiere colocar. Cuando por la. falta de amor al 
t raba jo pasa el t iempo entregado á la ociosidad, su 
cuerpo se debilita y se inut i l iza para hacer los tra-
bajos que pudieran proporcionarle la subsistencia. 
El que se ent rega á los vicios y las pasiones, con-
trae enfermedades que le acarrean la muerte. 

Todo esto sucede mient ras el niño ó el hombre , 
se hallan en la edad más privilegiada, es decir, en 
aquella que el cuerpo y el ser moral ganan en vigor 
de día en día; pero eso es nada en relación á lo 
que viene después, cuando el cuerpo debilitado pol-
los años y los achaques de la edad, necesita de 
cuidados sin fin para sobrellevar la vida. Enton-



ees, 110 sólo se hace ésta casi insoportable por la 
falta de recursos para atender á las necesidades, 
sino que además, las facultades debil i tadas como 
el cuerpo, carecen del vigor necesario pa ra sopor-
tar con calma las contrariedades del día, y mucho 
más p a r a tomar resoluciones que en par te a ta jen 
los males del mañana , consecuencia inevitable de 
los de hoy. 

Por esto vemos c laramente que, la mala suerte, ó 
la desgracia, dichos que parecen servirnos de con-
suelo en los sufr imientos , carecen de significado; 
y para no tener que hacer uso de ellos, para no 
tener que echar culpas que 110 t ienen n i á la suerte 
ni á la desgracia, si queremos llegar á gozar del 
bienestar en la vida, 110 tenernos otro camino que 
el cumpl imiento de todos nuestros deberes; y dare-
mos fin á la sanción física con otro ejemplo que 
por desgracia lo podemos ver todos los días. Un 
joven en vez de ir á su t r aba jo se reúne con algu-
nos compañeros como él, y van á divert irse; sin 
contar lo que deja de ganar , n i lo que probable-
mente t iene que pedir prestado para pagar lo que 
va á gasear, en el curso de la diversión se suscita 
u n a disputa, y de las pa labras van á los golpes. 
Resultado que, ó hiere á otro, ó es herido, ó le suce-
den ambas cosas. E n el pr imer caso, le espera el 
sufr imiento físico y moral en la pr is ión; en el se-
gundo, los dolores consiguientes á u n a herida, y 
en el tercero, lo uno y lo otro. Todos esos resul-
tados los hubiera evitado yendo al t r aba jo y cum-
pliendo con su deber; con la doble ven ta ja de que 

en vez de sufr i r , con el dinero ganado hubiera 
podido gozar. 

Creemos oportuno citar aquí el sabio ref rán 
español que dice: Quien evita la ocasión, evita el 
peligro. Según el cual, y por los ejemplos citados, 
vemos que los males sólo pueden agoviarnos 
cuando damos ocasión para ellos. La manera más 
fácil de protegernos, es cumplir extr ictamente con 
los deberes; y como esto depende de nuest ra volun-
tad, es na tu ra l que, la felicidad ó la desgracia de-
que seamos objeto en la vida, no es más que la 
consecuencia cierta é inevitable de nuestras ac-
ciones. 

Sanción humana ó social: el aprecio ó desprecio 
en que nos tengan los demás hombres, depende en 
la buena ó mala conducta que observemos.—Al 
nacer, el n iño se halla unido á sus padres, por el 
hecho de ser la causa inmedia ta de sus existencia; 
y según va creciendo, las solicitudes que estos 
t ienen para con él, estrechan más y más esa unión 
que, tiene por resultado la formación de la familia. 
Pero como el padre y madre que la originan, son 
á su vez miembros de otras, á la edad en que em-
pieza el n iño á pensar , se ve rodeado por el cariño 
de muchas personas más ó menos allegadas á él, 
y las cuales forman la sociedad. 

Cada uno de los miembros que forman esa 
sociedad, t iene el privilegio de gozar de sus de-
rechos como consecuencia de sus deberes; pero 
como el cumpl imiento de estos depende de la vo-
luntad individual , pa ra protegerse mutuamente , 
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se fo rman leyes que, prescr iben al menos , que no 
hagamos nada per judicial , n i á la sociedad en 
general, n i á n inguno de los ind iv iduos que la 
constituyen. No es necesaria la t ransgres ión de 
las leyes escritas para que u n h o m b r e su f ra las 
consecuencias de sus faltas, sino que basta violar 
los deberes que impone la recta razón. Al n iño 
mal estudiante, y que le impor ta poco obedecer ó 
no á sus padres, no le castigan las leyes; pero en 
cambio sufre cierta indiferencia de pa r te de estos, la 
de sus maestros, y la poca estimación que le t ienen 
sus compañeros. E l joven que es abandonado, y 
únicamente t raba ja cuando la necesidad le obliga, 
si se encuen t ra en un apuro, no ha l la quien le 
saque de él, sufr iendo por consecuencia el castigo 
correspondiente á su falta. I gua lmen te le sucede 
al hombre vicioso; éste, sólo halla el desprecio y 
la indi ferencia de todos aquellos que le conocen. 

Cuando las faltas son más graves, es decir, que 
se hal lan condenadas por las leyes sociales, enton-
ces el castigo 110 se l imi ta al su f r imien to moral 
que puede causar el desprecio de los hombres , sino 
que existen las cárceles, donde se cast iga la viola-
ción de las leyes. El que ha robado, her ido , ó de 
cualquier modo per judicado gravemente á otro, es 
llevado á los t r ibunales , los jueces le p rueban la 
falta cometida, y le condenan á pr is ión por más ó 
menos t iempo, de acuerdo con lo que prescribe 
el código. Según el hecho, no sólo le p r ivan de 
la l ibertad y por consiguiente de todos sus dere-
chos, sino t ambién de la vida, como les pasa á 

muchos de los que por su voluntad h a n asesinado 

á otro. 
Bien diferente se mues t ra la sociedad con el que 

guiado por la idea del bien, sólo t iene por punto 
de sus aspiraciones el cumpl imiento de su deber; 
y lucha incesantemente con las contrariedades del 
inundo has ta que las llega á vencer. Su valor, 
inspira respeto; s u constancia, s impat ía ; y su vic-
toria, la admiración de toda la sociedad. 

Sanción postuma. — Casi todos los hombres de. 
todos los pueblos y en todas las edades, han tenido 
como factor el más impor tan te de la guía de sus 
acciones, la sanción postuma, ó sea el premio ó cas-
tigo de nuest ras acciones sobre la t ierra, en otra 
vida imperecedera. Sabemos que, las leyes socia-
les, n i pueden premiar al hombre que sacrifica 
su 'v ida por el bien de sus semejantes, n i tampoco 
castigar á aquel cuyas malas acciones se ignoran. 
Según eso, si la just ic ia es un hecho real, como 
debe ser, al no poderse llevar á efecto en la t ierra, 
ha de cumpli rse más tarde. Esa vida no podría 
concebirse que fuera material , porque el cuerpo al 
morir se descompone y devuelve á la naturaleza 
lo que de ella tomó; y por lo tanto ha de ser la 
vida espiri tual , ó sea lo que conocemos con el 
nombre de inmortalidad del alma. 
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CAPÍTULO V. 

DEBERES FÍSICOS. 

Deberes del hombre para consigo mismo. — Preceptos de Frankl in . 
— Propia conservación. — Moderación en la alimentación. — 

• Templanza en las bebidas. — El aseo. — El ejercicio. — Influencia 
del desarrollo físico en la moral individual. — El suicidio. 

Deberes del hombre para consigo mismo.— 
Conocemos ya la estrecha relación que existe 
entre el ser físico y el psicológico del individuo 
h u m a n o ; y v imos ' t ambién que es difícil lograr 
la buena armonía de ambos, si no se t iene el 
cuidado necesario de cada uno. Los antiguos 
anteponiéndose á los descubrimientos de la cien-
cia moderna , di jeron: nada hay mejor, (pie un 
alma sana en un cuerpo sano; y como esto es una 
verdad, el hombre debe pensar tatito en la u n a 
como en el otro. Si todos los cuidados de la per-
sona se dirigen hacia el desarrollo físico, aban-
donando la parte intelectual, ésta tiene que ser 
deficiente; si por el contrario, cuidamos exage-
radamente de las facultades y el cuerpo no es 
objeto de nuestras atenciones, con la aniquila-
ción de éste.,-necesariamente destruimos aquellas. 
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En tal caso, no nos queda otro remedio que cui-
dar de las dos naturalezas á la vez; y los deberes 
físicos del hombre para consigo mismo, son tanto 
más importantes, cuanto que sin la existencia del 
cuerpo, 110 hay mane ra a lguna por la que pudie-
ran manifestarse las facultades; mient ras que és-
tas, siempre pueden llegar al mayor grado de 
desarrollo, teniendo á su servicio un individuo 
sano y robusto. 

Los deberes del hombre pueden reasumirse en 
cuatro clases diferentes: para consigo mismo; 
para con la sociedad en general; para con los 
seres inferiores, y para con el Ser Supremo, ó 
Dios; pero antes que pasemos al estudio parti-
cular de cada uno de ellos, creemos oportuno 
mencionar los preceptos del filósofo americano 
Frankl in , con cuya práctica 110 cabe la menor 
duda, se en t ra en el verdadero camino de la vir-
tud, como vamos á ver: 

Preceptos de Franklin. — 1'No comáis hasta em-
pacharos, ni bebáis á t rastornaros. 

— No digáis más que aquello que pueda ser útil 
á vosotros ó á los demás, y evitad hablar en balde. 

— Poned cada cosa en su lugar, y haced los 
t rabajos á tiempo. 

— Decidid hacer lo que d e b é i s , y nunca dejéis 
de llevar á efecto vuest ra decisión. 

— No gastéis sino en provecho ajeno ó propio, 
ó lo que es igual, 110 malgastéis. 

— Ocupad vuestro t iempo en trabajos útiles, y 
no lo perdáis en hacer cosas innecesarias. 



— Pensad con inocencia y justicia, hablad como 
penséis, y no os andéis en rodeos. 

— Xo per judiquéis á nad ie por hacerle daño, ó 
por 110 hacerle el bien que debéis. 
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— Evitad los extremos, y no os ofendáis por los 
agravios tanto como en apar iencia merecen. 

— Sed aseados en vues t ra persona, en los ves-
tidos y en casa. 

— No os incomodéis por pequc-ñeces, ni por 
cosas inevitables. 

— Imi tad á Jesús ." 

Nada mejor podría escribirse sobre moral en 
tan corto número de palabras; pero los hombres 
no son infalibles, verdad tan conocida por los 
niños como por los grandes, y sólo los ignoran-
tes, se convencen sin saber el por qué ó la razón 
por la cual, hemos de hacer tales cosas y no hacer 
otras. ' Convencidos de esto, y vista la necesidad 
que cada ser h u m a n o tiene en saber cuáles son 
sus deberes, y comprender por qué lo son, empe-
zaremos á t ra ta r de ellos por el más impor tan te de 

todos. , , - i i 
Propia conservación.- E l pr imer deber del 

hombre, es el de la propia conservación, ó sea 
preservar y proteger su existencia; por un lado, 
atendiendo á las necesidades de la vida, por otro 
defendiéndola cont ra cualquiera que atente a des-
truirla E n t r e los muchos deberes que tiene el 

• hombre, éste á la simple vista parece el más aten-
dido; y si vamos á ver detenidamente , quizas lo en-
contremos tan descuidado, sino más que muchos 
de los otros de u n a impor tancia relat ivamente 
insignificante respecto de él. Si lo miramos 
desde el punto de vista de atenciones necesarias 
á la vida, pocas son las personas que tengan os 
suficientes conocimientos de higiene para poder 
apreciar cuales son las exigencias del organismo; 
pero no es eso todo, s ino que aquellos .que por 
su instrucción podrían, hacerlo, son t an abando-
nados como los primeros y de u n a manera mas 
reprensible. Éstas faltas que t ienen por conse-
cuencia la debilidad general y la muerte; los mas, 



como di j imos, las cometen por ignorancia; y los 
menos, por carecer de la fuerza de voluntad que 
debieran tener para prevenirse del mal, y la pobre 
excusa que ellos mismos se dan, creyendo que los 
otros 110 han de notar su falta. Por eso es pru-
dente t r a t a r algunas reglas de higiene como de-
beres físicos, porque lo son realmente; y como dice 
el moral is ta Ad. F ranck : " Feliz el día no lejano, 
en que la higiene se estudie como u n a parte de la 
moral, respecto de los deberes físicos del indivi-
duo." 

Moderación en la alimentación. — La necesidad 
más imper iosa de todo ser orgánico, es la alimen-
tación, sin la que no puede sostenerse la vida. 
El cuerpo requiere cierta cant idad de alimentos 
para r epone r sus constantes pérdidas; y 110 puede 
privársele de ellos, porque en ese caso se tiende á 
su destrucción. Es raro hallar personas que por 
su gusto dejen de cumpl i r este deber, pero se 
encuent ran muchas que fal tan á él por comer, 
ó beber más de lo necesario. E n esto como en 
todo, la naturaleza es eminentemente equitativa, 
par t icular idad que no debemos olvidar. Si nos 
desmedimos en la al imentación, es decir, que co-
memos m á s de lo que hace falta, el resultado es 
cuando menos u n a gran molestia, sino u n a peli-
grosa indigest ión; en suma que si las conse-
cuencias no son t an malas com'o las producidas 
por la inan ic ión , resultado de la falta de alimen-
tos, en u n o y otro caso son perjudiciales. Si á 
una es tufa se le echa más carbón del necesario, ó 

se apaga, ó de lo contrario da un calor insoportable 
y se quema. Como cada individuo tiene que cui-
dar por su organismo, el que 'dif iere mucho según 
la edad, ocupación y demás circunstancias en que 
puede hallarse la persona, los fisiólogos no podrían 
marcar u n a cant idad de alimento que sin excep-
ción, fuera aplicable á todos los hombres; pero 
la naturaleza de por sí, ha dado u n a regla infali-
ble, y es la de cesar de comer cuando el estómago 
tenga lo suficiente, sin forzarle á recibir más de 
lo que necesita y que indudablemente ha de ser 
perj ndicial. 

Templanza en las bebidas. — Según el bienestar 
y la salud nos exigen la moderación en los ali-
mentos sólidos, no menos tendremos que observar 
la templanza en los líquidos, que por desgracia 
son la r u ina de tantos seres arrastrados por el 
horrible vicio de la embriaguez. Las bebidas lo 
mismo que todo lo que existe en la naturaleza, 
son buenas si de ellas se hace buen uso; malas, 
desde el momento que empieza el abuso. Al ha-
blar de las bebidas nos referimos á las alcohólicas, 
y teniendo en cuenta los desastrosos resultados 
que t raen, al que sin poderse contener va más allá 
de lo que debiera, es más recomendable abstenerse 
y 110 tomar n inguna , que no caer en la desgracia 
y ser víct ima de la. intemperancia. 

El uso de las bebidas alcohólicas, por otro lado, 
no se ha llegado á demostrar que produzca bene-
ficio alguno real, sino en ciertos y determina-
dos casos. Con grave error se h a n recomendado 



á las personas que estaban expuestas á una tem-
pera tura muy baja, y en general á los t rabaja-
dores de los países* fríos, porque se creía que 
producían calor; pero los exper imentos del doc-
tor Parkes,* h a n demostrado que lo único que 
hacen, es agi tar la circulación de la sangre por 
est imular la acción del corazón, que con su uso 
llega á debil i tarse sobremanera , hasta causar re-
sultados fatales. Otras observaciones en solda-
dos ó expedicionarios en regiones frías, han hecho 
ver, que aquellos que no tomaban alcohol en fo rma 
alguna, resist ían mejor las fat igas y la in temperie , 
siendo objeto de menos enfermedades. 

Cuando el vicio do beber se arraiga en u n a per-
sona, es casi imposible de desecharle; y u n a vez 
que la infeliz v íc t ima ha perdido la vergüenza 
na tura l , que todo ser h u m a n o tiene de presentarse 
ante los demás convertido verdaderamente en un 
animal , ya 110 h a y cosa que le contenga, y se pre-
cipita por la horr ible pendien te de la degradación, 
hasta que muere en el estado el más miserable; 
110 sin haber perdido antes casi por completo, las 
facultades intelectuales y la fuerza y agilidad físicas. 
Así pues, si la c iencia no ha hallado que el uso de 
las bebidas alcohólicas ofrezca ventajas reales y 
positivas, sino cuando se t o m a en muy pequeñas 
dosis y por medic ina , se deduce que el abstenerse 
de ellas es saludable, y por lo tanto un deber. 

El aseo. — U n a par te de las secreciones del 
organismo, t iene efecto por medio de pequeños 

• * EncyclopmUa Britannica, 9a. ed., vol. 1, p. -170. 

conductos l lamados poros, fáciles de ver sobre la 
piel, y especialmente en el dorso de la mano. 
Por estos se ar ro jan al exterior sustancias que 
de permanecer en el cuerpo, t endr ían que ser 
altamente perjudiciales á la salud, acarreando 
graves enfermedades. Sin ir más lejos, todos los 

• niños lian observado pequeñas gotas de sudor que 
se presentan en la cara, las manos y el resto del 
cuerpo, cuando uno ha corrido mucho, ó por el 
excesivo calor; y es fácil de comprender que no 
habían de ser buenas las consecuencias, si los 
poros estuvieran cerrados; porque el sudor, ese 
residuo que es necesario expeler, al no poder sa-
lir, producir ía los más graves trastornos, y en 
muchos casos la muerte del individuo. Siendo 
así, para que los poros estén s iempre en condi-
ciones á propósito y puedan ejercer las funciones 
á que están destinados, es necesario tener perfec-
tamente l impia la piel, lo que es fácil de conseguir 
bañándose diar iamente . 

Cuando el cuerpo no se halla perfectamente 
aseado, la persona está expuesta á contraer en-
fermedades de la piel, producidas por la descom-
posición de las secreciones que antes hablamos; 
porque los poros t ienen el doble objeto de la se-
creción y la absorción. F ina lmente , se sabe que 
las enfermedades contagiosas é infecciosas, tales 
como el cólera, la viruela, el t ifus y otras no me-
nos horribles, hacen estragos en los pueblos donde 
no se cuidan del aseo personal, n i del de las habi-
taciones donde viven; las cuales son focos de 



i n f e c c i ó n y pestilencia. Vemos pues claramente 
q u e , s in contar con el aspecto r epugnan te que 
p r e s e n t a u n a persona desaseada y sucia, la negli-
g e n c i a es causa directa de t rastornos en la salud; 
y como el h o m b r e t iene el deber imprescindible 
de conservar la , resulta que, al no ser limpios, co-
m e t e m o s u n a grave falta contra nosotros mismos. 

El ejercicio.—Desde los t iempos más remotos, 
los pueb los que alcanzaron mayor grado de civili-
zación, reconocieron como u n deber del hombre la 
conservac ión de su agilidad y de sus fuerzas; y la 
h ig i ene h a demostrado más tarde, que el ejercicio 
f ísico es necesario para poder alcanzar d desarro-
llo que requieren los músculos, y para la conser-
vación de la salud. Cuando u n a máqu ina se 
deja p o r largo t iempo abandonada, resulta que si 
después se qu ie re hacer uso de ella, como está mo-
hosa, 110 puede maniobrar . Igualmente sucede 
con el cuerpo: cuando los niños se abandonan por 
completo á la inacción, en los juegos de sus com-
pañeros , tan beneficiosos para la parte física como 
para la intelectual, se encuent ran tardos en los 
movimientos , y la pena que les da su propia 
inap t i tud , les separa más y más de tan saludable 
ejercicio. La consecuencia necesaria es, que al 
llegar á ser mayores carecen de la fuerza vital y 
de la agil idad que requiere el t rabajo diario, y 
no pueden su f r i r las fatigas que los demás sobre-
llevan sin esfuerzo alguno. 

No hay necesidad de buscar mucho ia clase de 
ejercicio, para que los niños de ambos sexos lie-

guen á obtener un buen desarrollo físico, basta 
s implemente dejarles pract icar los juegos que 
ellos mismos inven tan , y que les proporcionan, 
110 sólo una felicidad de todo punto bienhechora 
para las facultades intelectuales, sino también la 
mayor uni formidad en el desarrollo de cada uno 
de los músculos. Muchas personas mayores pre-
fieren proporcionar á los niños la gimnasia, por 
creerla superior, quizás de mejor touo; pero no 
es así, porque en el momento se somete á reglas 
el recreo de los niños, deja de tener los atractivos 
que debiera, y ya 110 lo mi ran como una diversión, 
sino que con frecuencia les hastía. Por eso, como 
dice el filósofo inglés H. Spencer, los juegos pro-
pios de los niños de ambos sexos, son aquellos 
que más influyen á su desarrollo físico, é indu-
dablemente, los que más les benefician en todos 
conceptos. 

Influencia del desarrollo físico en la moral in-
dividual, — Muchas y de diferente género, son las 
causas que inf luyen directa ó indi rec tamente y 
de u n a mane ra beneficiosa ó perjudicial, en la 
moral tan to de los niños como de las niñas; pero 
como nos estamos ocupando del desarrollo físico, 
veamos la inf luencia que éste puede ejercer. Está 
fuera de duda, que u n niño débil por cualquier 
causa, como teme por su misma debilidad tomar 
parte en los juegos de sus hermanos, de sus ami-
gos, ó bien de sus compañeros de escuela, busca 
la soledad y el retiro, donde trata de entretenerse 
por sí solo. E n esto no habr ía nada de malo, 



pero sí lo hay , en que un niño aislado de los 
otros, es difícil pueda hallar el recreo que le 
agrade; y si por f o r t u n a no encuen t ra nada malo 
que hacer cont ra sí m i smo destruyéndose su pro-
pia naturaleza, 110 puede menos que hallarlo pro-
curando reirse á costo de los demás. Cuando 
llega á ser hombre , la m i s m a retracción que el 
miedo de suf r i r un golpe le re t i raba de la socie-
dad, se ha conver t ido indudablemente en aver-
sión disfrazada hac ia sus semejantes, en los que 
se niega á reconocer derecho alguno para que 
sean más fuer tes que él. F ina lmente , no es difícil 
obsevar que, la m a y o r par te de las personas cuya 
constitución física es deficiente, ó que h a n pasado 
la vida entre un l imi tado número de individuos 
de su familia, con r a r a s excepciones son irasci-
bles, se i r r i tan por bagatelas que la generalidad 
mi ra r í an con indi ferencia , y algunas veces se de-
j an ar ras t rar por la venganza. Si á todo esto se 
añade que, esa separación t iene que infundir les 
cierto recelo y desconfianza in fundada hacia los 
otros, veremos c laramente la influencia que ejerce 
el desarrollo físico sobre la moral, y lo perjudicial 
que es para los n iños 110 atender en todo lo posi-
ble á t r a t a r de hacerse fuertes. 

El suicidio.—Hemos dicho diferentes veces, y 
de varios modos, que en la naturaleza nada ocu-
rre por azar ó accidente: si vemos que una casa 
se quema, ó es porque alguno le prendió fuego, ó 
que cualquier otra causa hizo que se declarara el 
incendio; si llueve, es porque los vapores de la 

atmósfera estaban en condiciones á propósito para 
condensarse, y así s u c e s i v a m e n t e , podríamos ver, 
que ' todas las cosas que percibimos son efectos de 
otras tantas causas, ya sean conocidas ó ignoradas 
por nosotros. Cuando nacemos, nuest ra existen-
cia es efecto de u n a causa que nos hace deposi-
tarios de la vida, la cual, por esa razón no nos 
pertenece. Si de cualquier modo a tentamos á 
destruirla, cometemos u n a mala acción, porque 
no hay razón alguna que autorice á u n a persona 
á disponer de mala mane ra de un depósito que 
le han entregado. Si viéramos que el hombre 
encargado de cuidar u n a casa le p rendía fuego, 
ó t ra taba de der rumbar la por otro medio cual-
quiera, si 110 estaba loco, diríamos que merecía 
el castigo de las leyes, como consecuencia de su 
mala acción. Eso mismo dice la sociedad del 
hombre que se suicida, y en todos los países civi-
lizados, las leyes castigan con severas penas al 

que in ten ta suicidarse. 
Hay otras razones por las cuales se condena el 

suicidio: apenas el reciénnacido llega al mundo , 
ya debe á su madre el cariño que ésta le profesa, 
y á la sociedad la protección que le prodiga y los 
derechos que le otorga, antes que tenga t iempo de 
cumpl i r con n inguno de sus deberes. Ese carino 
que todo ser humano debe á la madre , al padre , a 
los hermanos v amigos, y el favor que recibe de 
la sociedad, no podr ía n u n c a devolverlo, n i aun 
gozando de u n a vida diez veces más larga de la 
que liemos de tener en la tierra. Si con u n a vida 



tan larga, 110 nos sería ¡cosible pagar t an sagradas 
deudas, menos podrá hacerlo el suicida, que 110 
goza sino de un t iempo menor del otorgado por 
la naturaleza." 

E n general son dos las causas principales, ó por 
mejor decir, excusas que se dan para el suicidio: 
la desgracia y la deshonra; pero si recordamos lo 
dicho en las sanciones de la ley moral , vemos que 
ambas cosas no son sino el resultado de nuest ras 
acciones; y desde tiempo m u y antiguo, se ha cali-
ficado de cobarde al suicida, porque carece del va-
lor suficiente para hacer f rente á los males que 
por sí mismo se ha buscado. El hombre desgra-
ciado por sus desaciertos, conservando la vida, 
puede llegar á adquir i r la for tuna, á la que re-
nuncia suicidándose; aquel que ha sido deshon-
rrado, enmendándose llega t ambién á granjearse 
el aprecio de la sociedad, y re la t ivamente está en 
sus manos alcanzar un grado de felicidad, si con 
su ejemplo salva á otros, que como él, se hubieran 
perdido en el escabroso camino de la degradación. 

CAPÍTULO VI. 

DEBERES INTELECTUALES. 

Deberes intelectuales. — La instrucción.—¿Cómo debemos instruir-
nos ?—¿Qué libros debemos estudiar?—Petrarca.—Carácter. 

Deberes intelectuales.— Hemos hablado de los 
deberes físicos, los que reconocemos como nece-
sarios; ahora t ra taremos de los intelectuales que 
también lo son; porque según antes dijimos, el 
cuerpo sin el auxilio de las facultades, estaría ex-
puesto á toda especie de peligros, como le sucede 
al hombre salvaje. Además, sería imposible que 
llegásemos á establecer el orden que exige la exis-
tencia, ni mucho menos á alcanzar cierto grado de 
perfección al que el hombre aspira sin cesar, si no 
educásemos convenientemente la sensibilidad, la 
inteligencia y la voluntad. Ésta , sin la cual no 
podemos concebir la realización de n inguno de 
los actos humanos , necesita de la razón y el jui-
cio para poder hal lar la diferencia entre el bien 
y el mal; y sin el conocimiento de estos, el juicio 
y la razón, no t ienen punto de apoyo sobre que 
fundarse, para que la voluntad ejerza sus funcio-
nes dirigidas s iempre al bien. Sin embargo, de 
poco puede servirnos el conocimiento de los de-
beres impuestos sobre la parte intelectual, si 
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desconocemos la manera de poder llegar al cum-
plimiento de ellos, y los medios que nos han de 
servir á tan laudable fin. 

Un niño bueno que desea ayudar á su padre, 
llevando por ejemplo, el libro de cuentas de la 
casa; n u n c a podrá hacerlo, si en vez de estudiar 
ari tmética, ó se pone á leer música, ó pasa todo el 
t iempo corriendo y jugando por la calle. Esto es 
muy claro; y si para poder llevar el l ibro de 
cuentas necesita estudiar, entonces se ins t ruye en 
ari tmética; y. lo mismo tendrá que hacer para 
cualquier otra cosa que pretenda. Según esto 
vemos que, la sola mane ra de educar las faculta-
des, es por medio de la instrucción; y ésta, de-
pendiente de la voluntad, la tenemos siempre á 
nuestro alcance. 

La instrucción.— Es u n hecho, que el hombre 
ins t ruido t iene más probabil idades de poder al-
canzar la felicidad relat iva á que aspiramos en la 
t ierra, que no el ignorante . El pr imero, según 
las circunstancias en que se halla, toma las reso-
luciones más apropiadas; y después de haber cal-
culado, hace aquello que con menos t raba jo y 
riesgo le ha de conducir al logro de sus aspira-
ciones. Conocedor del bien y el mal, procura 
siempre seguir el camino recto, y evita todo aque-
llo que según su juicio, pudiera t raer le malas con-
secuencias. No puede hacerlo así el desgraciado 
ignorante; para él, no hay signo, ni indicio al-
gún© que le de u n a idea de lo que debe hacer, y 
es u n verdadero juguete de las c i rcunstancias en 

que se halla; á veces, quer iendo llevar á efecto un 
bien, produce un daño mayor que el que p re t ende 
evitar. 

E n algunos libros pa ra los niños, se h a l l a u n 
cuento que sirve para i lus t rar este p u n t o . U n a 
famil ia muy rica, pereció en un incend io que 
por la noche se declaró en la casa que h a b i t a b a n . 
J u a n , sirviente muy querido, guiado por la idea 
de a ta jar u n a nueva desgracia, decidió ir á ver al 
hi jo de las víct imas que se hallaba en un colegio, 
y darle la terrible nueva con la mayor suavidad 
posible. Con cara muy alegre se p r e s e n t ó al 
joven, y éste, después de haberse en te rado de las 
cosas más importantes , le p reguntó por Corina, 
una perr i ta favorita de la casa. J u a n , a tu rd ido 
por la pregunta , sin saber de qué m a n e r a salir 
del aprieto, contó la muerte del a n i m a l , lo del 
incendio, y la desgracia de la familia; c a u s a n d o 
por su ignorancia, la muerte del joven á quien 
quer'iá evitar un disgusto. Aunque el c u e n t o nos 
parezca exajerado, observando, no de j a r emos de 
ver muchos casos que producen fatales consecuen-
cias, de las que es causa directa la i gno ranc i a , y 
110 la maldad de las personas. 

La instrucción, como antes dijimos, 110 es difí-
cil adquir i r la según las necesidades de c a d a uno ; y 
se consigue por medio del estudio. Sin e m b a r g o , 
es condición precisa saber como debemos diri-
girnos, para que nuestro t r aba jo no s en inf ruc-
tuoso, y en vez de ins t ru i rnos a u m e n t e m o s mas 
la ignorancia. Hay personas, que con el buen 



deseo de aprender , leen sin cesar; pero no piensan 
que de nada sirve la lectura, si no la comprenden; 
y les resulta que, a lmacenan en la imaginación 
infinidad de dichos, datos y fechas, los cuales, ó 
no t ienen aplicación ó como no los han compren-
dido, no saben servirse de ellos, cuando y como 
debieran. 

El estudio, pa ra que pueda producir el resultado 
apetecido, h a de llenar ciertas condiciones. E n 
pr imer lugar, debemos tener u n a idea de cuáles 
son los mejores libros para instruirse; después, 
observar las cosas á que se refiere la lectura, y ex-
perimentar con ellas si podemos; y finalmente, por 
medio del raciocinio, formarnos un juicio; el cual 
con el auxilio de la preparación que hemos tenido, 
en la mayor par te de los casos ha de ser benefi-
cioso. 

j C ó m o debemos instruirnos f—Nadie se tomaría 
la pena de estudiar, si supiera que de ello 110 iba á 
obtener beneficio alguno; y 110 habr ía qu ien ' t r a -
bajase, si sus afanes además de proporcionarle la 
subsistencia, no le dieran al cuerpo el ejercicio 
que le es necesario para la vida; y sin embargo, 
muchos estudian y nada aprenden. Lo pr imero 
que debemos pensar al tomar un libro, es, que el 
autor ha tenido necesidad de estudiar muchas 
cosas que nos son completamente desconocidas, 
)' en él, sólo encont ramos los resultados finales 
de sus t rabajos. Si queremos comprender esos 
resultados, t enemos que cada punto que leemos, 
examinar lo detenidamente , aislarnos de las pala-

bras y buscar el pensamiento, pa ra ver si lo que 
nos dicen es verdad. De 110 hacerlo así, el resul-
tado es l lenarnos la cabeza de pa labras y de ideas 
110 comprendidas, y que no podemos poner en 
práctica; por cuya razón, t enemos que conside-
rar ese estudio como t rabajo perdido. Eso es res-
pecto de todos los libros que u n día y otro nos 
proponemos estudiar. Desde que el pr imer hom-
bre vino al mundo, las piedras, las plantas, los 
minerales, los animales, y en fin, todo lo que 
existe, era en esencia, n i más n i menos que como 
es hoy. Si los hombres al ver las rocas, 110 se 
hub ie ran ocupado más que en darles nombre , 
nunca hub ie ran llegado á saber que de ellas se 
saca el hierro, el cobre, la pla ta , y en general 
todos los metales, sin los cuales 110 podríamos 
gozar de muchas comodidades. Con las plantas, 
sucedió igualmente; y después de muchísimos 
años y t rabajo , llegaron á descubr i r , que el trigo, 
el maíz, el arroz, las f rutas , y ot ras plantas, ser-
vían de alimento; que la yuca t iene dos sustan-
cias: u n a venenosa y otra a l iment ic ia ; y que el 
opio y la quin ina , t an usados por los médicos, 
se extraen de la adormidera y de la quina; y lo 
mismo de todo lo demás. 

No se ha escrito un solo l ibro que deje de tener 
por asunto pr incipal , ó la na tura leza , ó alguno de 
sus objetos; lo que quiere decir , que es á ella y en 
ella la que debemos estudiar . L a naturaleza no 
cambia, s iempre la tenemos presente , y sólo de 
su estudio y del conocimiento que podamos al-



canzar de algunos de sus objetos, obtendremos los 
beneficios á que aspiramos en la vida. 

Los niños pequeños, no sabiendo leer, están 
como si 110 existieran los libros; y cuando apenas 
saben caminar , si se acercan á la candela, sienten 
calor, y si ponen la m a n o sobre u n a ascua, se que-
man, y nunca más se vuelven á aproximar á ella. 
Es decir, que lian aprendido que las ascuas no 
son una cosa aparente para poner sobre ellas las 
manos ; y como el fuego aquel, no es otra cosa 
sino un objeto de la naturaleza, ésta les enseñó á 
tener cuidado. 

Vemos pues que, la mejor manera de instruir-
nos es estudiando todo lo que nos rodea, y lo 
podemos efectuar pr imero: observando su forma, 
color, es tructura, y demás cosas generales que nos 
l lamen la atención. Cuando por la observación 
las liemos llegado á conocer, por medio de pruebas 
ó experimentos, averiguamos de qué se componen, 
cuáles son las partes útiles y las que de nada 
si ven; y después, de éstas hacemos comparaciones 
y por medio del raciocinio, vemos en qué casos, 
ó circunstancias , podremos obtener más ó menos 
ventajas . Un labrador posee 1111 gran potrero en 
el que nacen diferentes hierbas: unas son altas, 
otras bajas, las de aquí de ho ja pequeña, las 
de allá grande; en unos sitios, el color es verde 
oscuro; en los otros, claro y amaril lento. Es un 
deber de aquel hombre, conservar su ganado lo 
más saludable y gordo posible. En pr imer lugar, 
observa el t amaño de las hierbas, después el color, 

y finalmente la fo rma de las hojas. Bien ente-
rado de esto, divide el terreno y pone reses á 
pas tar en cada u n a de las divisiones hechas, 
observando cuáles h a n engordado más, y con qué 
pastos los animales están más saludables. Más 
tarde, los cambia de u n lugar á otro, hasta que se 
convence que las reses mantenidas en un lado, 
engordan y t ienen mejor vista que las de los 
otros; resultado de las pruebas ó experimentos que 
ha hecho. Entonces piensa que, sembrando todo 
el campo de aquella misma hierba, conseguirá el 
mayor beneficio del cultivo de las reses. 

El buen éxisto del labrador, ha dependido de la 
observación, y de los experimentos hechos con las 
hierbas del potrero y los animales, que le facilita-
ron los conocimientos necesarios, para raciocinar 
y adoptar lo más conveniente. Sin esas tres con-
diciones, nuestros estudios serán siempre inútiles, 
y n u n c a podríamos llegar á ins t ru i rnos , convir-
t iéudonos en s.imples depósitos de detalles, que 
no son útiles, n i á nosotros ni á los demás. 

j Qué libros debemos estudiar f—Varias cosas 
hay que debemos considerar para hacer u n a 
buena elección; pero podremos reasumirlas en 
dos: la una, es obedeciendo á la afición na tura l 
que cada uno mues t ra para tales ó cuales estudios; 
la otra, el valor real que t iene la mater ia que ele-
gimos. No cabe duda que, la afición na tu ra l hacia 
tal ó cual materia, es u n a ayuda valiosísima para 
obtener las mejores ventajas del estudio; porque 
cuando se t ienen tendencias pa ra una cosa, es 



prueba indudable que la imaginac ión está predis-
puesta á ello; lo que supone la mi tad del t r aba jo , 
facil i tado sobremanera por el placer con que se 
emplea el t iempo, si á uno le gusta la ocupación 
que t iene. El n i ñ o que manif iesta afición por el 
cultivo de p lantas y la c r ianza de los animales , si 
se le dedica ál estudio de minas , ó á la m a r i n a , es 
difícil que haga grandes adelantos; igua lmente le 
le sucede al que t en iendo afición á la mecánica , 
se le des t ina por ejemplo al comercio; nunca llega 
á ser u n a notabi l idad. E a r o es el inven tor que 
hace negocios por sí mismo con la cosa inven tada ; 
y para sacar algo, ó venden sus derechos, ó buscan 
á algún comerc ian te que les ayude á t r a b a j a r la 
empresa . 

No hemos de tener menos en cuenta el valor de 
los conocimientos que que ramos obtener ; la física, 
las matemáticas, la qu ímica , la mecánica, y en 
general casi todas las ciencias, representan u n 
valor real en todo t iempo y lugar; y en cualquier 
ar te ó profesión que adoptemos en la vida, siem-
pre hal laremos aplicación provechosa p a r a toda 
esa clase de conocimientos . Sería imposible en-
cont rar hoy u n arte, profes ión, ú oficio cualquiera , 
en que 110 sean necesarios conocimientos más ó 
menos p ro fundos de las ciencias ci tadas; y si 
puede decirse que, la mayor par te de los obreros 
carecen do ellos, t amb ién es u n hecho real, que 
los menos ins t ru idos e n t r e estos, son por lo gen-
eral los más pobres; verdaderos ins t rumentos 
vivos, cuyo t raba jo r a r a vez avanza hacia la per-

fección; pero sí con f recuenc ia les sale mal . El 
carp in te ro que 110 ha es tudiado algo de ar i tmé-
tica y geometría , podrá llegar á hacer los traba-
jos comunes con algún grado de gusto; pero en 
el momen to que se le p re sen ta u n a cosa nueva , 
por ejemplo la a r m a d u r a para fo rmar u n techo; 
ó gas ta rá m u c h a más madera de la necesar ia , 
por no saber calcular e l peso que debe resist ir , 
ó en el caso contrario, 110 pondrá la suficiente, y 
todo se vendrá abajo a l poner el tejado. E n 
suma, de uno y otro modo es en con t ra suya; 
porque gana menos de lo que debía por haber 
gastado de más en c o m p r a r made ra innecesar ia ; 
ó p ierde su reputación p o r la caída del techo y 
después nadie le da t r aba jo . 

H a y otra clase de es tudios gene ra lmen te lla-
mados de adorno, tales como: la música, las len-
guas vivas ó muertas , y otros, son de un valor 
secundar io; porque sólo n o s serán útiles en ciertas 
y de te rminadas c i rcuns tanc ias . No queremos por 
esto decir que, se 'dejen d e cultivar las bellas artes 
y las letras; pero sí, que deben de posponerse á los 
estudios de mayor impor t anc i a . Cuando hemos 
alcanzado cierto grado d e ins t rucc ión , y que por 
él llegamos á obtener u n a posición holgada en la 
vida, entonces las t e n d e n c i a s na tura les , nos gu ían 
insensiblemente hacia l a con templac ión y el estu-
dio de lo bello, cons t i t uyendo en ese caso lo que 
son, u n verdadero a d o r n o . De otro modo, aun-
que nosotros dejemos d e comprender lo , los que 
v ivan á nuest ro lado, n o s h a n de compara r con 
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aquel del cuento que, teniendo dinero para edifi-
car una b u e n a casa, lo gastó en comprar los ador-
nos para 1111 palacio que tenía esperanza de poder 
cons t ru i r ; pero como n o pudo hacerlo, se quedó 

P E T R A R C A . 

sin dinero, sin casa, y con molduras inservibles 
que nadie le quiso comprar . 

P regun tado el célebre sabio y poeta i ta l iano 
Pe t ra rca (1374), qué libros eran los que leía, 
contesto: 

—"Aquel los que me revelan los secretos de la 
natura leza; los que me enseñan el modo de vivir 
dien, para poder mori r sin penas; los que me 

• 

cuentan como vivieron los antiguos, y finalmente 
los que truecan mi tristeza, en alegría." 

Carácter. — La instrucción, proporcionando á 
nuestras facultades todo cuanto necesitan, para 
ejercer sus funciones de la manera más conve-
niente, apar tándonos sin cesar de lo perjudicial , 
y guiándonos por e l -camino más corto que siem-
pre es el del bien; influye en gran manera , 110 á 
la formación del carácter, porque éste nace con la 
persona, es la personalidad misma; pero sí á edu-
carlo por un lado, y por otro, á evitar que desapa-
rezca. Es na tura l que, el carácter corresponda al 
estado intelectual que se encuentra la persona; y 
raro es cuando 110 van á la par. E n los niños, 
generalmente se observa la impetuosidad y la obce-
cación, en sostener cualquier cosa que h a n dicho, 
ó bien en obtener aquello que desean; pero al 
llegar, á ser instruidos, vemos y calculamos las 
razones en pro y en contra , juzgamos, nos pone-
mos al lado de la verdad, y entonces se hace ver 
el verdadero carácter. Val iéndonos de palabras 
suaves, defendemos de u n a manera imposible de 
ser vencidos, lo que estamos convencidos que es 
cierto: y en nues t ra convicción, no nos l imitamos 
á defendernos, sino que, sabiendo que vamos á 
hacer bien, t ra tamos de sacar del error al que en 
él se halla. 

Esa fuerza invencible de carácter que da el con-
vencimiento, sólo se consigue con la instrucción; 
porque 1111 ser inteligente y que 110 es instruido, si 
sostiene u n a cosa como b u e n a y le prueban que es 



mala, y esto le ocurre á cada momento , t e r m i n a 
por dudar de sus facultades, ve que no le guían 
por el camino de la verdad, y desanimado con-
cluye por adoptar como bueno, ó malo, aquello 
que le dicen. E n otra clase de personas que, ade-
más de carecer de instrucción, sus facultades in-
telectuales son muy l imitadas, se observa es verdad, 
el carácter natural ; pero pa ra poder l lamar carác-
ter, éste tiene que tener por guía u n a sola cosa, 
que por decirlo así, re t ra te la persona en todos 
sus hechos, que 110 cambie, y que te rmine con el 
individuo. La guía del carácter, ha de ser en 
toda persona, el cumpl imiento del deber, el bien. 

C A P Í T U L O V I L 

DEBERES MORALES. 

El trabajo. — El trabajo, cualquiera que sea, tiene su grado de digni-
dad. — Influencia del trabajo en la moral individual. —Economía. 
— Acumulación de bienes. 

El trabajo. — Sabemos que las facultades inte-
lectuales, excepto duran te el sueño, se hallan en 
constante actividad, y d i f íc i lmente podríamos 
imaginarnos que el cuerpo debiera permanecer 
inactivo; siendo así, que sin él, nunca llegaría-
mos á poner en ejecución aquello que pensamos. 
Es natural que, cuando queremos hacer a lguna 
cosa que hemos pensado, ésta ha de ser buena, 
y por lo menos de verdadera ut i l idad; lo que 
consti tuye el t rabajo. L a obligación que tiene 
el hombre de t rabajar , está en su propia na tura-
leza; puesto que si no lo hace, es imposible que 
pueda atender á las necesidades de la vida, ni 
tampoco aspirar á la independenc ia que debe 
disfrutar . 

El hombre vive en sociedad, y si quiere gozar 
de los mismos privilegios que los demás, y ser 
igual á ellos, se ve obligado á compar t i r sus 
faenas. Por otro lado, el t r aba jo no sólo provee 
lo que es necesario al ser físico, s ino t ambién al 
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moral ; y sin él, es inú t i l pensar en el progreso 
propio y mucho menos en el social. Esta ley 
110 exime á nadie, todos sin excepción han de 
responder á ella; desde el más pobre, hasta el rico 
poderoso. T r a b a j a el pobre, porque necesita com-
prar el a l imento y los vestidos que nadie le h a 
de dar, y que por otro lado, tampoco tienen obli-
gación de hacerlo; puesto que cada cual debe 
sufragar sus gastos. El rico, se ve obligado tam-
bién á ocuparse en la preservación de su for tuna , 
porque si 110 lo hace, los constantes gastos la mer-
man, y concluye por verse reducido á la miseria. 
Además, las i nnumerab les necesidades de la vida 
en las sociedades civilizadas, hacen imprescin-
dible el t raba jo ; 110 sólo por lo que acabamos 
de decir, sino t a m b i é n por otras muchas cosas 
que nos vemos obligados á atender, resultado de 
nuestros gustos ó caprichos. Es verdad que 
podemos r enunc ia r á ellos; pero siendo estos de 
una naturaleza que 110 per judique n i á nosotros 
n i á los demás, es lícito llevarlos á efecto; porque 
si es cierto que el hombre 110 lia nacido para 
vivir entregado á u n constante placer, 110 lo es 
menos que, la v ida sería insoportable si 110 pu-
diéramos gozar de los placeres inocentes, que in-
dudablemente hacen bien al cuerpo y al alma. 

El trabajo, cualquiera que sea, tiene su grado 
de dignidad.—En las sociedades pr imit ivas , los 
hombres están sin excepción obligados á hacer 
por sí mismos todo cuanto necesi tan; pero en las 
civilizadas, está m u y lejos de ser así. Sería im-
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posible que cada individuo, se ocupase en hacer 
una por una todas las cosas que necesita pa ra su 
propio uso; porque son tantas , que no "habría 
t iempo en la vida para ap render como debíamos 
hacerlas; y puede asegurarse, que solamente lle-
garíamos á poseer rud imen tos pa ra la ejecución 
de 1111 corto número de ellas; como lo da á enten-
der bien claro el dicho: aprendiz de todo, maestro 
de nada; y vemos con ext rañeza á u n a persona 
dedicada á hacer varias cosas diferentes, si t iene 
la habil idad suficiente p a r a concluir u n a bien. 

Esa división del t r aba jo , t iende á alcanzar el 
mayor grado de perfección en todas las profe-
siones, porque con la práct ica, se puede llegar á 
ser maestro. También responde á la necesidad 
de proporcionar á cada u n o , el t rabajo más ade-
cuado á su constitución y gusto, y en el que natu-
ralmente ha de hacer mayores progresos. 'Por 
eso, siendo necesario p a r a todos la división del 
t r aba jo en profesiones, resu l ta que todas éstas 
son iguales; y los que se ocupan de ellas, por la 
misma razón, 110 son otra cosa que obreros del 
mismo taller, y cont r ibuyentes en su par te , á la 
realización de la obra del b ienes ta r común. 

Epaminondas , célebre gene ra l tebano, (350 ant. 
de J . C.), obligado por sus conciudadanos á ba-
r rer las calles de la ciudad, los sorprendió por su 
celo y cuidado en la h u m i l d e ocupación; y los 
que habían querido degradar le , le p regun ta ron 
si le gustaba el oficio de ba r rendero ; á lo que 
contestó: — " N a d a puede habe r más honroso, 



que servir de algo á sus conciudadanos." No 
obstante las preocupaciones de aquellos t iempos, 
Epaminondas , sentó la verdad de: el hombre honra 
á la profesión; pero ésta, no puede honrar ni deshonrar 
al hombre. 

Por insignif icante que parezca u n a clase de 
trabajo, es, sin embargo, d igna de respeto; puesto 
que s iempre contr ibuye al bienestar general de la 
sociedad; y si aquel t rabajo quedara sin hacer, los 
resultados se dejar ían sentir . De esto son prueba 
incontestable las grandes huelgas que, t i enen por 
resultado inmediato , la paralización del comercio 
de la nación donde ocurren; y a lgunas veces, afec-
tan ser iamente á las que están en relación con 
ella. Las huelgas de- estos úl t imos años, y espe-
cialmente las de los cargadores de buques del 
puer to de Londres, p roduje ron gravísimos tras-
tornos, y pérdidas inmensas al comercio; y si nos 
ponemos á clasificar, la ocupación de aquellos tra-
bajadores no puede ser más humilde . 

Influencia del trabajo en la moral. — E l hombre 
que t r aba ja con el objeto na tu ra l de proporcio-
narse la subsistencia, y el mayor bienestar posi-
ble, t iene la imaginación ocupada en lo que hace, 
para procurar el más alto grado de perfección en 
sus obras; y cuando ha t e rminado el día, al dejar 
las faenas, tanto su ser físico como el moral, bus-
can un recreo que á la vez les sirva de ejercicio 
y descanso. Como tiene que atender á su instruc-
ción, dedica un rato á la lectura de obras útiles, 
y por fin se entrega al sueño, para reponer su 

organismo, y hallarse dispuesto á soportar el tra-
bajo del siguiente día. 

Habiendo empleado todas las horas de que 
dispone en ocupaciones provechosas y agradables, 
lejos de influencias que pud ie ran per jud icar ni 
á él n i á los demás, animado por la t ranqui l idad 
y el bienestar que goza; sus tendencias morales, 
se fortalecen diar iamente, ha s t a que considera un 
placer, el cumplimiento de aquellos deberes que 
le proporcionan la felicidad que haya alcanzado. 
No es menos cierto que, p a r a poder hacer las 
cosas con presteza, y tener á la mano todo cuanto 
necesita, establece el mayor orden; cuida lo mas 
posible para que n inguno de los libros, ins t ru-
mentos, ó her ramientas de que se sirve, llegue a 
estropearse, romperse, ó perderse y se vea pri-
vado de ella hasta que compre otra; y finalmente 
la experiencia le enseña q u e la exactüud, t an to 
en las condiciones á que debe responder su t ra-
bajo, como en el t iempo de en t regar lo , ha de serle 
a l tamente beneficiosa. 

Los buenos resultados ob ten idos de esa manera 
, „„ Wpr<5P ver é ins t in t ivamente el 

no t a rdan en liacei=e vei, c 

hombre , extiende la práct ica del orden y la ezac 
t i tud , 4 todos los actos de s u vrda, encont rando 
así venta jas inapreciables; ve rdade ro complemento 

del bienestar q u e al 
Si por el contrario, nos p o n e m o s 

ser a l a c i a d o ^ e ^ - g l ^ 

r r d e C Z J ^ c a d l n n o l e m i r e 



como á su igual, la tiene que perder por completo. 
E l hombre que no t raba ja , no puede sufragar sus 
gastos, porque donde no hay entradas no es posi-
ble que haya salidas. Siendo así, necesariamente 
t iene que depender de los demás para sostenerse, 
suponiendo en él una degradación horrible, por-
que se presenta en la sociedad, no como sus 
semejantes, sino como un ser inferior á todos, 
careciendo hasta de la vir tud que t ienen los 
animales, de buscarse el propio al imento por sí 
mismos. 

El fin de aquellos que se niegan á t rabajar , 
es har to conocido de todos. Cuando el hambre , 
la desnudez, ó los rigores del clima les acosan, 
si por fo r tuna les queda algún resto de dignidad, 
mend igan ; pero si no encuent ran quien por hu-
man idad les de un pedazo de pan, ropa con qué 
cubrirse, ó algún r incón donde albergarse, no 
t ienen otro remedio que acudir al robo, ó al 
asesinato, para cubr i r sus necesidades; y creería-
mos t iempo perdido detenernos á poner ejem-
plos de este hecho, porque desgraciadamente los 
podemos encont rar en abundanc ia , en los hos-
pitales y en las cárceles públicas. 

Economía,—Sería u n a gran felicidad si siem-
pre pudiéramos conservarnos sanos y robustos; 
pero lejos de eso, sabemos que sin in tervención 
de nues t ra voluntad, perdemos la salud; y con 
la vejez, el vigor t an to intelectual como físico. 
Nadie osaría suponer que, u n hombre pudiera 
s iempre hallarse en condiciones á propósito para 

t raba jar , y atender á las necesidades de la vida; 
ya se vea imposibi l i tado de hacerlo por las enfer-
medades, ya porque haya escasez de t raba jo , ó 
bien, porque la edad y la falta de fuerzas se lo 
impidan. Estas causas, ser ían más que suficien-
tes para justif icar que la economía, es u n deber del 
hombre ; sin contar con otras muchas, que tam-
bién son de importancia . A nadie se le podría 
decir sin ofenderle que, había nacido para simple 
ganapán; lo que equivaldr ía á 110 reconocer en 
él, ni facultades, n i aspiraciones para progresar , 
mejorando su posición pa ra hacer más fácil su 
existencia. Los animales irracionales, viven úni-
camente para obtener el a l imento del día; y sin 
embargo, esto no sería verdad refiriéndose á todos, 
porque los hay, que como las hormigas , almace-
nan sus provisiones pa ra a l imenta r se ellas y sus 
larvas. 

La persona que todos los días gana una. canti-
dad producto de su t rabajo , si es previsora, guar-
dará algo para no caer en la miseria, si le llega 
un momento en que la ocupación le falte. Si no 
lo hace así, en los malos t iempos t iene que 
depender de la caridad de los otros, perdiendo 
consecuentemente la independenc ia que, todo 
hombre debe t ra ta r de conservar en cuanto de-
penda de él. Hemos dicho que pierde su inde-
pendencia, porque esos favores no siempre se 
hacen en calidad de dádiva, sino que requieren 
reintegro; y aunque no sen así, muchas veces los 
favores recibidos, pesan m á s que las mismas deu-
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das; porque éstas pueden pagarse, y los otros, el 
hombre que t iene sentimientos, por más que haga, 
siempre se cree endeudado. 

H a y personas que por su constitución fuerte, 
ra ra vez están enfermas; y otras, que por la es-
pecialidad de su t rabajo, t ienen siempre ocupa-
ción; pero nad i e si vive, puede pasar sin llegar á 
la vejez, y si carecen de lo necesario, entonces es 
para ellos más doloroso tener que depender de 
los otros. Por lo dicho, se deduce que, la eco-
nomía const i tuye un deber individual impres-
cindible á todos en general, evitando con ella 
circunstancias difíciles, por las que podamos es-
ponernos á fa l tar á otros deberes de mayor impor-
tancia. 

Acumulación de bienes.—Mucho se ha dis-
cutido sobre el derecho de posesión de bienes, 
y la razón m á s poderosa que en contra se ha 
dicho, es, la de que al nacer nada poseemos; y 
por eso, cuan to en el mundo existe, pertenece á 
todos por igual. Es muy cierto, como 110 lo es 
menos que esa misma igualdad, da al hombre 
pleno derecho de acumulación, y vamos á verlo 
por ejemplos puramen te prácticos, y tan fáciles 
de comprender como de encontrarlos aplicados. 

E n r i q u e y Vicente, niños de escuela, son muy 
aplicados; y cuando el maestro les da buenas 
notas, por v ía de premio, sus padres les regalan 
algún d ine ro pa ra que lo gasten en lo que bien 
les plazca. E n r i q u e , emplea u n a parte en satis-
facer sus capr ichos y siempre guarda algo. Con 
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esas economías se ha comprado u n a l in te rna 
mágica con la que se divierte, hace pasar el 
t iempo agradable á sus hermanos y amigos y 
además, se ins t ruye . Por el contrario, Vicente, 
cinco minutos después de tener el dinero en su 
mano, lo ha gastado sin provecho alguno, y n u n c a 
puede disf ru tar tan to como Enr ique . Es muy-
natural ; el uno, hace de modo que la satisfacción 
y el placer moderados sean duraderos; y el otro, 
lo goza todo en un momento. E n suma, la sóla 
diferencia ent re ellos, es la buena, ó mala mane ra 
de que d isponen de su dinero, resultado de sus pro-
pios caprichos. 

Joaquín y Miguel, jóvenes hermanos , han na-
cido de padres que les h a n dado la misma edu-
cación, habiéndoles enseñado á t r aba ja r en el 
mismo oficio; supongamos de sastre, en el que 
ganan el mismo jorna l ; es decir que son iguales 
en todo. Sin embargo, Joaquín por las tardes, 
después de habe r t e rminado el t rabajo, hace un 
rato de ejercicio, se pasea, y emplea dos horas 
en estudiar geometr ía , para poder cortar con pre-
cisión y hacer un t ra je que asiente bien, sea 
cómodo y á la vez elegante; en u n a palabra, que 
de gusto á sus parroquianos . Con esto se hace 
u n a clientela fuer te y buena, su t rabajo aumenta , 
y finalmente hace capital, porque sus entradas 
son mayores que sus gastos. Miguel, en vez de 
hacer otro tanto, las horas que su h e r m a n o pasaba 
instruyéndose, él las empleaba en los placeres que 
mejor sentaban á su gusto. Ambos llegan á hom-



bres, y mien t ras Joaquín es dueño de una t ienda, 
y posee un capital que le permite llevar una 
vida holgada, Miguel se ve obligado á ir diaria-
mente á su t raba jo , sin ganar más que cuando 
empezó, y en peores c i rcunstancias; porque la 
edad no le permi te ya hacer lo que pudo muy 
bien cuando era joven . ¿Conservan ó no su 
igua ldad? Cier tamente que sí; porque las horas 
que Miguel pasó entregado al placer, mientras su 
he rmano t r aba jaba , es jus to que éste las goce 
ahora; y los placeres de Joaqu ín , son la recom-
pensa na tu ra l de aquellos de que antes se privó. 

Igualmente podr íamos decir de muchos casos: 
es muy común ver personas que con el mismo 
salario, las unas viven holgada y decentemente, 
y las otras, gustándoles las diversiones y los pla-
ceres, están s iempre empeñadas y en la miseria. 
La acumulación de b ienes como vemos, no es otra 
cosa que la ley n a t u r a l de compensación; y si no 
exist iera, la igualdad á la que todos y constante-
mente debemos aspirar , ser ía u n a pa labra vacía 
y sin significado alguno. 

C A P Í T U L O V I H . 

Deberes individuales d é l a s j ó v e n e s : - s u desarrollo físico. - Influ-
encia del desarrollo físico de la mujer en la moral. - Instruc-
ción de la mujer desde la niñez: - El t rabajo en la mujer. 

Deberes individuales de las jóvenes.—Al t ra tar 
de los deberes individuales , necesariamente nos 
refer imos á ambos sexos; pero las muchas restric-
ciones que las costumbres añejas y perjudiciales, 
imponen sobre las jóvenes desde su más t ie rna 
edad, las creemos de sobrada impor tancia p a r a , 
ocuparse de ellas en part icular . 

Respecto del ser físico, como de las facultades 
intelectuales, existe la mi sma a rmonía en los 
hombres que en las mujeres ; y si reconocemos 
como una necesidad imperiosa cumplir con los 
deberes individuales de los unos, la razón nos 
dice que debe suceder igualmente con las otras: 
lo que es per judic ia l para éstas, 110 puede dejar 
de ser malo para aquellos. 

Desarrollo físico de las jóvenes.— La muje r , 
está como cada ser de la naturaleza dest inada á 
desempeñar u n a misión especial; y su desarrollo 
físico, t iene imprescindiblemente que correspon-
der á ella; y como en los varones, si le qui tamos 



bres, y mien t ras Joaquín es dueño de una t ienda, 
y posee un capital que le permite llevar una 
vida holgada, Miguel se ve obligado á ir diaria-
mente á su t raba jo , sin ganar más que cuando 
empezó, y en peores c i rcunstancias; porque la 
edad no le permi te ya hace r lo que pudo muy 
bien cuando era joven . ¿Conservan ó no su 
igua ldad? Cier tamente que sí; porque las horas 
que Miguel pasó entregado al placer, mientras su 
he rmano t raba jaba , es jus to que éste las goce 
ahora; y los placeres de Joaqu ín , son la recom-
pensa na tu ra l de aquellos de que antes se privó. 

Igualmente podr íamos decir de muchos casos: 
es muy común ver personas que con el mismo 
salario, las unas viven holgada y decentemente, 
y las otras, gustándoles las diversiones y los pla-
ceres, están s iempre empeñadas y en la miseria. 
La acumulación de b ienes como vemos, no es otra 
cosa que la ley n a t u r a l de compensación; y si no 
exist iera, la igualdad á la que todos y constante-
mente debemos aspi rar , ser ía u n a palabra vacía 
y sin significado alguno. 

C A P Í T U L O VI I I . 

Deberes individuales d é l a s j ó v e n e s : - s u desarrollo físico. - Influ-
encia del desarrollo físico de la mujer en la moral. - Instruc-
ción de la mujer desde la niñez: - El t rabajo en la mujer. 

Deberes individuales de las jóvenes.—Al t ra tar 
de los deberes individuales , necesariamente nos 
referimos á ambos sexos; pero las muchas restric-
ciones que las costumbres añejas y perjudiciales, 
imponen sobre las jóvenes desde su más t ie rna 
edad, las creemos de sobrada impor tanc ia p a r a , 
ocuparse de ellas en par t icular . 

Respecto del ser físico, como de las facultades 
intelectuales, existe la mi sma a rmonía en los 
hombres que en las mujeres ; y si reconocemos 
como una necesidad imperiosa cumplir con los 
deberes individuales de los unos, la razón nos 
dice que debe suceder igualmente con las otras: 
lo que es perjudicial para éstas, 110 puede dejar 
de ser malo para aquellos. 

Desarrollo físico de las jóvenes.— La muje r , 
está como cada ser de la naturaleza dest inada á 
desempeñar u n a misión especial; y su desarrollo 
físico, t iene imprescindiblemente que correspon-
der á ella; y como en los varones, si le qui tamos 



de un lado, la falta la vemos en el otro. La 
mujer , de u n a constitución más débil que la del 
hombre , está apropiada á su destino; si injusta-
mente se la impide alcanzar las fuerzas que re-
quiere, se la perjudica gravemente; y llega el día 
en que la falta se hace palpable, suf r iendo ella y 
los que la rodean. Las n iñas como los varones, 
todos manif ies tan la necesidad de hacer ejercicio, 
pero no de igual manera ; lo que se ve con la 
simple observación de dos grupos de n iños de 
diferente sexo, cuando están jugando separada-
mente y s in intervención de nadie. Los juegos 
de las n iña s , se caracterizan por la suavidad de 
los movimientos , la manera con que se apar tan 
del pel igro, y la poca afición que t ienen por aco-
meter u n a empresa que requiera mucha fuerza. 
E n los n iños , vemos todo lo contrario: sus movi-
mientos son rudos, no se detienen an te el peligro, 
y s i empre t ra tan de buscar entre sus juegos, al-
g u n a cosa donde puedan probar cuál es el más 
fuerte . 

L a d i fe renc ia que existe en la constitución de 
ambos, la tenemos perfectamente marcada en sus 
juegos; es decir, en los medios que su propias 
neces idades les sugieren á cada uno, pa ra obtener 
el desarrol lo físico. No hay que temer que las 
jóvenes p u e d a n sobreponerse á su constitución, y 
se h a g a n más fuertes que los hombres; porque 
sería a b s u r d o suponer que var iaran á su capri-
cho las leyes de la naturaleza. La prueba puede 
verse en los países pobres, donde las mujeres 

hacen muchos de los t rabajos rudos del campo: 
alcanzan u n gran desarrollo físico, es cierto; pero 
si las vemos fuera de esas faenas impropias de 
su sexo, guiados por un buen juicio comparativo, 
no echaremos de ver entre ellas más tipos varo-
niles, que los que podamos encont rar entre las 
que se c r ían en los salones: hal laremos tipos 
más fuertes, más robustos; pero no lo que cons-
t i tuye la mu je r propiamente l lamada varonil . 

Así pues, si las jóvenes que por su pobreza 
t ienen que ocuparse en t rabajos impropios de su 
sexo, lio adquieren las maneras de los hombres 
de la clase á que pertenecen, menos las llegarán 
á tener aquellas que, sólo se ejerciten en los 
juegos na tura les y apropiados; y la que ha de 
adquirir las, lo mismo se logra teniéndola ence-
r rada entre cristales, que permit iéndola hacer el 
ejercicio que b ien le plazca. 

Influencia del desarrollo físico de la mujer en 
la moral — L a n iña que desde su p r imera edad 
se ha ejercitado en sus juegos, cuando llega á 
joven, 110 toma como obligación hacer la parte 
de los t rabajos que le corresponden en la casa; 
sino como u n a necesidad pa ra sostener su ac-
t ividad y sus fuerzas. Todo lo despacha con 
presteza; comparte los t rabajos con su madre, 
aumentando por decirlo así el cariño de ésta; 
cuida de su padre y sus he rmanos si los tiene, 
v todos se sienten agradecidos hacia ella, dis-
puestos siempre á proporcionarle todo lo que la 
pueda complacer. 
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Cuando se casa, si es pobre , acostumbrada á las 
faenas domésticas, n u n c a le falta t iempo para 
poner todo como debe es tar ; y el desempeño de 
sus múlt iples quehaceres, en vez- de hacerla des-
fallecer, la a n i m a has ta que pronto lo toma por 
hábito. Su esposo, no t a r d a en agradecer sus 
atenciones y cuidados; y ese sólo hecho, basta 
para sentar las bases más sólidas sobre las que 
puede fundarse u n a fami l i a ; mucho más, si se 
t iene en cuenta lo beneficioso del ejercicio para 
la conservación de la salud. Si es rica no logra 
un t r iunfo menor; puesto que 110 viéndose obli-
gada á desempeñar por sí misma los t rabajos 
materiales, s iempre está ideando hacer alguna 
cosa en obsequio de su mar ido y de sus hijos; 
quienes como en la pobre, ven en ella u n a pro-
videncia terrenal . 

No sucede lo mismo con la desgraciada joven 
que, desde su más t i e rna edad está acostumbrada 
á ir como suele decirse, desde la cama á la mesa. 
Rica ó pobre, 110 puede ocuparse de nada que 
requiera a b a n d o n a r la silla, porque 110 dispone 
de fuerzas pa ra ello. E n el caso de carecer de 
los medios suficientes p a r a tener u n a persona 
que lo haga todo por ella, como es menester de-
sempeñar su obligación, po r buena voluntad que 
tenga, las faenas la r i n d e n hasta el extremo de 
sentirse enferma. Si como es na tura l deja mu-
chas cosas por hacer por el excesivo cansancio, 
la reconvención más car iñosa de su esposo, la 
toma por un insul to ; y es lo más fácil que si 

éstas se repiten, le llegue á mi ra r como á un 
t i rano que, sólo se unió á ella pa ra mal t ra tar la 
y obligarla á desempeñar los t rabajos más rudos 
y ordinarios. El mal humor producido por la 
fat iga y la lucha constante con su inhabi l idad, 
la aleja de su esposo y de sus hijos, á quienes 
algunas veces llega á mirar como pesada carga; 
y aunque tal pensamiento sólo pase como un 
relámpago por su imaginación, basta para robarla 
la felicidad que debe gozar u n a buena esposa y 
buena madre. 

El resultado en tales condiciones, no es difícil 
de prever; y la casa, el seno de la familia, en vez 
de servir de grata reunión llena de cariño y amis-
tad entre todos los que la fo rman , es un foco de 
discordia que t e r m i n a por el alejamiento más 
horr ible , y la rup tu ra necesaria de los lazos que 
los unen ; dejando muy mal parada por lo general, 
la v i r tud de los esposos y los hijos. 

Si la joven es rica, el fin quizá es peor: el 
esposo, no recibiendo las atenciones que merece, 
porque todo 110 pueden hacerlo los criados, se 
aleja, in te rpre tando su inacción por falta de ca-
riño é indiferencia; y si t iene hijos, estos pronto 
ven que para ellos valen más las cr iadas que su 
misma madre. Con la facilidad de comprensión 
propia de su sexo, ella no tarda en ver el cambio; 
pero 110 pudiendo desechar su indolencia para 
a ta jar el mal, ó se decide á vivir sufr iendo u n 
constante mart i r io , mil veces más horrible que 
el de la pobre, por las exigencias de su posi-
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ción, ó de otro modo t e rmina igualmente que 
aquella. 

Vemos pues que, si la falta de desarrollo físico 
de las mujeres , sin haber contado con enferme-
dades á las que constantemente están expuestas 
las familias, puede t raer tan funestos resultados; 
todo lo que ellas hagan para obtenerlo, es bene-
ficioso á sí mismas y á la moral social; y si por 
intervención a jena 110 lo alcanzan, la persona que 
es la causa, carga su conciencia con la respon-
sabilidad de echar por t ierra la felicidad, no sólo 
de la mu je r sino la de muchos seres. 

Instrucción de la mujer desde la niñez.—Como 
consecuencia necesar ia de la debil idad física de 
la mujer , la instrucción en ella, se hace tanto , si 
no más necesar ia que en los hombres . Las difi-
cultades que estos t ienen que vencer en la vida 
por medio de su inst rucción, se les presentan tam-
bién á las mujeres ; y más aún , porque en el curso 
na tu ra l de la existencia, se ven obligadas á velar 
por sí mismas, y más de cerca también por otros 
seres que h a n de l lamarlas madres. Cuando 
llega esa época, es su deber guiar el desarrollo 
físico, intelectual y moral de sus hijos; y sería 
imposible que, n i n g u n a persona razonable se ima-
g ina ra la posibil idad de hacerlo, si 110 cuenta con 
u n a vasta ins t rucción especialmente en fisiología, 
higiene, economía doméstica, psicología y algunos 
conocimientos de ari tmética y otras materias que, 
h a n de servirle de complemento á los menciona-
dos. Si algún ser sobre la t ierra, necesita tener 
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instrucción para hacer f rente á todas las con-
trariedades á que en la vida la expone su sexo, 
es la muje r ; y la fa l ta de conocimientos útiles 
y necesarios, labra su mayor desgracia; con-
vir t iéndola en esclava y juguete de cuanto la 
rodea. 

La instrucción de las niñas, requiere como en 
los varones que esté en a rmonía con su propia 
naturaleza. Estos, obedeciendo á sus inclinacio-
nes y prefiriendo todo lo que á de propor-
cionarles la subsistencia y bienestar, eligen los 
conocimientos de valor real y constante, mani -
festando tendencias por a lguna profesión, arte ú 
oficio determinado. E11 las niñas ra ra vez se 
manifiestan esas incl inaciones; y si ocurre, es de 
una manera secundaria. En t r e los varones si se 
reúnen cincuenta, todos difieren probablemente 
en su elección; si se r eúnen otras tantas niñas, 
lo difícil será encon t ra r una que se aparte de la 
sóla idea común á todas. 

Cuando observamos un grupo de niñas , á la 
edad en que las er róneas fórmulas sociales 110 
se han impuesto todavía sobre siis naturales 
tendencias; si 110 t i enen juguetes con que entre-
tenerse, en seguida se ponen á buscar trapos y 
algún palo ú otro objeto cualquiera, pai*a .vestirlo 
y hacer de él su niüito. Cuando lo h a n arreglado 
lo mejor posible, h a b l a n con él, lo acar ician y lo 
reprenden; le dan de comer pa ra que no tenga 
hambre y medicina porque se s iente enfermo; 
finalmente lo acuestan, a r ropan bien y velan so-
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lícitas para que nadie i n t e r rumpa el sueño del 
ser imaginar io bajo su cuidado. 

La naturaleza no podría manifes tar de u n a 
manera más expresiva la necesidad que tene-
mos de ins t ru i r á la mujer , ni tampoco el curso 
que se debe seguir. Hacen que acarician al 
muñeco, lo consuelan, aconsejan y reprenden, 
con lo que c laramente demuestran la necesidad 
del estudio de la psicología, imprescindible para 
el conocimiento de los sent imientos humanos . 
Lo visten para que 110 tenga frío, obligan á ca-
llar á todos mien t ras su muñeco duerme, te dan 
de comer 110 en demasía, ni cosas malas, para 
que 110 le hagan daño; todo lo cual patent iza 
lo impor tan te que para ellas es el estudio de la 
fisiología, y sus tendencias hacia él. Más tarde, 
cuando ya durmió, lo lavan, l impian y pe inan 
con esmero, diciendo que los niños han de estar 
aseados para parecer bonitos y sanos; donde la 
higiene llega á desempeñar su impor tante papel. 
F ina lmente le cambian los vestidos para salir á 
paseo, arreglan bien la cuna y se marchan á tomar 
el aire: llegó el t u r n o de la economía doméstica y 
nuevamente el de la higiene. 

Lo que las n iñas piden ins t in t ivamente , ha de 
formar la base de su instrucción: la psicología, 
para conocer algo el a lma h u m a n a ; la fisiología, 
que la ha de fami l ia r izar con las necesidades 
del organismo; la higiene con la que procurará 
la conservación de la salud; y la economía domés-
tica, para el buen arreglo de la casa. 

Cuando la joven llega á adqu i r i r los cono-
cimientos necesarios de esas materias, familia-
rizada con algunas de las leyes de la naturaleza, 
observa su orden invariable, y ve que la t rans-
gresión á ellas, trae un castigo ineludible. Tal 
convicción, la induce insens ib lemente á amar el or-
den y la exactitud, y la convierte en u n a persona 
observadora y prudente . Entonces , confiada en 
sí misma, t ra ta á la vez de con t inuar su instruc-
ción, ocuparse también algo de lo bello: la pin-
tura, la música, las letras y las lenguas. E n todo 
cuanto ejecuta, impr ime el sello del buen gusto, 
la armonía , en u n a palabra, i m i t a á la naturaleza 
que ha estudiado, y como sabe que la belleza 
tiene que obedecer t ambién á ciertas leyes, somete 
á ellas sus t rabajos de adorno, y en ese comple-
mento alcanza el mayor éxito. 

Por fin llega el momento de cambiar de estado, 
y pone en práctica todos sus conocimientos pa ra 
hacer feliz á su esposo; porque convencida de que 
si él 110 lo es, tampoco puede serlo ella, no pierde 
momento en procurarlo y previene á t iempo lo 
que pueda formarle u n a b a r r e r a en su camino. 
Si tiene hijos, estudia sus incl inaciones, se hace 
amar de ellos con t e rnura s in igual, y con ese 
apoyo invencible, guía á todos por el camino do 
la vir tud. Las n iñas que comienzan á ins t ruirse 
de ese modo, y cont inúan g radua lmen te has ta que 
llegan á ser mujeres , además de cumplir con un 
deber tan imperioso, logran alcanzar la verda-
dera felicidad de la muje r sobre la t ier ra ; la de 



ser ángeles tutelares de toda su familia, y objeto 
de respeto y admiración de los extraños. 

Los efectos de la ignorancia en la muje r , no 
pueden calcularse; porque se ext ienden sobre todo 
aquello que directa, ó indirectamente se relaciona 
con ella. De soltera, su madre, padre y herma-
nos, t ienen que guiarla en el mundo como á des-
graciado ciego, que no sabe por donde ni hacia 
que lado camina . Si llega á tomar estado, será 
lo más probable que sus desaciertos den lugar 
á constantes desavenencias con su esposo; y si 
t iene hijos, los infelices crecen como el árbol 
silvestre, s in t ene r á nadie que les proteja, y viven, 
ó mueren, como los animales; puesto que si su 
madre 110 m i r a por ellos, los demás en la mayor 
par te de los casos, no pueden hacerlo; por carecer 
de autoridad u n a s veces, por ignorar los hechos 
otras. Siendo t an trascendental la instrucción 
de la mu je r , es un deber tanto por su parte, como 
por la de aquellos que puedan influir en ella, 
mirar lo con la mayor solicitud; y no h a n de aho-
rrarse sacrificios para alcanzar ese fin, de cuyos 
beneficios h a n de disfrutar ella, sus padres, su es-
poso, sus hi jos y la sociedad en general. 

El trabajo en la mujer.—Al tratar del t rabajo , 
vimos que era u n a ley universal; y por lo mismo, 
no podr íamos concebir que la mujer- en cualquier 
estado, ó posición, pudiera eximirse del cumpli-
miento de ese deber. Sin embargo, es prudente 
ver la m a n e r a y circumstancias en que ésta debe 
t raba ja r , y cuál ha de ser su trabajo. Los horn-

bres todos deben de t r aba ja r pa ra lograr su in-
dependencia, y obedeciendo á los fines de la 
naturaleza, formar y sostener una familia. La 
mujer siguiendo el mismo camimo, s iempre tiene 
que ver á la corta ó á la larga que, u n a famil ia 
debe ser creada, a tendida y cuidada por ella. 

Si con toda probabil idad ha de ocurr i r de ese 
modo, es un deber imperioso en la joven, fami-
liarizarse con los t rabajos domésticos, los que 
fo rman un deber de las jóvenes pobres, y tam-
bién de las que sus padres t ienen fortuna. Las 
pr imeras, porque c ier tamente se verán obligadas á ̂  
hacerlo; las segundas, porque no se puede manda r 
sin saber, ni mucho menos inspecc ionar ; eso en 
pr imer lugar, y en segundo, porque si pierde la for-
tuna , y desconoce lo referente á los t rabajos do-
mésticos, su desgracia es inevitable; mient ras que 
del otro modo, puede llegar á ser t an to ó más feliz, 
que cuando gozaba de las riquezas. 

H a v t ambién profesiones á las que pueden de-
dicarse las jóvenes y sufragar sus propios gastos, 
ayudar á su fami l ia si son pobres, ó formar un 
fondo para hacer uso de él en circumstancias difí-
ciles. Esto es m u y laudable, y es un comple-
mento valiosímino pa ra sostener la moral ; pero si 
la muje r se dedica á u n a profesión, arte, ú oficio, 
antes de poder desempeñar los quehaceres de 
casa; en vez de tender á un buen fin, será todo lo 
contrario. La m u j e r que se acos tumbra a ganar 
el jornal , si no se le enseñaron los t rabajos do-
mésticos, los ve como degradantes; y a p a r á n d o s e 



de su propia condición, renuncia á formar u n a 
famil ia , con lo que se condena á pasar u n a vida 
exenta de los sent imientos más sublimes del ser 
h u m a n o , ó de lo contrario, á falta de una constan-
cia y resignación á toda prueba, tendrá que sufr i r 
cuando se vea obligada á responder á los queha-
ceres de su casa. 

Así pues, debe atenderse con especial cuidado 
por las jóvenes la mane ra de cumplir el deber del 
t r aba jo ; no siendo fácil comprender que, con esta 
inc l inac ión , puedan bajo n ingún concepto si 110 
es po r ignorancia , buscar con su ocupación su 

"desgracia, en vez de la felicidad á que inst int i -
v a m e n t e aspi ra todo ser racional. 

C A P Í T U L O IX. 

LA FAMILIA. 

La sociedad: —su origen; — ¿ Tiene el hombre deberes sociales?— 
La familia.—El matrimonio. — Matrimonio por amor: —por 
conveniencia: — por amor y conveniencia: — por conveniencia 
de una parte. — Deberes de los esposos: — del marido: — d e la 
esposa. 

La sociedad, — La geología, con sus descubri-
mientos, ha demostrado el carácter sociable del 
hombre ; no dejando n i n g u n a duda de ello las 
exploraciones hechas en a lgunas cuevas, las cuales 
han revelado c laramente que, los seres humanos 
de los tiempos primit ivos, vivieron en sociedades 
de más ó menos importancia . E n - las caver-
nas de Lieja, Ken t , Gai lenrenth , y otras, se h a n 
encontrado esqueletos humanos , utensilios de pe-
dernal , y variedades de objetos, sin duda, perte-
necientes á u n a reunión de individuos. Sería 
imposible hacer un cálculo aproximado sobre la 
ant igüedad de esos restos del hombre pr imit ivo; 
pero los geólogos más eminentes de nuestros días, 
la hacen ascender, á por lo menos veinte mi l años. 
Las viviendas lacustres, cuyos restos se encon-
t raron en los lagos de Suiza, y los "mon tones de 
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desperdicios de c o c i n a " * tan comunes en Dina-
marca, pertenecientes á tiempos prehistóricos; 
corroboran la creencia genera l de que el hombre , 
desde su aparición en la t ierra , vivió en sociedad. 

Origen de la sociedad,—Como todas las otras 
cosas, la sociedad tuvo q u e tener una causa, á la 
que deba su existencia. Pr incipalmente se da 
la pr imacía á dos cosas: la un ión que existe 
entre la madre y los h i jos , y la de defensa contra 
los ataques de las fieras, y aún la de asociarse 
para vencer algunas de las fuerzas de la na tura-
leza. El hecho de que e l amor ent re la madre y 
los hijos, es superior á cua lquiera otra idea que 
el ser h u m a n o puede concebir sobre la t ierra, 
justifica la creencia de q u e la famil ia pr imit iva, 
fué el origen de la sociedad. La madre un ida 
por su sublime amor á los hijos, estos formaron 
á su vez nuevas fami l ias , y todas juntas , dieron 
lugar á las pr imeras t r i b u s . Con la multiplica-
ción, tuvieron necesidad de separarse para buscar 
medios de subsistencia, d a n d o nacimiento á nue-
vas t r ibus y pueblos; h a s t a que él progreso de la 
civilización, los fué r e u n i e n d o de nuevo, formando 
grandes ciudades, después naciones, y finalmente 
la sociedad h u m a n a , t a l y como la encontramos 
en nuestros días. 

* Significado de la palabra dinamarquesa, KjiMenmodding, con 
que se designan los montones fo rmados por los desperdicios de cocina, 
de los hombres primitivos que habi taron aquellos países (Memoria de 
Forchhammer, Steenstrup y Worsaae, sobre los Kjokkenmodding, 
presentada á la Academia de Ciencias de Copenhague). 

Parecerá raro, que no hayamos nombrado al 
padre como jefe de la familia, y á p r imera vista 
sin duda lo es; pero todavía hoy, especialmente 
en muchas de las t r ibus salvajes del Áfr ica y la 
Oceanía, la famil ia es incompleta; es decir, que 
el padre no es u n factor de ella. El estado de 
moralidad á que h a n llegado las sociedades civili-
zadas, se debe á habe r sido la muje r reconocida 
por el hombre, como un ser igual á él. 

¿ Tiene el hombre deberes sociales?—El niño en 
el momento que llega á los cuatro ó cinco años, 
ve que sus padres y sus hermanos mayores, si los 
hay, t raba jan para darle todo lo que necesita; y 
aunque pudiera creer, que eso s implemente obe-
decía á un deber exclusivo de los padres por 
haberle dado la existencia, al recibir los benefi-
cios de ese deber, la razón le dicta que, const i tuyen 
en él otro re la t ivamente igual respecto de ellos. 
Además, cuando el n i ñ o sale á la calle solo, lejos 
de sus padres, si a lguno pretende hacerle daño, 
los otros hombres le protegen; es decir, que apo-
yan su derecho de conservación; lo cual consti-
tuye en él, el mismo deber respecto á los otros. 
Sin preguntarlo á n a d i e , observamos que guiados 
por nuestra v o l u n t a d cada cual reconoce en sí 
mismo muchos derechos ; y como no podr íamos 
gozar de ellos sin acordar los t ambién á nuestros 
semejantes, de ahí r e su l t a que tenemos para con 
la sociedad, los m i s m a s deberes que derechos nos 
otorga. 

La familia.—propiamente dicha, consiste en la 



reunión de varios seres, en la que en t ran como 
principales factores, los padres y los hijos; y 
puede ser completa, ó incompleta, como antes 
indicamos. Mientras in jus tamente el hombre , 
por razón del derecho del más fuerte, consideró 
a la muje r como un ser inferior , existía la familia; 
pero incompleta. . Más tarde, algunas religiones, 
procurando el bienestar de los pueblos, basado en 
la moralidad de las costumbres, realizaron en parte 
la obra de poner á la muje r á la altura del hom-
bre, es decir á considerarla igual á él; y final-
mente , llegó el crist ianismo con sus doctr inas 
eminen temente libres y moralizadoras, y estable-
ció como una ley casi umversa lmente reconocida 
hoy, la del matr imonio. 

El matrimonio.—Elevada la muje r á la a l tura 
á que debía estar, y considerada igual al hombre , 
se la reconoció el derecho de elección de esposo; 
el que unido á ella por el amor, el sent imiento 
más subl ime del ser humano , contr ibuyera á for-
mar la familia; guiados por la idea de la felicidad 
mú tua , pr imero, y después por la de los hijos 
que, respondiendo á las leyes de la naturaleza, 
son consecuencia de esa unión. 

E l mat r imonio debería efectuarse por amor; 
pero en nuestras sociedades no podría sentarse 
como base general. En t re las muchas causas por 
las cuales se lleva á efecto el matr imonio, pueden 
citarse como más comunes: el amor, la convenien-
cia, el amor y la conveniencia, y la conveniencia 
de u n a de las partes. Antes de pasar á t ra tar de 

los deberes de los esposos, nos ocuparemos por ser 
de mucha importancia , del modo como se lleva á 
efecto el matr imonio . 

Matrimonio por amor.—Á este sentimiento tan 
sublime, no puede negársele el p r imer lugar entre 
les seres destinados á vivir unidos; pero es nece-
sario no echar en olvido que en la t ierra, para 
llegar á gozar de una felicidad relativa, hemos de 
contar con la satisfacción de las necesidades de 
nuestras dos naturalezas: las del a lma y las del 
cuerpo. De eso se deduce, que el amor ha de 
tener por complemento cierta idea de convenien-
cia, como veremos más adelante. Muchos de los 
matr imonios efectuados por un amor ciego é irre-
flexivo, t ienen un desenlace desgraciado; especial-
mente para la mujer . Si sólo se toman por guía 
los impulsos del afecto, indudablemente respon-
deremos de lleno á las necesidades del alma; 
pero no es prudente olvidar por completo las 
del cuerpo que, si fa l tan , t ienden un velo de tris-
teza sobre los esposos. 

Matrimonio por conveniencia,—Las uniones 
por simple conveniencia y cálculo, tan comunes, 
suelen tener un fin desastroso. Si los esposos sólo 
ven como base de su felicidad la conveniencia 
mútua; en pr imer lugar, no respondiendo la 
unión á las necesidades del alma, desde el mo-
mento mismo que se lleva á efecto, el ser moral en-
cuentra un vacío inmenso; y el matr imonio , queda 
degradado á un simple contrato comercial que, 
sino siempre, en general t iene resultados funestos. 



Los hombres 110 son infal ibles en sus cálculos, los 
que salen bien, mientras las circunstancias son 
favorables; pero como éstas cambian tan fácil-
mente, entonces, puede desaparecer la convenien-
cia, y no hay nada que evite el rompimiento. 

Matrimonio por amor y conveniencia. — Cuando 
dos personas llevadas por el mutuo afecto, reúnen 
además algunos puntos de conveniencia; el ma-
t r imonio indudablemente h a de producir los 
mejores resultados: puesto que, si el amor se 
ent ibia, la conveniencia les une; y si ésta desa-
parece, el afecto puede á su vez sostenerlos unidos; 
y posponiendo el rompimiento , es fácil conseguir 
vuelva á re inar la a rmon ía que debe existir entre 
los esposos. Por estas razones, después del mutuo 
afecto, antes de efectuar el matr imonio , deben 
tenerse en cuenta algunas condiciones de gran 
importancia, y así se evi tarán contrariedades que 
con toda probabil idad, han de amargar el resto 
de la existencia, y t raer la r u i n a y la degradación 
de los hijos si los hay. El estado de salud de 
ambas partes, la a rmon ía de los caracteres, la 
edad, el grado de educación é ilustración y los 
medios de subsistencia, son condiciones indispen-
sables á que debe responder el mat r imonio si se 
desea formar una buena familia. 

No necesita demostrarse, por ser de sentido 
común, que si el hombre , ó la mujer , padecen de 
una enfermedad incurable, ya permanezca velada 
por el vigor na tura l de la juventud , ya suf ran 
de ella, el mat r imonio ha tener horribles conse-

cuencias. E11 pr imer lugar, el contacto constante 
puede t rasmi t i r la enfermedad al sano; y lo que 
es más terrible aún , á los hijos, si no todos, alguno 
ha de heredarla; y esos desgraciados seres, están 
condenados á suf r i r desde el momento mismo en 
que nacen. No sólo la moral exige como un 
deber de la parte enferma, el comunicarlo; sino 
que sabiendo lo que ha de suceder, constituye 
un verdadero cr imen, si se efectúa el mat r imonio 
en tales condiciones. 

La a rmonía de caracteres es también nece-
sario mirar la ; porque aun admit iendo un amor 
sublime, si las personas 110 congenian, se enf r í a 
hasta llegar á desaparecer, convirt iéndose á veces 
en odio. 

Sobre la edad, sólo tenemos necesidad de ver 
la a rmonía que hace un vestido nuevo si u n a de 
sus piezas es vieja, ó al contrario. Podremos 
verlo desde el punto de vista que se quiera, pero 
sin contar con otras muchas cosas, los gustos, él 
carácter y las necesidades de u n a persona pasada 
de la mediana edad, sólo puede verse como. 1111 
fenómeno, si a rmonizan con las de otra que ape-
nas salió de la niñez. 

El grado de ilustración y educación, son un 
factor impor tant í s imo 011 el mat r imonio , y es con-
secuencia na tura l que si la diferencia es grande, 
pronto se hacen ver los resultados. Si a l ternan 
en la misma sociédad, siempre ha de ser causa 
de disgusto para uno, y vergüenza para el otro; 
si viven solos, se fa t igan; y si comienzan por 



alejarse entre sí, la separación, tarde ó temprano, 
llega á ser completa. 

F ina lmente tenemos los medios de subsistencia. 
El hombre , puede lícita y honradamente contar 
con su t r aba jo para sostener la familia; pero h a 
de procurar s iempre saber si eso bastará á la otra 
parte; puesto que de 1111 desengaño, es decir, si 
la mu je r se imagina vivir pisando mullidas al 
fombras, en lujosas habitaciones, y al imentarse 
con delicados manja res , cuando se ve obligada á 
marchar sobre desnudos ladrillos, en cuartos mo-
destos, y sólo dispone de una mesa frugal , el 
resultado es t a n sabido que no merece la pena 
de decirlo: el amor como las ilusiones, vienen 
por t ie r ra cual palacio de naipes. E l que quiera 
encontrar en el mat r imonio un estado de t ran-
quilidad placentero, y desee fo rmar u n a familia 
digna del nombre , cumplirá con los deberes res-
pecto de él y de la sociedad, si además del afecto 
consulta la razón. 

Matrimonios por conveniencia de una parte, — 
Es- difícil comprender que, la sociedad pueda 
tolerar sin horr ib le castigo esta clase de con-
tratos degradantes tan comunes; y á los que 
con sarcasmo inaudi to , se les l lama matrimonios. 
En este caso, la mu je r es la víctima, llevada al 
suplicio genera lmente por la conveniencia de 
aquellos mismos que la dieron el ser. Nada 
puede atacar más á la moral social, que el hecho 
de sacrificar á u n a joven á vivir con el hombre 
por quien 110 siente sino repulsión; y los padres 

que tal hacen, 110 sólo cometen un crimen coar-
tando el derecho más grande de que puede gozar 
la mujer ; sino que por su misma mano, destruyen 
la felicidad del ser por el que t ienen el más sa-
grado deber de velar. 

Deberes de los esposos. — Los esposos, t ienen 
además de los deberes que atañen á cada uno, 
otros que son mutuos. La fidelidad que el ma-
rido debe á la muje r , y ésta á aquel, está en 
p r imer té rmino; y en el momento que cae una 
mancha , tanto en el uno, como en el otro, es 
fuente inagotable de desavenencias y disputas 
que, t ienen por desenlace la destrucción de la 
famil ia , y la ru ina de seres inocentes, que sufren 
las horribles consecuencias de faltas que no han 
cometido. 

No es menos impor tan te la mútua condescen-
cia y la benevolencia con que cada uno debe 
mi ra r las pequeñas faltas del otro, t r a tando siem-
pre do encontrar por sí mismos u n a excusa que 
disimule el desacierto. Esto lo aconseja la razón; 
porque como 110 es posible pre tender encont rar 
seres perfectos, es consecuencia que ambos han 
de hallarse alguna que otra vez en el error. 
F ina lmente , deben procurar ceñir sus caprichos 
á la posición que ocupen, y no hacer n ingún 
gasto antes de haber cubierto las necesidades 
comunes; ni mucho menos, si para ello es me-
nester pedir prestado. H a y casos y no raros, en 
que los esposos sobrellevan la pobreza y la mise-
r ia con dignidad y hasta con heroísmo; pero son 



más frecuentes, los que por falta del al imento y 
el vestido necesarios, t raen consigo la degrada-
ción más espantosa. 

Deberes del marido. — El hombre al consti-
tuirse en jefe de famil ia , alcanza el mayor grado 
de dignidad que le es dable aspirar en la vida; 
por tanto, sus deberes t ienen que responder á él. 
Hemos dicho que jefe de la famil ia ; pero 110 el 
sentido de que se considere como amo y señor 
por la fuerza, sino todo al contrar io ; que se haga 
merecedor de cuanto cariño, obediencia y a u n 
sumisión, pueda concebirse en la esposa y los 
hijos, por sus bondades, la amistad sublime, y 
las atenciones que todos h a n de recibir de él. 
El marido, con su t raba jo h a de atender á las 
necesidades de la famil ia , p rocura r su progreso, 
velar por el honor de ella, y defenderla y hasta 
dar su propia existencia en caso necesario, por 
todos, y por cada uno de los seres que están bajo 
su protección. E11 el momento que . e l hombre 
mira con indiferencia , ó deja de a tender á esos 
deberes, hace en t ib ia r el cariño de su allegados, 
y labra por su propia mano la r u ina y la desola-
ción de su casa. 

Deberes de la esposa. — Si el hombre con el 
matr imonio alcanza cuanta d ignidad es dable en 
la t ierra, la mu je r , llegando á cumplir la misión 
más alta que puede concebirse, se rodea' de gloria 
t an ta que, la sóla palabra de madre puede expli-
car. Sin embargo, el sólo hecho de ser madre, 
no la eleva á esa a l tura si no cumple con sus 

deberes que, por su carácter especial, son todavía 
más importantes que los del marido. La m u j e r 
en p r i m e r lugar, como dest inada á sostener la 
mayor a rmon ía ent re toda la familia, a rmonía 
que ha de ser la base de su felicidad y la de 
todos, debe ser t ie rna y cariñosa con su esposo; 
dis imular las faltas que éste cometiere, y vencer 
cuantas dificultades pueda encontrar , por la dul-
zura y la delicadeza. No ha de convertirse en 
juez inflexible, sino en árbi t ro que encuentre 
siempre u n a solución pacífica á todo; no debe 
pretender granjearse el amor del esposo y de 
sus hijos, por la ment ida dignidad de sostener 
su posición por la fuerza de razones ciertas ó no; 
pero sí, ha de alcanzar el t r iunfo por su te rnura ; 
y de esto, la his toria nos da u n buen ejemplo. 
A la muer te de Augusto, preguntaron á Livia 
como había podido cautivar el corazón de su 
esposo por tanto t iempo, á lo que ella con-
testó: 

— " Con mucha sencillez. Cumplí estr ictamente 
con mis deberes; t ra taba de adivinar sus deseos, 
y me apresuraba á satisfacerlos; nunca me tentó 
la curiosidad á saber lo que él 110 me confiaba; 
y finalmente, si cometió faltas, siempre quise 
ignorar las ." 

La mujer ha de tener el mayor cuidado de la 
casa; y si la posición holgada que ocupa la exime 
del t raba jo de hacerlo todo por sí misma, debe 
velar incesantemente sobre todo: desde los ali-



mentos , has ta el más m í n i m o detalle. La l im-
pieza, debe ser u n o de las p r inc ipa les pun to s 
á que debe a tender l a mu je r , para conservar su 

•familia en el mejor estado de salud, y t a m b i é n 
para rodearse de cierta d ignidad , t r a ída por el 
respeto que causa á los de casa y á los extraños, 
la escrupulosa l impieza de u n a habi tac ión . No 
es menos impor t an t e la economía que, en mo-
mentos de b i e n a n d a n z a puede hacer para aten-
der á dificultades imprevis tas ; segura de que su 
previsión, h a de coronar la con la adoración de 
su esposo y de sus h i jos , si llega u n momen to 
que por enfermedades ó fa l ta de t raba jo , la po-
breza les amenace, y ella puede prevenir la pre-
sen tando el producto de sus ahorros . Respecto 
del adorno personal , debe p rocura r la . m a y o r 
modest ia , porque u n a esposa que se ocupa mu-
cho de su persona, excepto en presentarse l impia 
y elegante por su sencillez, p ierde la est imación 
de los suyos, porque a u n q u e no sea, parece dis-
cuidarlos por ocuparse de sí misma; y no gana 
nada en el concepto de los extraños, los que juz-
gando por las apar iencias , h a n de creer por lo 
menos, lo mismo que su .mar ido y sus hi jos. Cor-
nelia h i j a de Escipión, y muje r que dedicó su vida 
á l ab ra r la felicidad de su familia , es tando en u n a 
r eun ión entre varias de sus amigas de la más 
al ta sociedad de Roma , u n a le p regun tó por sus 
joyas. 

:—"Aquí las t e n é i s " ; — c o n t e s t ó p r e s e n t a n d o á 
sus dos hijos. 

F i n a l m e n t e , la m u j e r cuya mis ión sobre la 
t i e r ra es, servir como de segunda providencia á 
todos los seres de su famil ia , si quiere gozar de 

C O R N E L I A Y SUS H I J O S . 

t a n t a felicidad y cariño, t i ene que cumpl i r con 
sus deberes, de los que su bienestar no es más 
que la compensación natura l . Si el s imple hecho 



de ser muje r y débil, la hace gozar de los privi-
legios que debidamente la acuerdan los hombres ; 
an te la naturaleza, ella 110 es n i más ni menos 
que uno de tantos objetos, y sus leyes, r igen por 
igual á todos; 110 debiendo esperar á la corta ó á 
la larga, sino aquello de que se ha hecho mere-
cedora. 

CAPÍTULO X. 

DEBERES DE LOS PADRES PARA CON LOS HIJOS. 

Deberes de los padres: — Deberes físicos de los padres para con los 
hijos: — morales:—intelectuales.—Deberes morales de las ma-
dres para con las hijas. 

Deberes de los padres.—Todo lo que hemos 
dicho de los esposos, y de los deberes para con 
ellos mismos, preparará el terreno para otros que 
vienen después; los de los padres para con los 
hijos. Si pensamos con 1111 poco de razón, vere-
mos la impor tancia de estos, y la obligación de 
los padres para con la sociedad y para con Dios, 
de cumplirlos de la manara más estricta. Al lle-
gar la cr ia tura al mundo, no puede atender á las 
necesidades de su existencia; y aunque poco des-
pués de nac ida hace ver que existe en ella el 
ins t in to de la conservación, porque t ra ta de 
al imentarse, y da muestras de tener miedo, de 
nada le serviría si no hubiera quien le al imentase 
y la protegiese. 

Las necesidades físicas de los niños, se ex-
t ienden hasta la edad en que pueden ganarse 
la subsistencia, sin per judicar su consti tución; 
pero las obligaciones de los padres para con ellos, 
no se l imi tan á la parte material, sino también á 



de ser muje r y débil, la hace gozar de los privi-
legios que debidamente la acuerdan los hombres ; 
an te la naturaleza, ella 110 es n i más n i menos 
que uno de tantos objetos, y sus leyes, r igen por 
igual á todos; 110 debiendo esperar á la corta ó á 
la larga, sino aquello de que se ha hecho mere-
cedora. 

CAPÍTULO X. 

DEBERES DE LOS PADRES PARA CON LOS HIJOS. 

Deberes de los padres: — Deberes físicos de los padres para con los 
hijos: — morales:—intelectuales.—Deberes morales de las ma-
dres para con las hijas. 

Deberes de los padres.—Todo lo que hemos 
dicho de los esposos, y de los deberes para con 
ellos mismos, preparará el terreno para otros que 
vienen después; los de los padres para con los 
hijos. Si pensamos con un poco de razón, vere-
mos la impor tancia de estos, y la obligación de 
los padres para con la sociedad y para con Dios, 
de cumplirlos de la manara más estricta. Al lle-
gar la cr ia tura al mundo, no puede atender á las 
necesidades de su existencia; y aunque poco des-
pués de nac ida hace ver que existe en ella el 
ins t in to de la conservación, porque t r a t a de 
al imentarse, y da muestras de tener miedo, de 
nada le serviría si no hubiera quien le al imentase 
y la protegiese. 

Las necesidades físicas de los niños, se ex-
t ienden hasta la edad en que pueden ganarse 
la subsistencia, sin per judicar su consti tución; 
pero las obligaciones de los padres para con ellos, 
no se l imi tan á la parte material, sino también á 



la intelectual y á la moral. Como no sería posi-
ble concebir que los padres pudieran evadir tan 
sagrados compromisos, sin causar los mayores 
daños á los seres que la naturaleza puso á su 
cuidado, t ra taremos de la mejor m a n e r a de cum-
plirlos, en el orden que se manifiestan en el ser 
h u m a n o . 

Deberes físicos de los padres para con los hijos. 
— E n la pr imera edad, los innunerab les cuida-
dos que requieren los niños, a tañen di rec tamente 
á la madre; la cual previamente , ba debido re-
recibir a lguna instrucción, para acometer em-
presa t an difícil con algunas probabi l idades de 
t r iunfo . Es verdad, que la na tura leza la ayuda 
mucho para dirigirse de la m a n e r a más apropiada; 
pero la instrucción, no solamente es necesaria para 
que a t ienda con provecho en ci rcunstancias ex-
t raordinar ias , como en las enfermedades ; sino 
también para contener sus propios caprichos, 
absteniéndose de imponer reglas que sólo obe-
dezcan á dichos, ó preocupaciones de gentes igno-
rantes. 

La madre, ha de observar constantemente á la 
cr ia tura para que no la sorprenda un mal cuando 
ya baya echado raíces, y sea imposible contenerlo, 
procurando siempre in terpre tar el lenguaje de las 
lágrimas que, en especial durante los pr imeros 
meses, ra ra vez dejan de manifes tar u n a necesi-
dad real é imprescindible: ya sea hambre , sed, 
frío, calor, ó un dolor cualquiera. Si pensamos 
que muchos niños pueden sufr i r dolores, enfer-

medades y á veces la muerte, por in te rp re ta r sus 
lágrimas con la frase corriente de: majadería, vere-
mos que la posibilidad de tales consecuencias, 
impone á las madres la más sagrada obligación 
de procurar saber la causa, en vez dé oir el l lanto 
con indiferencia ó disgusto. 

Las madres, han de tener el mayor cuidado con 
la elección de los al imentos de los niños, los que 
además de ser apropiados á su edad y sanos, debe 
procurarse que sean de su agrado, y en cantidad 
suficiente para que 110 puedan sentir la menor 
sensación de hambre . E11 la cuestión de lim-
pieza, han de ser lo más escrupulosas posible, 
porque muchas de las enfermedades que sufren 
los niños, son consecuencia del poco aseo en ellos 
mismos, ó en las habitaciones donde viven. Es-
tas, 110 sólo requieren la limpieza, sino que estén 
bien ventiladas y que se respire en ellas el aire 
más puro y sano. El aire viciado de las habita-
ciones, tan perjudicial para las personas mayores, 
lo es mucho más para los niños, cuyos pulmones 
no lo pueden resistir. 

E n la cuestión de vestidos, se ha de responder 
necesariamente á dos cosas, con las que se les 
evitarán sufr imientos y á veces, enfermedades 
graves: en p r imer lugar, no deberán sufr i r n u n c a 
la menor impresión de fr ío por falta de abrigo; y 
en segundo, todo detalle de forma ha de sacrifi-
carse á la comodidad. Si los mayores fa l tando 
á su deber a r ru inan con frecuencia su salud por 
seguir la moda, los sent imientos human i t a r io s 



aconsejan que, no hay razón pa ra hacer á los 
niños víct imas de nuestro gusto, lo mismo que 
es i n h u m a n o hacerlo con cualquiera ser viviente. 

Respecto de los padres, si bien la mayor parte 
de los deberes físicos para con las criaturas, por 
su naturaleza, a tañen á las madres; ellos sin em-
bargo, están obligados á velar constantemente 
para que no dejen de cumplirse por n ingún caso 
ó c i rcunstancia; y si lo miran con el mayor in-
terés, 110 ha rán nada de más. Muchas madres 
por su elevada posición se creen rebajadas en 
atender á las necesidades de sus hijos, entre-
gándoles á sirvientes que, unas veces por igno-
rancia , otras por falta de interés, les hacen sufr i r 
innecesar iamente . Y aunque en algunos casos 110 
sea así, como los hijos 110 pueden tener más de 
u n a madre en el mundo, sea cual fuere la posi-
ción que ocupe, fal tará á sus deberes, porque estos 
no eximen á nadie, como tampoco admiten tér-
minos medios. 

Según los niños van creciendo, los cuidados de los 
padres d isminuyen proporcionalmente; pero siem-
pre, mient ras 110 h a n llegado á la edad en que por 
sus fuerzas é instrucción puedan atender por sí 
mismos á sus propias necesidades, 110 hay razón 
alguna que les exima de procurar que sus hi jos 
adquieran el mayor desarrollo físico posible; velar 
por sus al imentos y vestidos, y respecto á sus 
juegos, ó sea el ejercicio corporal, in terveni r úni-
camente en casos necesarios; debiéndoles enton-
ces enseñar el por qué incurren en u n a falta que 

les puede t raer un mal. Si los niños no hacen 
el ejercicio suficiente, h a n de procurar demos-
trarles el daño que se hacen, ó averiguar si su 
indolencia, es efecto de algún defecto físico que 
desconocen. Tan malo es que los padres inter-
vengan mucho en coartar la voluntad de los 
niños respecto del ejercicio corporal, como si lo 
miran con indiferencia ; y la mejor guía para 
aproximarse más á lo que debe ser, es, permi-
tirles que hagan durante las horas de recreo, todo 
aquello que 110 pueda perjudicarles, ó lastimarles, 
s iempre que 110 causen daño á nadie. 

Deberes intelectuales de los padres para con los 
hijos. — Como dice Pestalozzi, " l a instrucción debe 
comenzar en la c u n a " ; y nada puede habe r más 
cierto, porque se f u n d a en la marcha que sigue 
la naturaleza; pero se ha tener presente que el 
desarrollo físico, va á la par con el intelectual, y 
según es necesario pr ivar á las cr iaturas del ali-
mento do carnes, hasta tanto su estómago ha 
adquir ido bastante fuerza para poderlas digerir, 
es decir, hasta los dos ó tres años, t ambién se ha 
de considerar que los conocimientos que les haga-
mos adquir i r , sean adecuados á su desarrollo inte-
lectual. 

E n general, la falta de los padres en esto, es 
por lo contrario que en la al imentación; puesto 
que si por su exageración llegan algunas veces á 
permi t i r que los niños su f ran hambre , no porque 
saben ni se h a n fijado en las necesidades de su 
organismo, sino por mero capricho; por la mi sma 



causa, pa ra que la c r i a tu ra sea graciosa, le ense-
ñ a n cosas que además de fat igar le , no las com-
prende y de n a d a h a n de servirle. E n vez de 
empezar á enseñarle al n iño sonidos y gesto¿ 
inút i les , puede hacérsele con más facilidad 
aprender los sonidos de las letras, y de nombres 
fáciles de p ronunc i a r , p rocurando s iempre que 
respondan á objetos que ven y tocan desde que 
pueden dis t inguir . De esto, t enemos u n a p rueba 
evidente con la satisfacción que manif ies tan los 
angelitos, cuando dicen p a n , ó agua, y ven que 
se les lia comprendido ; y lo mismo resulta con 
cualquier otro n o m b r e que saben p ronunc ia r . 

Más tarde, y según el o rgan i smo va tomando 
fuerzas, la ins t rucc ión debe i r cor respondiendo, 
t r a t a n d o de presen ta r le s i empre cosas nuevas que 
le interesen, en las que él se ins t ruya , es tud iando 
por sí mi smo la fo rma , el color, y las demás pro-
piedades de los objetos. Es casi genera l en todos 
los n iños , el querer i m i t a r la fo rma de los obje-
tos que ven, hac iendo rayas en el suelo, en las 
paredes, ó en un papel con carbón-, ó con un 
lápiz si lo t i enen . Si en vez de coar tar les , sus 
caprichos, y d is t raer su imaginac ión obligándoles 
á que se fijen en cosas por las que no h a n man i -
festado interés alguno, se les apoya en su gusto; 
resul tará que, t r a t a n d o de i m i t a r las formas que 
ven, no t a rda rán en e jerci tarse lo suficiente pa ra 
poder sin ayuda de nadie , apreciar la diferencia 
de las fo rmas de las letras, y conocerlas en el mo-
mento que les h a n dicho u n a sola vez el sonido. 

La afición de los n iños al estudio, se destruye 
con faci l idad re t i rándoles de aquello que t i enen 
interés de ap render ; y todavía se les hace u n 
daño mayor , si se les obliga á es tudiar lo que 
mi r an con ind i fe renc ia . Los padres, h a n de pro-
curar que el t iempo que se dedique á la ins t ruc-
ción de los niños, sea lo más corto posible, pa ra 
que no se fa t iguen, y éste repetir lo con cortos 
intervalos, obedeciendo así al re f rán que dice: en 
la variación está el gusto. Si el n iño demues t ra 
disgusto por ap rende r u n a cosa, no se lo debe 
obligar á ello; pero sí buscar el medio de hacér-
sela ver como interesante . Los juguetes , deben 
s iempre enseñarles algo; s iendo los mejores aque-
llos que t ienen figuras de animales , ó plantas , con 
los nombres al pie; y nada podrá igualar á la 
felicidad del n iño , si llega á descubr i r lo que signi-
fican las letras que ve en su jugue te ; m u c h o más, 
si como sucede con frecuencia , se figura que los 
otros no las h a b í a n notado. 

El desarrollo intelectual de los n iños , se per-
jud ica en g r a n manera mostrándoles indi ferencia , 
ó poca -a t enc ión , cuando orgullosos se acerean á 
u u a persona mayor á darle cuen ta de u n descubri-
mien to que h a n hecho. E n pocas veces que esto 
se repi ta , como los mayores, p iensa y juzga que, 
si lo que hace de nada s irve, es mejor no fati-
garse; y esto es na tu ra l , po rque t endr í amos por 
falto de juic io á aquel que t raba jase , si de sus 
afanes no obtenía provecho ó satisfacción a lguna, 
ni pa ra él, n i para sus semejantes . 



110 MORAL TEÓRICO-PRÁCTICA. 

Más tarde, cuando en t ra en los siete ú ocho 
años en los que ya puede comenzar á estudiar 
algo, han de evitarse lo más posible las lecciones 
largas, aquedas que le disgusten, y sobre todo, 
las lecciones de memoria son indudablemente las 
más perjudiciales. Cuando el niño se vé obli-
gado á aprender de memor ia u n a lección, su 
imaginación so fija s implemente en buscar el 
medio de retener las palabras; y por cumpl i r , 
no se ocupa del pensamiento. Si por el con-
trario, comprende éste y no se fija mucho en las 
palabras, se consiguen dos cosas: que haya apren-
dido lo que se desea, y que ejercite su imagina-
ción buscando la manera de poder expresar su 
pensamiento. E l ref rán bárbaro de: la letra con 
sangre entra, aunque en desuso en la forma, mucho 
es lo que hay que vencer para destruir tan funes ta 
doctr ina en la enseñanza; y la causa de que mu-
chos hombres tengan la desgracia de no saber 
leer, escribir y rudimentos necesarios de otras 
cosas, es el hor ror que tomaron á los castigos 
que en las escuelas les imponían, y que todavía 
no so escasean. 

Sea pobre ó rico el niño, tiene siempre lugar 
de ins t ruirse si los padres quieren: los pr imeros , 
porque t ienen medios; y los otros, porque las 
escuelas públicas en los países civilizados, no 
sólo están s iempre abiertas para el que desee i r 
á ellas, sino que las leyes hacen obligatoria la 
enseñanza.* Los padres que tienen posición, lo 
mismo que los pobres, cuando el n iño t iene 
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once á doce años, por medio de la constante ob-
servación, han debido llegar á tener los datos 
necesarios para poder comprender cuál es la 
cáfí-era, arte ú oficio, que más se adapta á su in-
clinación; y deben antes de que comience, pre-
pararlo para que encuentre en los pr imeros 
estudios especiales, ó en el aprendizaje, el camino 
más suave que le conduzca al fin deseado con la 
mayor facilidad posible. Las decepciones desani-
man , y si por el capricho de los padres en elegir 
por ellos mismos la profesión, ú oficio que su 

.hijo ha de seguir, el joven por indiferencia , ó 
falta de disposición, t iene que dejar lo que ha 
comenzado; supone tanto tiempo perdido en 
la vida, y lo que es peor, el temor y la desani-
mación que se apodera de él, por el recelo de 
salir mal en su empeño, como salió en el de sus 
padres. Finalmente , oponiéndose á las aficiones 
de los niños, se les condena á llegar ún icamente 
á medianías , y n u n c a ser notabil idades en nada, 
destruyendo así toda, ó una g ran par te de la feci-
lidad que debieran alcanzar. 

Deberes morales de los padres para con los 
hijos. —Si los deberes de los padres respecto del 
desarrollo físico é intelectual de sus hi jos, son 
importantes , no lo son menos los morales, con los 
que se les da el fundamen to para ser- buenos 
hijos, buenos padres, y buenos ciudadanos. La 
base fundamen ta l de la educación moral de un 
niño, es el buen ejemplo que vea en sus padres, 
los que no h a n de perder ocasión, 110 en decirle 



que sea dócil, que tenga buenas costumbres y que 
ame el t raba jo ; sino en mostrárselo palpable-
mente por sus hechos, y hacerle ver las venta-
jas que la buena conducta h a de proporcionarle. 

Con frecuencia los n iños .cometen faltas y 
desaciertos, porque es na tu ra l : en p r imer lugar 
por su ignorancia; y en segundo, porque seria 
imposible creer que todos fue ran perfectos para 
dar gusto á sus padres. Por eso, estos, si quieren 
obrar s iempre de u n a m a n e r a beneficiosa para 
ambos, cuando el n iño hizo lo que no debía, ellos 
no deben darse por ofendidos; sino hacerle sufr i r 
las consecuencias. Por ejemplo, el n iño estrena 
un vestido nuevo y en el p r imer día lo rompe o 
lo ensucia; el mejor castigo será no comprarle 
otro has ta el t iempo que debiera haber durado 
aquel Si rompe u n objeto cualquiera, supri-
mirle toda dádiva de d inero hasta que con las 
que de costumbre se le hac ían , haya pagado por 
el objeto. De ese modo, los padres conseguirán 
que el n iño, vea y sepa que, cuando falta en cual-
quier caso que lo haga , es él el faltado. 

Los padres deben evitar lo más posible las 
órdenes y los manda tos , porque n i ellos los h a n 
de tener presentes pa ra hacerlos cumplir , n i los 
niños es posible concebir tengan t an t a memor ia 
como para acordarse de todo; y como dice H. 
Spencer, lo que ordenen , deben en todos casos 
hacerlo ejecutar, cueste lo que cueste; porque de 
no hacerlo.así , debi l i tan ellos mismos su autoridad. 
En t r e los padres y los hijos, debe existir la más 

t i e rna amis tad; evitando s iempre que. los niños 
vean en ellos los capataces que esperan ver la falta 
para imponer el castigo, y procurar por lo contra-
rio, ser los amigos que quieren y desean 110 verse 
obligados á castigarles. Respecto de los niños es 
muy común el ref rán de: quien bien te quiera te 
hará llorar. Esto es tan absurdo, que llega á ser 
inconcebible; porque nadie puede hacer com-
prender su cariño, haciéndole sufrir al que es 
objeto de él, y mucho menos á un hijo. El 
p r imer deber de los padres, es, hacer compren-
der á sus hi jos que, su sólo afán es lograr la 
felicidad de ellos; y si 110 la quieren, entonces 
110 es el padre, ó la madre, quien les hará sufrir , 
sino la desgracia que les viene encima por falta 
de la felicidad que rehusan. 

Si como sucede con frecuencia, el n iño se apro-
pia dinero, ó algún objeto de la familia, y dispone 
de él á su gusto, deberá obligársele á que lo resti-
tuya, privándose de darle nada ni comprarle ju-
guete alguno, ó cosa que 110 sea necesaria, hasta 
tan to que con esas economías, haya restituido el 
dinero que se tomó, ó repuesto la cosa apropiada. 
Pero para llevar á efecto el buen resultado, se ha 
de ser inflexible, y en ningún caso ceder, hasta 
que se haya llegado al fin, ó se esté plena y abso-
lutamente convencido de que existe el arrepenti-
miento. 

Deberes morales de las madres para con sus 
hijas.—El objeto á que tiende la educación moral 
de los varones, es llegar á formar de ellos, buenos 



maridos, buenos padres, y honrados ciudadanos. 
E n las n iñas , el paralelo es, preparar las a que 
sean esposas dignas y buenas madres ; con cuyas 
enseñanzas, no sólo deberán sostener la moralidad 
social, sino ayudar á que llegue á su mayor grado 
de perfección. Las madres cumpl i rán con su 
deber y evitarán muchas desgracias a sus lu jas , 

s i no olvidan en lo más m í n i m o , preparar las en 
todo cuanto esté á su alcance al fin a que deben 
responder ; debiendo tener presente, que los males 
que pueden sobrevenir á una persona y mas a 
u n a m u j e r , son siempre consecuencia de la igno-

rancia. 
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Deberes de los hijos para cotí los padres. — Los 
deberes y los derechos se corresponden mutua-
mente; es decir, que no pueden existir los unos 
sin los otros; cada deber t iene por consecuencia 
un derecho, y al contrario. Los padres están obli-
gados á atentler constantemente sobro sus hijos, 
á mantenerles, educarles é instruirles, en una 
palabra, á fundar , ó fo rmar la base de su bien-
andanza en la tierra. Esos beneficios, los reci-
ben di rec tamente los hijos, quienes por su parte, 
no admi t i r ían bajo n ingún concepto que los 
padres dejaran de cumplir su obligación; pero 
tampoco podría razonablemente imponerse nada 
sobre estos, sin concederles algo, y ese algo, cons-
t i tuye los deberes de los hi jos para con los 
padres. Hemos de advert i r que, los hi jos no 
pueden n u n c a por mucho que hagan ni mu-
chos años que vivan, pagar la deuda á que se 
hacen acreedores los padres, porque sus deberes 



maridos, buenos padres, y honrados ciudadanos. 
E n las niñas , el paralelo es, preparar las a que 
sean esposas dignas y buenas madres ; con cuyas 
enseñanzas, no sólo deberán sostener la moralidad 
social, sino ayudar á que llegue á su mayor grado 
de perfección. Las madres cumpl i rán con su 
deber y evitarán muchas desgracias a sus lujas, 

si no olvidan en lo más m í n i m o , preparar las en 
todo cuanto esté á su alcance al fin a que deben 
responder ; debiendo tener presente, que los males 
que pueden sobrevenir á una persona y mas a 
u n a m u j e r , son siempre consecuencia de la igno-
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Deberes de los hijos para cotí los padres. — Los 
deberes y los derechos se corresponden mutua-
mente; es decir, que no pueden existir los unos 
sin los otros; cada deber t iene por consecuencia 
un derecho, y al contrario. Los padres están obli-
gados á atentler constantemente sobre sus hijos, 
á mantenerles, educarles é instruirles, en una 
palabra, á fundar , ó fo rmar la base de su bien-
andanza en la tierra. Esos beneficios, los reci-
ben di rec tamente los hijos, quienes por su parte, 
no admi t i r ían bajo n ingún concepto que los 
padres dejaran de cumplir su obligación; pero 
tampoco podría razonablemente imponerse nada 
sobre estos, sin concederles algo, y ese algo, cons-
t i tuye los deberes de los hi jos para con los 
padres. Hemos de advert i r que, los hi jos no 
pueden n u n c a por mucho que hagan ni mu-
chos años que vivan, pagar la deuda á que se 
hacen acreedores los padres, porque sus deberes 



durante la niñez: amor, obediencia y respeto, se 
reflejan en bien de ellos mismos , no haciendo 
al cumplirlos otra cosa que, faci l i tar el t rabajo 
para lograr su propio bienestar. 

Amor filial— Los hijos deben á sus padres 
el mismo amor que estos les profesan; puro, 
desinteresado, sublime. Cuando la madre aca-
ricia t ie rnamente á su hijo, parece que para 
ella 110 hay en el mundo mas que aquel sólo 
ser, objeto de un amor tanto más grande, cuanto 
que 110 hay idea de n ingún provecho personal , 
en lo presente n i en lo futuro. L a madre adora 
á sus hi jos por el sólo hecho do serlo, y nada 
mayor que ese amor puede concebirse en el 
mundo, si no es el inspirado por el Ser Su-
premo. Los padres de igual manera , ya que 
por sus ocupaciones duran te el d ía están ale-
jados del lado de su familia, todos sus afanes, 
todas sus fatigas, son tácita, pe ro de la manera 
más expresiva y generosa dedicadas al cariño, 
al amor que sienten hacia su esposa y sus hijos, 
cuya felicidad es su sóla t endenc ia sobre la tierra. 

Siendo así, no puede haber n a d a más razonable 
ni más justo de par te de los h i j o s que, correspon-
der á ese cariño en las mismas condiciones que 
lo reciben; y nada puede concebirse de más mons-
truoso y degradante pa ra un n iño , ó u n a per-
sona mayor, que mos t ra r c ie r ta indiferencia 
hacia aquellos á quienes, si n o fuera más, les 
deben su existencia. Son pocos los casos que 
se ven en que los h i jos no corresponden á los 

padres con el más t ierno cariño; pero son menos 
todavía, aquellos en los que la sociedad deja de 
apar tarse de tales seres, y no reconociendo en 
ellos la base fundamenta l que ha de const i tuir al 
ciudadano honrado, al buen padre, ó á la madre 
digna, les condena á llevar u n a vida aislada, cas-
tigo más severo que el impuesto en las cárceles. 

Obediencia. — Vistos los deberes que los padres 
t ienen para con los1 hijos, deberes que cumplen 
sin que nadie se les imponga, sino por buena 
voluntad y sin que lo crean una obligación, son 
lo muy bastantes para crear en los niños la obe-
diencia más i l imitada respecto á sus padres. 
Es ta t iene dos razones de ser; en p r imer lugar, 
el n iño que 110 obedece á sus padres, se pr iva él 
mismo de los beneficios que han de resultarle de 
los deberes de aquellos para con él. En segundo 
lugar, los padres perderían el t iempo y los afanes 
pa ra atender al bienestar de sus hijos, puesto que 
con la desobediencia estos rehusan aceptarlo. 
Es verdad" que en muchos casos, los niños no 
comprenden la gravedad dé sus faltas; y enton-
ces, los padres t ienen el deber de hacérseles sen-
tir , 110 por imposición y á fuerza de castigos, 
sino dejándoles sufr i r las privaciones consecuen-
cia na tura l de su conducta. El n iño que por 
pereza desobedece á sus padres y se levanta tarde 
para ir á la escuela, debe na tura lmente imponér-
sele el estudio duran te las horas de recreo, porque 
los padres fal tar ían á su deber, si le permi t ían 
perder el t iempo que debe emplear en su instruc-



ción. Aquel que no hace caso de atender á sus 
vestidos n i á su limpieza, ha de privársele salir 
á paseo, para que nadie pueda i m p u t a r ' á los 
padres u n a falta que no han cometido; y final-
mente , el que desobedece en cualquier cosa, es 
necesario que sufra las consecuencias, privándole 
de todos los placeres que por su desobediencia 
deja de merecer. 

Así pues, el n iño que qiriera ser acreedor á 
todo cuanto sus padres están obligados á hacer 
por él, ha de ser obediente y tener s iempre como 
base, que siendo la obediencia un deber impres-
cindible de su parte, si fal ta á ella, sus padres 
se encuent ran entonces en la necesidad de dejar 
que llegue el mal que se busca, porque como es 
na tu ra l , ellos no pueden evadir el estricto cumpli-
miento de sus deberes. 

Respeto: si quieres que te respeten, respétate á tí 
mimo. — Este deber que no solamente a tañe á 
los hi jos pa ra con los padres, sino que se ex-
t iende á todos los seres humanos , es indudable-
mente el que se hace* sentir más pronto sobre el 
mismo que cometió la falta; puesto que el ofen-
dido, es s iempre el que por imprudencia , ' igno-
rancia, ó voluntad, pretende ofender á cualquiera 
que sea. Sin el respeto que los niños deben á 
sus padres, la famil ia no puede existir, y si no 
respetásemos á nuestros semejantes, sería impo-
sible la vida social. E n el p r imer caso, no es 
posible comprender la a rmon ía que debe re inar 
en la famil ia , porque si el padre, ó la madre ven 

en sus hijos falta de respeto, t ienen que poner 
inmediato correctivo; si de ese modo no se hal la 
remedio, na tu ra lmente para encontrarlo, ponen 
en juego cuantos medios están á su alcance, y 
el resultado es alejarse poco á poco, hasta que 
al fin llega el enfr iamiento. Pero, ¿qu ién suf re 
las consecuencias cuando los padres obran con 
verdadera rect i tud? Los hijos en quienes recae 
su propio falta. Del igual manera ocurre en la 
sociedad: el que 110 tiene el respeto debido á 
cuantos le rodean, todos dejan de tenerlo por él, 
y se ve abandonado, ó más bien, despreciado por 
aquellos que debieran amarle y ser sus amigos. 

Cuando en el seno de la famil ia un niño 110 
t ra ta á sus padres con el respeto que se merecen, 
estos han de evitar dirigirle la palabra para ha-
cerle comprender que no es digno de tal distin-
ción. Si la falta ocurre en presencia de extraños, 
para no hacerse ellos responsables, ordenarán al 
niño á que se retire y le pr ivarán del placer de 
estar en compañía de otros, cuando él pudiera 
desearlo más. F ina lmente , si su conducta no 
cambia, le rebajarán hasta el extremo de hacerle 
ver que su proceder le hace inferior á los demás 
de la familia. 

La mane ra de obrar de los padres en esos casos, 
no debe considerarse como un castigo, porque 
realmente no lo es, y sólo constituye lo que antes 
di j imos de las personas que 110 cumplen con su 
deber. Lo único que hacen de acuerdo con su 
obligación, es enseñar á los niños á que se 



respeten á sí mismos, y por lo tanto, n a d a les 
imponen, sino dejan s implemente seguir el curso 
natural de su conducta. 

Deberes de los hijos en su mayoría de edad. 
— La l lamada emancipación de los hijos, 110 es 
otra cosa que el reconocimiento de pa / te de los 
padres, ó de las leyes, de la edad en que los 
jóvenes son aptos para atender á sus propias 
necesidades, y se hal lan dispuestos á vivir en el 
mundo sin que nadie intervenga en sus actos. 
Hemos dicho emancipación, y aunque es la pala-
bra con que se designa, verdaderamente 110 podría 
aplicarse sino en ciertos y determinados casos, 
en que la amis tad que debe existir ent re los 
padres y los hi jos, ha sido equivocada por los 
pr imeros , e jerciendo una autoridad desmesurada 
y falta de razón, ó bien de par te de los segundos, 
que h a n in te rpre tado como esclavitud la sumisión 
suave y cariñosa que los hijos deben á los padres. 

Sea lo que qu ie ra , la razón nos exige el cum-
pl imiento de ciertos deberes, después de que la 
sociedad reconoce tanto al hombre como á la 
muje r fuera de la autoridad paterna. Por la 
práctica que los padres han tenido de vivir en el 
mundo, es lo n a t u r a l que reconozcamos en ellos 
más autoridad en sus juicios que en los nuestros; 
además, si m i r a m o s á los padres como debemos 
mirarles, s iempre veremos en ellos los amigos 
que con más in te rés deben aconsejarnos y ad-
vert irnos el pe l igro á que estemos expuestos. 
Cuando sus consejos 110 estén de acuerdo con la 

razón, debemos con la misma dulzura que ellos 
nos convencían cuando éramos menores, con-
vencerles de su error; y antes que causarles el 
menor sent imiento, es preciso poner en juego 
cuantos medios estén á nuestro alcance. 

Los hijos deben defender la honra de sus 
padres en todos casos y circunstancias, porque 
de lo contrario fal tarán á la suya propia. Sus 
personas deben ser para cada hijo el objeto de 
la mayor veneración, y en sus enfermedades y 
durante la vejez, no haremos sino acordarles una 
par te muy pequeña, si atendernos á todas sus ne-
cesidades en todo lo posible. Finalmente , como 
uno 110 puede existir en el mundo sin tener padres, 
todos debemos recordar el sabio proverbio que 
dice: De tas hijos sólo esperes, lo que con tu padre 
hicieres. 

Deberes entre los hermanos.—El amor y el 
respeto que se tiene á los padres,, bastaría para 
engendra r entre los hermanos un cariño sin 
igual, y un deseo i l imitado por la felicidad de 
todos ellos; pero si á esto añadimos el roce cons-
tante, la unión más ín t ima durante varios años, 
y que sus corazones han sido como su educa-
ción formados por loá mismos seres, veremos 
que los lazos se hacen casi indisolubles. Por lo 
tanto, p a r a que esa unión 110 se debilite, se re-
quieren deberes entre los hermanos, tan to más 
importantes , como que de su cumplimiento todos 
han de esperar cierta felicidad de la que los 
padres t ienen que na tu ra lmente gozar. 



Los he rmanos h a n de p rocura r s iempre que 
exista la mayor a r m o n í a ent re ellos, ser confi-
dentes en todo lo que necesiten consejos, y dispen-
sarse e'1 mayor favor para conseguir de ese modo 
el más alto grado de bienestar común. Nunca 
estará justificado u n he rmano , si no at iende en 
todo lo posible á las necesidades de los otros, y 
en sus enfermedades, ó desgracias, hacer cuanto 
pueda, no sólo con sus intereses, sino con su 
propia persona. Además, si alguno viese á su 
he rmano en un peligro, debe exponer su propia 
existencia para salvarle; y si amenazado, arries-
gar y aun dar la vida en su defensa. 

Deberes para con las hermanas. — No puede 
haber nada más laudable en un he rmano que, 
atender con el mayor car iño á las necesidades de 
su he rmana , en quien debe mirar la imagen de 
su propia madre ; proporcionar la cuantas cosas 
puedan causarle placer , ser fino y atento con ella, 
t ra tar la con la delicadeza que merece su sexo, 
velar cons tantemente por su bien, y prevenir la 
del peligro cuando se vea amenazada, sin dete-
nerse ante nada pa ra salvarla. 

Esos seres, han nacido para merecer el mayor 
cariño, y sus h e r m a n o s todo cuanto hagan, será 
s iempre poco en relación á lo que ellas se mere-
cen. Si a lguna vez por cualquier causa se halla-
sen en la desgracia, los he rmanos deben ser los 
pr imeros en sostenerlas, p rocurando s iempre hacer 
su vida lo más p lacen te ra posible, y jamás se las 
debe causar el menor pesar, ni mucho menos 
aumentárselos si son m a l afor tunadas . 

Deberes para con los hermanos menores. — 
Cuando por las inevitables leyes de la vida el pa-
dre, ó la madre dejan de existir , es necesario que 
el hermano, ó la h e r m a n a mayor remplace para 
con los menores el puesto del que ha abando-
nado la vida. Nada podr ía haber más justo; si 
los mayores han disf rutado de todo aquello que 
sus padres pudieron proporcionarles: a l imento, 
vestido, educación, i lustración y cariño, no pode-
mos comprender otra cosa, sino que los menores 
t ienen el mismo derecho, y es necesario que se 
les proporcione aquel que está más cerca, y que 
ha disfrutado de lo que á los pequeños pertene-
cía. Si la orfandad es completa, es decir, que 
h a n muer to el padre y la madre, los dos herma-
nos mayores lian de remplazarles, seguros de que 
la sociedad les ha de apoyar en sus esfuerzos; y 
si no lo hace será mejor, porque ellos hab rán con-
seguido el t r iunfo con sus propios méritos. 
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La vida social es necesaria á la de la familia. 
— La sociedad, sin que tuviésemos en cuenta el 
grado de civilización n i el de moral idad que 
pudiera tener, podría existir aun en la ausencia 
completa de la famil ia ; pero ésta, tal y como la 
vemos en nuestros t iempos, no podría concebirse 
sin la existencia de la sociedad. Hemos visto 
que los deberes de los padres para con los hijos, 
obedecen á un fin determinado, ó sea, al de pre-
pararlos para que vivan en sociedad con sus seme-
jantes; y todos aunque dictados por la razón, están 
de conformidad con las leyes sociales. Si consi-
deramos la famil ia reducida s implemente á padres 
é hijos, con poca diferencia se encontrarán las 
mismas dificultades pa ra la vida que un sólo 
individuo; puesto que 110 podrían bastarse para 
hacer los t raba jos indispensables á cubr i r sus 

necesidades, ni tampoco á sobreponerse á las 
fuerzas de la naturaleza. Si extendemos la fa-
mil ia hasta el quinto grado de parentesco, como 
lo reconocen algunas leyes, entonces tenemos que 
es una verdadera sociedad, siendo así que, la 
mayor parte de las veces se reúnen varios cien-
tos dé individuos. 

En el un caso, la famil ia 110 se bastaría á sí 
misma; y en el otro, forma la sociedad; dedu-
ciéndose que ésta es un complemento necesario 
á la existencia de aquella. 

Base de los deberes sociales.— La existencia de 
la familia, además de los lazos que engendra el 
cariño, necesita para conservar la a rmonía entre 
sus miembros , que cada uno cumpla estricta-
mente con sus deberes. Consideremos la socie-
dad desde el punto de vista de ser una gran 
familia, ó bien desde otro cualquiera que quera-
mos elegir; y no veremos más, sino que todos 
y cada uno nos reconocemos con derechos in-
disputables que nos concede la razón; pero de los 
que no nos sería posible gozar, si los que viven 
en sociedad con nosotros de ja ran de acordárnos-
los. Al acordarnos esos derechos, se imponen el 
deber, no sólo de respetarlos, sino de hacerlos 
respetar; obligándonos también á que por nues-
t ra parte hagamos lo mismo. 

La sociedad 110 sería concebible, si cada uno 
fuera l ibre de hacer su gusto en perjuicio de los 
demás; porque los que sufr ieran el daño, al ver 
que habían faltado á sus derechos, se negar ían á 
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cumplir con sus deberes; de lo que evidentemente 
resultaría un estado social insostenible; y cada 
uno de sus miembros , t endr í a que const i tu i rse 
en enemigo de los demás. De aquí resulta, que 
la base f u n d a m e n t a l de los deberes sociales, esta 
en los derechos individuales; y si los hombres 
no lo reconocieran así, necesariamente dejar ía de 

existir la sociedad. 
Todo individuo, debe apoyar á sus semejantes 

en el cumplimiento de sus deberes.-Si en la fami-
lia, la esposa y los hi jos no ayudasen al padre en 
el cumpl imiento de sus deberes, éste en la mayor 
parte de los casos, dejar ía de cumplirlos, no obs-
tante su mejor deseo y fuerza de voluntad. Si 
la esposa por un lado, gastaba más de to que 
su consorte ganara y abandonaba en parte á sus 
hijos, el padre se vería imposibi l i tado de atender 
á la famil ia tal y como sus deberes lo exigen; es 
decir, que dejar ía de cumplirlos, aunque sin ser 
él culpable de la falta. Por otro lado, si los 
hijos dejaran de tener por sus padres la obe-
diencia "y el respeto, estos no podrían alcanzar 
nunca sus deseos de educarles é instruir les como 
debieran. E n suma, en la familia los deberes de 
cada uno, const i tuyen s implemente el apoyo ó 
favor mutuo que se pres tan para que cada cual 
cumpla con los suyos, y si alguno falta por 110 
haberle prestado los otros el favor necesario, las 
consecuencias las su f ren todos. 

Igualmente ocurre en la sociedad, los seres 
humanos , unos más y otros menos, todos nos 

somos necesarios, y la falta de cualquiera directa 
ó indi rec tamente , tiene por resultado un mal gene-
ral. Esto debe servirnos como base para apoyar 
á nuestros semejantes en el cumplimiento de sus 
deberes; pero 110 debemos olvidar que, si lo hace-
mos guiados por la idea del bien personal, la .pro-
pia razón nos ha de rechazar u n a conducta tan 
egoista, degradándonos ante nosotros mismos al 
considerar que, el sólo móvil do nuestras accio-
nes, carece por completo del amor y la caridad 
que debemos á los demás. 

Cuando por 1111 aborto de la naturaleza, encon-
t ramos á uno de estos seres cuya existencia 110 
tiene por mi ra mas que el bien individual, le 
vemos sin excepción apartado de la sociedad; 
no por su propio gusto, sino que ésta le arroja 
de su seno con escarnio. Si en esa vida de ais-
lamiento le ocurre u n a desgracia, la caridad 
acude presurosa en su auxilio; y en vez de mi-
rar la como un bien, la ve como el castigo á sus 
inst intos, porque sabe que la caridad acoge bajo 
su protección á todos los seres de la naturaleza, 
hasta á los animales más feroces. 

Así pues, si queremos considerarnos como seres 
inteligentes, libres y dotados de sent imientos hu-
manitar ios , nos vemos obligados á favorecer á 
nuestros semejantes en el cumplimiento -de sus 
deberes; y si nos degradamos hasta el punto de 
que nos ciegue el egoísmo, también t iene que 
hacerse por conveniencia individual . Según esto 
siendo un deber imprescindible, es más laudable 



que se ejecute guiados por sent imientos nobles y 
generosos, que no por u n a idea egoista y degra-
dante. 

Respeto á la vida de nuestros semejantes.— 
El pr imer derecho p u r a m e n t e ins t in t ivo que se 
manifiesta en el ser h u m a n o , lo mismo que en 
todos los otros seres de la escala zoológica, es el 
de la propia conservación; y siendo un derecho 
indisputable, se impone como deber en el mismo 
grado. En t r e todos los deberes del hombre , éste 
sin duda alguna no h a sido puesto en tela de jui-
cio por nadie. Si posible fue ra consultar sobre 
él á todas cuantas personas viven en el mundo, 
n inguna dejaría de reconocerlo; y pudiendo, rara 
sería aquella que 110 lo defendiera por cuantos 
medios estuvieran á su alcance. No obstante , 
hay seres que aun ten iendo pa ra ellos el mayor 
cuidado por conservar su existencia, y reclamando 
v defendiendo ese derecho con todos los medios 
que la naturaleza ha puesto á su alcance, ate 11 t an 
y aun llegan á p r iva r de la vida á sus semejantes, 
lo que consti tuye el homicidio. 

Homicidio voluntario. — Si u n a persona guiada 
por cualquier móvil que 110 sea el de su propia 
conservación, a taca y destruye la vida de otra, 
comete el mayor cr imen que puede llevarse á 
e f e c t o ' e n la sociedad, porque 110 sólo pr iva , á 
ésta de la existencia de u n ser humano , sino que 
le qui ta á uno de tantos que la fo rman , y cuya 
cooperación es necesaria pa ra alcanzar los fines 
comunes. 

Además, 110 podría explicarse que el hombre 
tuviera deber alguno, si se le niega el derecho de 
conservación. El asesinato, ha sido condenado 
por las leyes sociales de todos los pueblos que 
h a n existido, lo condena el Decálogo con el " N o 
matarás , " y la razón lo repudia porque se opone 
á las leyes de la vida; base fundamen ta l do cuanto 
existe. P o r eso el castigo es necesariamente 
mayor que en cualquier otra fa l ta que el hom-
bre pueda cometer. 

La razón y la moral 110 se l imi tan á conde-
n a r el hecho material del asesinato, sino que 
rechazan cualquier idea, ó deseo que envuelva 
un daño en la persona de nuestros semejantes. 
Nada puede ser más na tura l : el individuo que 
concibe deseos de que otro deje de existir , se 
constituye en homicida, con la sóla diferencia 
de que falta el úl t imo detalle; el asesinato. La 
diferencia es grande, pero si pensamos que el 
deseo 110 se pone en ejecución por temor al cas-
tigo, veremos que es muy simple y que sola-
mente consiste en falta de ocasión. Las leyes de 
todos los países castigan el asesinato con las 
penas más severas, porque como es lógico, reco-
nocen que siendo el mayor de los cr ímenes, la 
responsabilidad y los sufr imientos consiguientes 
h a n de estar en relación á él. 

Homicidio justificado. — Hemos dicho que, el 
homicidio es el mayor y más horr ib le de los 
crímenes y también, que el p r i m e r deber del 
hombre es conservar su existencia, defendién-



dola contra cualquiera que pre tenda arrebatár-
sela, s in tener en cuenta c i rcuns tancia alguna. 
Si el hombre cumpliendo con su deber h a de 
defender su vida, y pa ra ello ar rebata la del que 
le ataca, comete u n asesinato; pero en este caso es 
lo que se conoce por homicidio justificado. 

P a r a que así sea, es decir para que un hombre 
se pueda justificar por haberle qui tado la vida á 
otro, es necesario que el hecho responda de lleno 
á ciertas condiciones, s in las cuales nada puede 
dis imular la enormidad del cr imen. Por ejem-
plo, si un individuo ataca á otro sin armas, y el 
atacado convencido de que 110 puede suf r i r g ran 
daño quita la vida á su adversario, el homicidio 
no puede ser justificado. Tampoco lo será en el 
caso de que el atacado pueda evadir el encuentro, 
ó esté en su mano inuti l izar al contrar io causán-

d o l e poco daño; pero que le baste pa ra verse salvo. 
Es cierto que el hombre no siempre puede gui-
arse por la razón en tales circunstancias, y los 
hechos son efectuados por el inst into animal de 
la conservación; pero como el hombre es un ani-
mal racional, ha de procurar educarse de tal modo 
que, en sus acciones 110- se vea otra cosa sino el 
resultado del juicio y de la razón. 

Muchas veces se ve un peligro que podemos 
evitar si en vez de llevar u n a dirección dada, 
nos vamos por otro sitio; y si á esto puede de-
cirse que en uso do sus derechos el hombre puede 
ir por donde bien le plazca, también dicta la razón: 
pr imero, que por su propio deber de conservación 

se ve obligado á evadir cuanto pueda poner á ésta 
en peligro; y segundo, por humanidad lia de sacri-
ficar alguno de sus placeres, si por ellos puede 
causar á la sociedad un mal t an grande como 
pr ivar de la vida á u n a persona. 

Las leyes sociales, careciendo de medios en 
muchos casos para aclarar los hechos y las cir-
cunstancias que han dado lugar á homicidios, los 
declaran justificados, siendo en realidad verdade-
ros asesinatos; pero en esos casos, el que cometió 
el cr imen recibe el castigo que le impone su pro-
pia conciencia; y mient ras vive, su existencia es 
la más miserable. Esto 110 puede ponerse en 
duda, porque si la conciencia nos rechaza y nos 
hace sufr i r por pequeñas faltas, los sufr imientos 
han de ser horribles cuando toque con la mayer 
que el hombre puede cometer. 

El duelo. — La razón lo mismo que las leyes 
de los pueblos civilizados, rechazan y condenan 
el duelo, cuya existencia, es una mancha para 
las sociedades llamadas cultas, y sólo podr ía ad-
mitirse en los t iempos bárbaros en que tuvo ori-
gen. Véase el duelo desde el punto de vista que 
se quiera, y sin tener por guía más que el dictado 
de la razón, en él, sólo hallamos dos seres que 
guiados s implemente ' por la idea de venganza, 
p remedi tan el cr imen, y hasta hacen más, se ins-
t ruyen para llevarle venta ja al contendiente y 
privarle de la existencia sin sufr i r daño personal. 

E n las sociedades regidas por leyes, se niega 
en absoluto el derecho de vengar las ofensas per-



sonales por sí mismo y menos con sangre, no 
impor ta la enormidad de ellas. El hombre que 
insul ta á otro, se le castiga por medio de la ley, 
y si la ofensa se hal la fue ra del dominio de ésta, 
la vindicta públ ica será lo suficiente para impo-
nerle el su f r imien to que merece. E n la mayor 
parte de los casos que los hombres se baten por 
cuestiones l lamadas de honor, u n a persona que goce 
de sent ido común , podría con razón poner en duda 
el de ambos duelistas, ó bien tenerlos por locos. 

Algunas veces con el duelo se pretende sostener 
la hon ra de u n a famil ia ; pero como la sociedad 
desconoce los hechos, si muere el ofensor, la 
opinión públ ica está de lleno en contra del vic-
torioso, porque no reconoce causa que justif ique 
su acción. Si como con frecuencia sucede, muere 
el ofendido, 110 t an sólo ha dejado de lavar la 
m a n c h a echada sobre su honra , sino que como 
es idea común de que la suerte protege al ino-
cente, se convier te en víct ima dos veces. 

La razón y la moral condenan el duelo hoy 
como lo condenaron en todo t iempo, y el recto 
juicio de las personas honradas é inteligentes, 
está y estará s iempre en contra del que comete 
la falta. Por otro lado, es necesario tener en 
cuenta que si u n individuo nos ofende, se de-
grada ante él mismo "y ante los demás; de modo 
que, si nos ba t imos con él en iguales c i rcunstan-
cias, resulta que al elevarle á nues t ra propia 
al tura, nos r e b a j a m o s hasta hacernos iguales á 
él, cosa que n i puede n i debe ser. El hombre 

que ataca la hon ra de un individuo, ó de u n a 
familia, es cr iminal ; y jamás puede valer tanto 
como su víctima. Si ésta acepta el duelo, no 
gana otra cosa que proporcionarse, la muer te 
además de la ofensa; pero si pacientemente espera, 
se vindicará y el que causó el mal, sufr i rá las con-
secuencias. 

Leyes sociales.—Los hombres al reunirse en 
sociedad, comprendiendo la facultad que cada 
uno goza de hacer aquello que bien le plazca, esté 
ó no dentro de sus derechos, vieron como u n a ne-
cesidad para obtener el bien común, prescribir 
cuáles eran los derechos de cada uno, é imponer 
una pena al que 110 les respetase. Las leyes de los 
hombres pr imit ivos indudablemente debieron ser 
muy pocas; pero desde los t iempos más remotos se 
castigó el asesinato y el robo, reconociéndose por lo 
tanto el derecho de propia conservación y el de pro-
piedad. E11 nuestros días con el adelanto social, se 
reconocen en el ser h u m a n o otros muchos dere-
chos; y para hacerlos respetar por los demás, se 
han formado nuevas leyes que prescriben el deber, 
y expresan el castigo que se ha de imponer al que 
falte á ellas. 

E n suma, las leyes no son otra cosa que el 
acuerdo general de todos los que viven en socie-
dad, para lograr la seguridad de los derechos de 
cada individuo; y su acción, se l imita ó debe 
l imitarse á garant izar esa seguridad. 

Pena capital. — La pena capital, es el castigo 
que las leyes sociales imponen por algunos delitos, 



y en v i r tud del cual se pr iva de la existencia á u n 
individuo. E n general, el sólo delito que se cas-
tiga con la pena capital es el de homicidio volun-
tario; aunque en algunos estados de los Estados 
Unidos , la pena capital se impone por delitos de 
una impor t anc i a re la t ivamente pequeña á ta l cas-
tigo. 

E n nuestros días, s e .va general izando gradual-
mente la verdad de que los castigos impuestos pol-
las leyes deben limitarse á garantizar la seguridad 
individual, y aunque es discutible la jus t ic ia de la 
pena capi ta l mirada desde ese punto de vista; sin 
embargo, se impone porque 110 se lia hallado 1111 
modo eficaz para sin ella, obtener la garant ía que 
la sociedad requiere para la conservación de la 
vida de cada uno de sus miembros. Es penoso 
decir que, la experiencia ha demostrado palpable-
mente que la abolición de la pena capital , ha 
traído funestas consecuencias en algunos países, 
donde legisladores humani ta r ios derogaron la ley 
por creerla innecesar ia . E11 Suiza, se hizo esto y 
los homicidios fueron más numerosos que n u n c a 
en m u y poco tiempo, lo que t ra jo como consecuen-
cia necesar ia que, de nuevo tuviera que ponerse 
en vigor la ley que prescribe la mencionada pena ; 
y sería m u y laudable encont rar un medio por el 
cual, sin t ene r que dar al mundo el horrible espec-
táculo de qui tar le la vida á 1111 hombre , se garan-
t izara la exis tencia de todos los otros. 

Aunque la sociedad puede considerarse como 
just i f icada en la aplicación de la pena capital 

cuando lo cree necesario, debemos de tener pre-
sente que, si el pr ivar de la vida á un ser h u m a n o 
es u n gran mal para la sociedad, al castigar con la 
pena capital al asesino, nos vemos frente á f ren te 
á ese mismo mal, y nada podría estar más de 
acuerdo con los sent imientos humani ta r ios de la 
mayor parte de los hombres que, el llegar á re-
solver el problema de la seguridad, sin tener que 
acudir á tal extremo. 

Las leyes se suavizan con la dulzura de las 
costumbres.—E11 nuestros días, leemos con horror 
los sacrificios que en tiempos 110 lejanos se hacían 
sufr i r á los cr iminales con el objeto de atemori-
zar á los demás, é impedir que llevaran á efecto 
sus horribles planes. A principios de este siglo 
todavía tuvieron efecto espantosos sacrificios hu-
manos á veces, por llamados cr ímenes que las 
sociedades modernas jus tamente reconocen coñlo 
derechos inviolables del hombre . Hoy que la 
civilización y el progreso lian hecho comprender 
el valor de la l ibertad, bastan los cárceles donde 
los desgraciados que por sus faltas están conde-
nados á vivir en ellas, 110 obstas te el t ra tamiento 
humani ta r io que en general reciben, sirven de 
escarmiento para ellos y para otros; y es lógico 
esperar que, los hombres guiados por el signifi-
cado humani t a r io del moto que se lee sobre las 
puer tas de algunos establecimientos penales: Odia 
al delito, y compadece al delincuente, pronto encon-
t rarán u n a mane ra eficaz para abolir la pena 
capital. 



C A P Í T U L O X I I I . 

Justicia: no llagas á otro lo que no quieras que te hagan á ti. — 
Caridad: haz á los demás cuanto bien creas deben hacerte: — 
Pestalozzi. — Sinceridad: — Solón. — Abnegación. — Soberbia, — 
orgullo, — mentira, — maledicencia. 

Justicia: respeta en cada uno los derechos 
que sean suyos.—La justicia, consiste en res-
petar en cada uno de nuestros semejantes los 
mismos derechos que en conciencia juzgamos 
nos han de acordar. Si no predominase en la 
sociedad la idea de la just icia, ó sea la verdadera 
igualdad entre todos los individuos, no podría-
mos ver realizada la a rmon ía necesaria entre los 
hombres, puesto que como hemos dicho varias 
veces, n inguno consent i r ía á recargarse de de-
beres, sin que cada u n o .de estos le proporcio-
na ra el consecuente derecho. 

La l lamada regla de oro; no hagas á otro lo que 
no quieras que te hagan á tí, precepto aceptado 
por casi todas las sociedades, es buena defini-
ción del significado de la pa labra just icia; pero 
en la práct ica no deja de ser defectuosa, si sim-
plemente la tomamos al pie de la letra. Supon-
gamos por ejemplo dos personas, Pedro y J u a n , 
de diferentes const i tución física y educación. 

Pedro es hombre fino, de maneras delicadas, res-
petuoso y débil; J u a n , por lo contrario, es tosco, 
indiferente á palabras de significado dudoso y 
fuerte. J u a n , no podría considerar justo si en 
una conversación usaba con Pedro frases que 
á él 110 le pudieran ofender, y si al saludarle 
le descargaba un golpe sobre el hombre, como 
sucede con frecuencia, por más que son demos-
traciones repudiadas por la buena educación. 
Todo el mundo ha de comprender que Pedro, 
con tal t ra tamiento, se había de considerar ofen-
dido en su dignidad y dañado en su persona; 
pero J u a n , podría poner por excusa, que no ha-
bía faltado al precepto, porque esas cosas él, 110 
tenía inconveniente en que otro se las hiciera; 
excusa que sería rechazada por cualquiera per-
sona de sentido común. Por eso y para 110 in-
curr i r en t an graves errores, debemos de tomar 
el significado de la regla de oro en el sentido 
más amplio, ó sea, ordenándonos respetar á todos 
y á cada uno de nuestros semejantes, 110 sólo en 
sus derechos, sino también en todos sus caprichos, 
los que sin in terveni r con nues t ra independencia , 
son y deben reconocerse como derechos indiscu-
tibles del hombre. 

Candad. — Esta vi r tud la más grande y sublime 
que puede concebirse en el individuo humano , está 
ín t imamente relacionada con la just ic ia y entre 
las dos, abrazan todos los deberes que tenemos 
para con nuestros semejantes. La justicia, como 
liemos visto, consiste en 110 causar daño alguno, 
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y á cada uno de nuestros semejantes, 110 sólo en 
sus derechos, sino también en todos sus caprichos, 
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tibles del hombre. 

Candad. — Esta vi r tud la más grande y sublime 
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las dos, abrazan todos los deberes que tenemos 
para con nuestros semejantes. La justicia, como 
liemos visto, consiste en 110 causar daño alguno, 



en la persona, en la propiedad y en general en 
los derechos todos de los otros; y la caridad, en 
hacerles en cualquier caso y c i rcunstancia , todo 
el bien que podamos. Es claro que la jus t ic ia 
al reprocharnos cualquier mala acción, ó falta 
que dañe ú ofenda á otro, nos separa por com-
pleto del mal, s in cuya separación no es posible 
concebir el bien. 

La caridad, puede considerarse t ambién dentro 
del significado de la regla de oro, porque ésta nos 
dice de no hacer á otro el mal que 110 queramos 
que nos hagan , y de esto se desprende t ambién 
que, hagamos á los demás cuanto bien creamos deben 
hacernos. No sería fácil encont ra r en el mundo 
personas que al hallarse necesitadas, ó en cir-
cunstancias difíciles, dejaran de desear que les 
hicieran bien pa ra sacarles del aprieto; y puede 
asegurarse que, la mayor parte se habían de con-
siderar con derecho á recibir esos favores de sus 
semejantes. Siendo así, 110 cabe duda que nos 
hallamos obligados á ejercer la caridad, por el 
hecho de creernos acreedores á recibir la en el 
caso de sernos necesaria. 

Debe tenerse en cuenta que la caridad, no con-
siste en dar á manos llenas, ni prodigar las dádi-
vas á quien 110 las necesita. La caridad debe 
hacerse á tiempo y que sea efectiva; porque de 
otro modo, es más que una vir tud un vicio, que 
sólo t iende á satisfacer el orgullo personal, con-
quistándose ent re los aduladores el nombre de 
filántropo. Cuando u n a famil ia se hal la en la 

miser ia por falta de t rabajo, se le hace más 
favor y se obra más car i ta t ivamente proporcio-
nándoselo, que 110 con dádivas diarias, las que 
si bien cubren las necesidades del momento, no 
abren camino alguno de salvación para los in-
felices seres que sufren. Estos siendo honrados 
y t rabajadores , aceptarán una vez por la necesi-
dad; pero se last imarán de recibir d iar iamente 
el pan que se encuent ran en apti tud y desean 
ganar con su trabajo. 

Enseñar cosas útiles al que las ignora, es u n a de 
las mejores obras de caridad, porque de ese modo 

se proporciona al enseñado u n a manera de poder 
ganarse la subsistencia en el mundo. Pestalozzi, 
el célebre sabio y virtuoso suizo, se hizo amar 
por sus compatriotas, por haberse dedicado á la 
instrucción de los niños pobres, por quienes sa-
crificó todos los placeres y bienestar de su vida; 
y su nombre inmortal , se pronuncia hoy con 
respeto, por haber legado al mundo su sistema 
de enseñanza, conocido casi umversalmente , y 
que indudablemente fué la preparación necesa-
ria al movimiento progresivo de nuestros días. 



Todo esto, lo llevó á efecto en bien de la huma-
nidad, puesto que 110 obstante su incansable 
t rabajo, mur ió tan pobre como hab ía vivido. . 

La caridad cubre t an extenso campo y puede 
efectuarse de tantos modos, que solamente la falta 
de voluntad y de sent imientos nobles en u n a per-
sona, pueden impedi r l e ejercerla; y desde el rico 
poderoso hasta el mendigo, si quieren, no les será 
difícil hal lar seres en quien puedan pract icar tan 
sublime vir tud. Hemos dicho que el mendigo, 
y á p r imera vista parece raro, si 110 imposible que, 
un ser desgraciado quizás paralít ico y enfermo, 
pueda ejercer la car idad en sus semejantes; pero 
si observamos, no nos será difícil ver que un 
mendigo en el más miserable estado, socorre á 
otro que 110 haya sido tan afortunado como él 
en recibir la car idad de los otros, compar t iendo 
su parte, ó de otro modo haciéndo u n bien cual-
quiera. 

Esto es comple tamente natura l , porque si pol-
la pobreza y la desgracia las personas 110 pudie-
ran demostrar ese sen t imiento tan elevado, enton-
ces creeríamos y con razón, que 110 existía la 
la igualdad que reconocemos entre todos los seres 
humanos . 

Pa ra t e rmina r di remos que, si al hacer u n a 
obra de caridad pasa por nues t ra imaginación 
la idea del agradecimiento de parte del que la 
recibe, ó bien el honor que nos pueda proporcio-
na r el hecho, en ese caso deja ser caridad y se 
convierte en c o m p r a de honor , ó agradecimiento 

que, si consultamos nues t ra conciencia, hemos de 
ver c laramente que estamos lejos de merecer ni 
lo uno n i lo otro. 

Sinceridad,—El filósofo amer icano F rank l in , 
en uno de sus preceptos nos dice " P e n s a d con 
inocencia y justicia, hablad como penséis y 110 
os andéis en rodeos." E l hombre por su propia 
dignidad y t ra tando siempre de respetarse á sí 
mismo, debe tener por guía la s incer idad, sin la 
cual conseguirá verse desdeñado y despreciado 
por cuantos le conozcan. Rara es la persona 
que 110 t iene necesidad de consultar á alguno en 
lo que hace, y si por cualquier causa le decimos lo 
contrar io de lo que pensamos, y nuest ras palabras, 
le t raen 1111 daño, sólo nosotros seremos respon-
sables de él; puesto que habiendo obrado con 
sinceridad, lo hubiéramos podido evitar . Si por 
circunstancias especiales 110 podemos decir lo 
que pensamos, antes que engañar in icuamente 
al que espera ansioso nuestro parecer, debemos 
f rancamente decirle que nos es imposible parti-
cipárselo. 

Solón, célebre legislador ateniense, (568 antes 
de J . C.) se hallaba en la corte de Creso último 
rey de Lidia, en el Asia Menor, cuando éste se 
permit ió preguntar le cuál era el hombre más 
feliz que había visto en su vida. Solón, no dis-
puesto á adularle contestó: 

Tellus, c iudadano griego que vivió para hacer 
bien á sus semejantes, y mur ió peleando por su 
patr ia . 



Creso airado le vo.vió á p regun ta r . 
- ¿ Y yo? 
— I i a s t a ahora habéis gozado de la prosperidad, 

pero ¿qu ién sabe lo que os e spe ra? 
Cuando más tarde Creso se vió reducido á la 

esclavitud exclamó: 

Abnegación. — En t r e los sen t imien tos que más 
elevan al ser humano, t e n e m o s la abnegación, 
virtud sublime cuya base es, hallar la felicidad 
propia en el bien que u n o puede proporcionar 
á los demás. Cuando u n a persona llega á con-
vencerse do que sobre la t i e r r a 110 puede existir 
el absoluto bien, y que el q u e más se le aproxima 
es el que se puede gozar p a r t i c i p a n d o del bien-
estar que ha podido p roporc ionar á sus semejantes, 

sin contar los sacrificios que le haya costado, 
entonces, se ve cuan capaz es el hombre en 
reflejar por sus hechos algo que casi pudiera 
l lamarse sobrenatural . La abnegación sobrepo-
niéndose á todos los intereses y lazos que nos 
unen á la t ierra, incluso la vida, se pone en prác-
tica por muchos que dedican su existencia á 
hacer bien á sus semejantes; y tanto en los 

M I G U E L C E R V A N T E S SAAVEDRA. 

t iempos pasados como en el presente, encontra-
mos ejemplos dignos de emulación. 

Cervantes, cuyo nombre figura entre los de los 
más grandes bienhechores de la humanidad , el 
que con su t rabajo inmortal izó su nombre y su 
patr ia , nos presenta los ejemplos más sublimes 
de abnegación; y cuando 110 buscaba el bien de 
sus semejantes exponiendo su vida, lo hacía con 



la p luma, t e rminando su vir tuosa tarea al m i smo 
t iempo que su existencia. 

Cautivo en Argel, (año 1575 á 80), se ocupó 
constantemente en servir de apoyo y consuelo 
á los otros cautivos que, como él suf r ían ho-
rribles t ra tamientos; y cuando los planes que 
combinaba para lograr la l iber tad de todos e ran 
descubiertos, entonces se p resen taba como el 
único culpable. Por esta causa, dos veces con 
la cuerda al cuello para ser ahorcado, fué con-
ducido á presencia del v i r rey de Argel, el Ba já 
Hassán, y aunque éste le pe rdonó la v ida poí-
no renunc ia r á su rescate, le impuso los castigos 
más bárbaros. Tal fué. el caut iver io de Cervan-
tes durante cinco años; y n i los su f r imien tos n i 
la miseria en que vivió reducido hasta su muerte, 
pudieron j amás hacerle fa l tar á sus deberes, como 
tampoco llegaron á en t ib i a r su generosidad sin 
l ímites hacia sus semejantes . 

La mentira. — La persona que ignoran te del 
respeto que se debe á sí m i s m a , unas veces por 
provecho propio, otras po r causar a lguna mort i -
ficación á cualquiera, ó b i en que por s imple 
capricho se vale de la m e n t i r a , sufre en ello 
como en todas las fal tas que cometemos, el cas-
tigo merecido é inevitable. L a ment i ra en todos 
casos y c i rcunstancias es t a n difícil de sostener, 
como comprometido de someter la á p rueba ; y el 
que se vale de ella con cua lqu ie r fin, se encuen-
t ra s iempre como suspendido y esperando caer. 
Además, ra ra vez u n a m e n t i r a puede sostenerse 

sola, y si para apoyarla se inventan otras enton-
ces es peor, porque ellas mismas se descubren. 

Cuando un individuo lia dado lugar á que los 
demás se nieguen á creer lo que dice, queda re-
ducido á hacer el papel más ridículo que pueda 
encontrarse en la sociedad; porque como la men-
t i ra al parecer más inocente, trae con frecuencia 
los más funestos resultados, siendo 1111 deber 
imprescindible de todos el apar tarnos de aque-
llo que pueda acarrearnos 1111 mal, es necesario 
que la persona que por su capricho se degrada 
á tal extremo, sea arrojado de la sociedad de 
hombres verídicos y dignos. 

Envidia:—soberbia:—orgullo. — Estas tres pa-
siones que sólo pueden encont rar cabida en los 
corazones más pobres, y que el sólo fruto que el 
hombre puede recoger de ellas es el desprecio de 
sus iguales, debemos constantemente combatir las 
porque al ponerlas en práctica, la persona misma 
se rebaja ante sí y ante los demás. El envidioso, 
se declara por sí mismo infer ior , puesto que da 
á en tender que no es igual á la persona envi-
diada, porque de considerarse como tal, no ten-
dría objeto la envidia. El soberbio, se pone á la 
al tura de los animales insociales, puesto que al 
110 poderle soportar, todos se alejan de él; y final-
mente el orgulloso, se convierte él mismo en 
hazmereir y objeto de menosprecio de los demás, 
porque todos somos iguales; y n i n g u n a persona 
razonable y digna, por muy elevada que sea t ra-
tará n u n c a de rebajar á nadie. 
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C A P Í T U L O X I V . 

¿Existe el derecho de p r o p i e d a d ? - R e s p e t o á la propiedad ajena. 
— Cosa perd ida .—Deber de restitución:—de indemnización. -
Herencia. - Contratos. — Deberes profesionales. 

¿Existe el derecho de -propiedad?—El hombre 
l ibre y el esclavo, se diferencian en que el pri-
mero además de recibir el pago correspondiente 
á su trabajo, p u e d e hacer de ello lo que bien 
le plazca; m i e n t r a s que el segundo, reducido á 
vivir como u n animal , t r aba ja para el amo, 
quien cuando ve que la máqu ina h u m a n a á sus 
órdenes ya no le produce el valor de lo que gasta, 
dispone de él á su capricho, lo mismo que lo 
liaría con un p e r r o que no sirviera para cuidar 
la casa. Si la condic ión del hombre libre es per-
cibir el p r o d u c t o de su t rabajo , vemos que su 
libertad d e p e n d e s implemente en considerarlo 
apto para posee r algo; y como no es posible 
creer, si 110 que ese algo es un objeto de la na-
turaleza, de a h í que la libertad y el derecho de 
propiedad estén ín t imamente relacionados, y 110 
pueda concebi rse éste sin aquella, n i al contrario. 

Además, como sabemos que entre los hombres 
existen algunos comple tamen te negados á t raba jar , 
sería difícil p r e t e n d e r encontrar quien dedicara su 

vida á t raba jar por ellos. Si esos individuos tie-
nen propiedades, como podemos verlo todos los 
días, la consecuencia es, que en más, ó menos 
tiempo se quedan sin nada, y sus propiedades 
pasan á manos de aquellos que han t rabajado 
F ina lmente , si el derecho de propiedad 110 exis-
tiera, entonces sería necesario destruir las aspi-
raciones de los hombres, los cuales viéndose 
obligados á llevar el mismo género de vida si 
se fat igaban como si holgaban y gozaban cons-
tantemente , claro es que pocos oblarían por lo 
primero. Según esto, el derecho de propiedad 
se f u n d a en dos cosas que están esencialmente 
unidas á la propia naturaleza del hombre : la 
libertad y el t rabajo, y 110 puede negarse sin 
considerar como esclavo al individuo humano, lo 
que es cr iminal . 

Respeto á la propiedad ajena. —Acabamos de 
ver que la propiedad representa si 110 en un todo, 
al menos, una gran parte del bienestar del hom-
bre sobre la tierra; puesto que de ella se obtiene 
la satisfacción de nuestras necesidades y la de nues-
tros caprichos. Cuando 1111 individuo se apropia 
una cosa que pertenece á otro, como hacen los 
ladrones, pr iva al robado del bien que le propor-
cionaba el objeto, ó do otro modo, del placer de 
poseer lo que legí t imamente era suyo. Cuando 
el robo es de consideración, entonces puede traer 
funestas consecuencias, y el ladrón es responsa-
ble además de la mala acción, de los resultados 
de que ha sido causa inmediata. 



Muchos hombres después de haber sido roba-
dos, careciendo de los medios de que disponían 
para cumplir sus compromisos, no obstante que 
la sociedad les exime de la responsabilidad que 
tenían , á veces pierden la razón y t e rminan con 
su existencia. Si toda una famil ia queda redu-
cida á la miseria á consecuencia de un robo, es 
lo más probable que no estando preparados á tan 
brusco cambio, éste traiga consigo la ru ina , y lo que 
es peor, la pérdida de la d ign idad personal de los 
que se ven privados de los medios de subsistencia. 

Siendo tan trascendentales las consecuencias 
del robo, claro está que las leyes han de imponer 
severos castigos al que tal c r imen comete, con 
tanta más razón, cuanto que si consideramos un 
poco, vemos que el que roba uno , si pudiera, más 
á gusto se apropr iar ía de ciento y mejor mil, y 
en n ingún caso hace mientes de las consecuencias, 
porque sólo mi ra satisfacer su propio deseo. Por 
eso únicamente , aunque nada consiga con el aten-
tado, ante la sana razón, la moral y las leyes, se 
hace responsable de su hecho. 

Cosa perdida. — El hombre t iene el derecho 
de apropiarse todo que no pertenezca á nadie, y 
servirse y aprovecharse de ello á su agrado. Res-
pecto de la cosa perdida, podr ía decirse que 110 
tenía dueño, lo que autor izar ía á cualquiera á 
tomar posesión de ella; pero eso sería un error, 
porque el propietar io de una cosa, sólo puede per-
der sus derechos hacia ella, por venta , por cambio, 
ó por cesión. 

Cuando un niño pierde un juguete que le 
agrada, no renuncia á su posesión; sino que por 
el contrario llora por 110 tenerlo, y á veces hace 
esfuerzos sobrehumanos para encontrarlo. Si 
otro niño se ha encontrado aquel juguete y se lo 
apropia como suyo, comete 1111 robo; porque toma 
posesión de un objeto al que el amo 110 ha renun-
ciado. El que halla una cosa perdida, si se la 
apropia se disimulará la falta como crea más 
conveniente; pero si tiene conciencia y se juzga 
á sí mismo, se hallará en más grave falta que la 
del mismo ladrón á mano armada; porque éste 
se expone á suf r i r las consecuencias, mientras 
que el otro, comete la falta de una manera más 
baja todavía, sin exponerse ni aun á perder la 
confianza del mismo á quien á privado de su pro-
piedad. 

E11 la mayor parte de los países civilizados, las 
leyes obligan la restitución y aun castigan por el 
sólo hecho de haber tomado posesión temporal 
de una cosa perdida, cuando las circunstancias 
demuestran claramente que, el objeto de la per-
sona que la halló, era la apropiación definitiva 
de ella. 

Deber de restitución.—Hemos visto que para 
obtener posesión de una cosa cualquiera, se ne-
cesitan tres condiciones sin las cuales el derecho 
de propiedad 110 puede existir: la compra, el cam-
bio, ó la cesión. Si llega á nuestro poder 1111 
objeto sin que hayan mediado u n a de esas tres 
condiciones, pr ivando al proprietario de lo que 



legalmente le pertenece, fal tamos á nuestro deber 
y la conciencia ha de reprocharnos el hecho; 
porque á n inguno había de gustarle que bajo 
n i n g ú n pretexto, ó c i rcunstancia , le pr ivaran de 
algo que tuviera. De eso no podemos deducir 
otra cosa, sino la obligación que tenemos de res-
t i tuir á su dueño el objeto que i legalmente llegó 
á nuestro poder. 

E n todos los países hay medios para encontrar 
el propietario de una cosa, ent regándola á la poli-
cía, ó por medio de los periódicos que todo el 
mundo lee; de modo que no hay nada que pueda 
excusar el hecho ele apropiarnos un objeto de otro, 
n i ante nosotros mismos, n i ante la sociedad. 

Deber de indemnización. — Genera lmente las 
leyes obligan á la persona que ha causado un 
daño cualquiera á la propiedad ajena, á indem-
nizar ó rest i tuir al dueño, u n a cant idad equiva-
lente al daño que ha sufrido. Las leyes en este 
caso son intérpretes de la razón, lo que vamos 
á ver c laramente con algunos ejemplos. Varios 
niños van por la calle divertiéndose, t i rando pie-
dras, jugando con palos ó con otras cosas; una de 
las piedras lanzadas va á pegar en el cristal de 
u n a ventana y lo rompe. Sin contar que podrían 
haber herido á u n a persona, el daño inmedia to 
es haber pr ivado al dueño, ó habi tan te de la 
casa, de la comodidad que gozaba con el cristal, lo 
que nadie t iene derecho á hacer sin const i tuirse 
responsable de su acción. Esa responsabi l idad, 
obliga á indemnizar al propietario en u n a can-

tidad que represente el valor del daño que ha 
sufrido, ó bien darle un objeto igual al que se le 
ha privado. 

Con frecuencia se ve á los niños por la calle 
t i rar fango, salpicar el agua de los charcos, y hacer 
otras cosas que pueden echar á perder la ropa de 
los que por allí pasan. La persona que con el 
producto de su t rabajo se ha comprado un ves-
tido, tiene el derecho absoluto de gozar de él; y 
manchándoselo, se le priva no sólo de ese placer, 
sino de la necesidad de presentarse decentemente 
ante los demás. E n ese caso, como á n inguno de 
nosotros nos había de gustar sufr i r otro tanto por 
capricho de cualquiera que fuese, y nos conside-
rar íamos en el derecho de hacernos indemnizar 
en el valor del vestido, admit imos ' la obligación de 
resti tutir , ó indemnizar á los demás en iguales 
condiciones. 

Muchas veces la persona que sufre el daño 
ignora quien, ó quienes han sido la cansa de él; 
pero eso no es excusa para dejar de cumplir con 
nuestro deber, puesto que de otro modo, la con-
ciencia que es un juez inflexible, nos ha de re-
prochar la mala acción tantas veces como veamos 
á la persona, ó que por la coordinación de las 
ideas lleguemos á recordar el hecho. E n todas 
esas circunstancias , debemos recordar que 110 
existe la palabra accidente, y que nuest ra inad-
vertencia, la ignorancia, ó el poco cuidado que 
hemos tenido, nos hacen moral y materialmente 
responsables del daño que hemos causado. 



Herencia.—La. razón y las leyes están -de acuer-
do en que los hijos, ó á falta de estos los parien-
tes más cercanos, tengan derecho á poseer las 
propiedades de aquellos que dejan de existir. 
Nada á p r imera vista puede haber más justo y 
natural ; pero 110 deben los hijos en especial olvi-
dar que, el padre t iene absoluto derecho de dis-
poner de sus bienes según crea con viente; y que 
con frecuencia, cuando mostrándose por completo 
indiferentes á la suerte de sus ancianos padres, 
les abandonan por completo al cuidado de ex-
traños, estos y 110 ellos, merecen heredar los 
bienes. 

No es raro por desgracia ver á hijos que, á 
causa del mal h u m o r que en la vejez t ienen sus 
padres, se re t i ran de ellos y dejan á alguno que 
movido más bien por caridad que por Ínteres, les 
cuide. E11 estos casos, los hijos por su conducta 
desnaturalizada respecto de aquellos á quienes 
deben la existencia, r ehusan los bienes que de-
bieran ser de ellos; y por tanto, si los padres les 
desheredan, no será s ino lo que merecen; porque 
la razón y la just icia, hacen á todas vistas acree-
dor de los bienes, al que por su caridad y con 
su t rabajo, ha hecho cuanto lia podido por a lgún 
anciano ó enfermo. 

Contratos. — El cont ra to consiste en un com-
promiso verbal, ó escrito, por el cual dos ó más 
personas, acuerdan en t re sí obligarse mutuamen te 
al cumpl imiento de ciertos deberes, y á compar-
t i r los beneficios ó las pérdidas que de ello puedan 

resultar. Cuando una persona se halla en pleno 
uso de sus facultades, antes de hacer un contrato, 
debe mirar : en p r imer lugar, 110 hacerse víctima; 
y en segundo, evitar que la otra parte lo sea. 

Las necesidades de la vida social nos obligan 
á comprar, vender, pe rmuta r , y demás transac-
ciones comerciales; y todas éstas, requieren en 
ambas partes que se obre con la mayor honra-
dez; puesto que de otro modo, de la desconfianza 
que los unos tuviésemos hacia los otros, resultaría 
una paralización completa del comercio y se har ía 
imposible la vida. 

Es muy cierto, que hay personas cuya honra-
dez comprometen por el hecho de obtener u n a 
cantidad de dinero grande, ó pequeña, sin tener 
otro reparo que el de 110 quedar á descubierto con 
las leyes; pero si nos damos la pena de buscar, 
no tardaremos en encontrar ejemplos de ellos; si 
son pobres, la f ama corresponde á sus hechos; y 
si con tales prácticas han logrado reunir una 
fortuna, en la mayoj, parte de los casos viven 
aislados, y cuando no, constantemente t ienen que 
sufr i r frases que directas, ó indirectas, con inten-
ción, ó sin ella, les hacen llevar u n a existencia 
miserable. 

Una persona que está acostumbrada á engañar, 
ó por mejor decir robar á sus semejantes ponién-
dose s iempre al abrigo de la ley, como t iene con-
ciencia de sus acciones, constantemente piensa 
que los otros han de hacer con él lo mismo; y el 
miedo de perder lo adquir ido de una manera des-
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honrosa, le convierte en esclavo de su posición, 
castigo suficiente á su mala conducta en la t ierra. 

Deberes profesionales. — Al dedicarse el hom-
bre ó la mujer á una profesión, arte, ú oficio, 
cualquiera que sea, debe tener en cuenta varias 
condiciones sin las cuales perderá su reputación. 
Por ejemplo, el objeto que vende un artesano, ha 
de estar en relación con el valor que se hace 
pagar por él, porque de otro modo, comete un 
engaño que en la mayor parte de los casos, va 
directamente en cont ra de sus intereses. Si en 
un principio puede contar como con frecuencia 
sucede con pingües beneficios, no parece sino que 
estos sólo sirven pa ra cegarle más, y que su caída 
sea más fuerte é inevitable. 

Los trabajos que hace u n a persona han de co-
rresponder por igual, en calidad y demás á todo 
aquel que le paga por ellos, ya sea rico, ó pobre, 
ignorante, ó sabio, porque cuando el artesano ó 
comerciante t ra tan á todos sus clientes de igual 
modo, 110 ta rdan en obtene* las venta jas que de 
ello resultan. 

E n las profesiones como son las de médico, 
abogado y otras, los hombres que las ejercen, 
t ienen sobre ellos y en especial los primeros, los 
deberes más sagrados; t an to más, cuanto que en 
su cumpl imiento está 110 sólo la salud sino has ta 
la vida de u n a persona, y aun la felicidad ó la 
ru ina de u n a familia. Pa ra el médico, todos los 
enfermos h a n de ser iguales, y si tiene conciencia 
y dignidad, con la misma atención ha de cuidar 

á los pobres que á los capitalistas. E11 esta pro-
fesión por lo general, 110 obstante los dichos" y 
las sátiras, se observan los deberes quizá con más 
rigidez que en n inguna otra; porque sería raro 
encontrar un médico que le sea indiferente que 
un paciente viva ó deje de existir. El célebre 
c i rujano francés Boudón (1723), presenta un her-
moso ejemplo de dignidad profesional. Habiendo 
sido l lamado á pract icar una operación en la per-
sona del cardenal Dubois, pr imer minis t ro de 
Francia , al llegar á la habitación del paciente, éste 
le dijo: 

— Doctor, no vayáis á t ra ta rme como á los des-
graciados de la pleve que van á parar á vuestro 
hospital. 

— Notad señor ,— contesto el c i rujano, — que 
esos desgraciados cuando necesitan de mis ser-
vicios, todos pa ra mí son cardenales y primeros 
minis tros de Francia . 



E S T A D O . 

C A P Í T U L O XV. 

Estado.—Constitución. —Gobierno. — Poder ejecutivo:—legislativo: 
— judicial:—eclesiástico.—Leyes. — Respeto y defensa de las 
leyes. — Sócrates. — Respeto á los magistrados. — Valor cívico. 
— Independencia de los pueblos. — Daoiz. — Veíanle. — More-
Ies. — Hidalgo. — Washington. — Bolívar. — San Martín. — De-
rechos del ciudadano. — Asesinato político. — Deberes del 
euidadano en caso de guerra. 

Estado. — Por este nombre , designamos una 
sociedad compuesta por gran número de habi-
tantes, formando u n a sola ent idad social, inde-
pendiente de todas las otras y con vida propia. 
Los estados, ó naciones, se componen de ciuda-
des, pueblos y aldeas, y todos los habi tantes se 
hal lan regidos por las mismas leyes, por cuya 
razón, en iguales c i rcunstancias , todos gozan de 
idénticos derechos; estando á la vez obligados á 
desempeñar los mismos deberes. 

Estas grandes sociedades, t ienen su origen en 
las necesidades de la naturaleza humana que, nos 
dicta j u n t a r n o s pa ra la protección mutua, y el 
desarrollo de nuest ras facultades físicas intelec-
tuales y morales. 

Los habitantes, se hallan generalmente unidos 
por lazos de raza, ó sea un origen común, por las 
mismas costumbres, idioma, y además, por la 
constante amistad que se desarrolla entre indi-
viduos cuyo fin tiende al bienestar general. 

En muchos casos, las naciones están separadas 
por montañas , ó por ríos, como sucede con los 
Pirineos, entre España y Francia , y los Alpes 
entre Italia, Francia , Suiza y Austria; pero esto 
no es una regla general y por lo común, obedecen 
á divisiones arbi t rar ias , llevadas á efecto de común 
acuerdo ent re los estados fronterizos. 

Constitución. — Los principios, ó leyes funda-
mentales por las cuales se gobierna un estado, 
ó cualquiera asociación organizada de hombres, 
y que se hallan escritas ó implícitas en las insti-
tuciones, usos ó costumbres de un país, se conoce 
con el nombre de constitución, ó ley orgánica del 
estado. La constitución, expresa los deberes y 
derechos generales de todos los asociados, y la 
forma y manera en que ha de constituirse el 
gobierno, y cada uno de los poderes. 

Gobierno. — De nada servirían las leyes en un 
estado, si 110 hubiera quien se ocupase en hacer 
observar el más exacto cumplimiento de ellas, 
imponiendo el castigo al que falte; porque al 
violar las leyes, no se ataca á éstas, sino que se 
va en contra de los derechos de los asociados, que 
es lo que en hecho representan. En los pueblos 
que hoy están á la cabeza de la civilización, el 
gobierno emana del pueblo mismo, que directa, ó 
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indi rec tamente , lo elige, teniendo como jefe, ó 
p r imer magistrado de la nación, á 1111 hombre 
l lamado presidente. 

Oíros estados, guiándose por las costumbres y por 
derechos ya adquiridos, t ienen un rey, ó emperador , 
cuyo cargo es hereditario, como vemos en las fami-
lias re inantes de Europa. En estos casos el rey. 
ó emperador , es el jefe; y por más que hoy se les 
niegue generalmente el derecho de serlo, debemos O o ' 

siempre recordar que, la costumbre hace ley; y si 
110 faltan, ni abusan del pueblo que gobiernan, y 
t rabajan por su felicidad, no hay razón que justi-
fique se les ofenda en sus derechos, á los que se 
hacen acreedores en cambio de sus deberes, y de 
la responsabilidad que su posición les impone. 

E11 todos los estados, el gobierno está dividido 
en 'poder ejecutivo, legislativo y judicial; v e n donde 
los individuos pertencen á una comunidad reli-
giosa, existe también el eclesiástico. E n nuestros 
días, con la libertad de cultos necesaria á toda so-
ciedad civilizada, aunque el poder eclesiástico ex-
ista t ambién , 110 puede ser reconocido por las leyes 
sociales. 

Poder ejecutivo. —Como su nombre lo indica, 
consiste en el gobierno propiamente dicho que, 
vela constantemente por el bienestar del pueblo, 
la a rmonía entre los intereses y los personas de 
todos los ciudadanos, el desarrollo del comercio, 
las buenas relaciones políticas con las otras na-
ciones, y la defensa y el honor nacional . 

Poder legislativo. — Los representates elegidos 

por el pueblo, reunidos en asambleas, discuten 
todas cuantas cuestiones sean necesarias para el 
bienestar general y el progreso del país; se ponen 
de acuerdo sobre la mejor manera de resolverlas 
y por votación, adoptan las medidas más conve-
nientes, á las que l lamamos leyes. Este poder, 
tiene también la prerogativa de derogar, ó anular, 
aquellas leyes que, por las circunstancias, se con-
sideren más bien perjudiciales que beneficiosas. 
La guía de todo legislador honrado, debe invaria-
blemente ser, el bien del número mayor de los 
habitantes, per judicando en lo menos posible al 
número menor. 

Poder judicial.—Éste es el encargado de la 
ejecución de las leyes; y su objeto, es imponer el 
castigo á todo aquel que falta á ellas de cualquier 
modo que sea, sin tener en cuenta otra cosa que 
la falta cornetilla; puesto que en un estado, ante la 
ley, existe ó debe existir la igualdad entre todos 
ciudadanos, los que como dijimos, en las mismas 
circunstancias, t ienen, ó deben tener idénticos 
deberes y derechos. Cuando la ley ha sido vio-
lada, la falta 110 debe ni puede quedar impune, 
sea cualquiera la posición social que ocupe el in-
dividuo que cometió el hecho. 

Ixyes. — E n todo estado, hacen falta las leyes que 
prescriben según sabemos, los deberes sociales de 
cada individuo, y expresan la pena, ó castigo que se 
lia de imponer á aquel que falte á ellas. Las leyes 
en general, están de acuerdo con el carácter, las 
necesidades y costumbres de cada pueblo; y por 



decirlo así, son, ó deben ser, la expresión común 
de los habi tantes pacíficos y honrados. Es natu-
ral que, el individuo que menosprecie esas leyes 
en perjuicio de todos, ó de uno sólo, se haga mere-
cedor al castigo previamente impuesto por la falta. 

Respecto y defensa de las leyes. — Todo ciuda-
dano honrado, por su propio respeto, so ve en la 
imprescindible obligación de respetar y obedecer 
las leyes de su país; puesto que aun que sean 
malas, en ciertas c i rcuns tancias la prudencia dicta 
someterse á ellas pa ra evi tar mayores males. 

Muchas veces, se ven hombres que arrastrados 
por su ignorancia , y por los malos consejos de otros 
que aspiran á lag lor ia , s in consul tar su conciencia 
sobre los males que su p re tend ida ambición puede 
costar, se lanzan á mano a r m a d a á de r rumbar el 
gobierno de un país, con objeto de mejorar las 
leyes. E n estos casos, u n a persona inteligente y 
verdaderamente honrada , t iene que repudiar el 
hecho; porque no es fácil concebir que pueda 
mojorar las leyes, aquel que comienza por vio-
larlas. 

Cuando un país está regido por malas leyes, 
no es razonable quererlas mejora r causando dis-
turbios sociales en los que s i empre hay que lamen-
tar el de r ramamien to de sangre , sin contar con 
otros muchos daños i r reparables ; pero sí es lícito, 
valerse de la palabra para que la par te mayor de 
los hombres , con la fuerza de la razón, destruyan 
el gobierno y las leyes que hacen la desgracia del 
pueblo. 

La historia nos da un hermoso ejemplo del 
respeto á las leyes. Sócrates filósofo griego, hom-
bre muy virtuoso, fué condenado á muerte por 
propagar sus doctrinas libres. Por varias veces 
durante el t iempo que estuvo en la prisión, hasta 
los mismos magistrados que le habían juzgado, le 
propusieron que se escapara para salvar su vida; 
á lo que él siempre se negó. La noche antes 
de la ejecución, que debía consistir en hacerle 

tomar la cicuta, extracto venenoso de la planta 
de este nombre, importunado por sus amigos y 
discípulos á que se escapara, con su imper turble 
paciencia les contesto: 

— Si me ejecutan, ellos lo cargarán en su con-
ciencia; pero si me escapo, faltaré á las leyes de 
mi país y me haré criminal , cosa que 110 lo soy. 

No es menor el deber de defender las leyes que 
el de respetarlas, y todo buen ciudadano, 110 puede 
evadir este deber con el cual ha de hacer 1111 bien 



á su país; porque de ese modo, se evita dar una 
ocasión propicia á los malos, para que lleven á 
efecto la destrucción de las base en que se f u n d a 
la felicidad, de los hombres honrados. 

Respeto á los magistrados.—Hemos repetido 
var ias veces que, todos los hombres somos igua-
les an te la ley y ante Dios; sin embargo, ob-
servemos que, el hombre malvado, 110 puede 
n u n c a ser considerado á la al tura del virtuoso; 
el hombre que por su talento y honradez se eleva 
en la sociedad, 110 puede igualársele con aquel 
ignoran te que por su propia condición, está re-
ducido siempre á ocupar un puesto que carece de 
impor tanc ia social. Esto se f u n d a en que, la per-
sona que tiene la desgracia de carecer de talento, 
n u n c a puede aspirar á proporcionar bien alguno 
genera l á la sociedad en que vive, mientras que el 
sabio sí. Por esa razón, la sociedad por el agra-
decimiento natural , le concede derechos especiales 
en cambio de los deberes y responsabilidad que el 
cargo que ocupa le imponen. 

No .podría concebirse que un magistrado pu-
diera nunca llevar á efecto el cumplimiento de su 
deber, si 110 contase con derechos excepcionales, 
y el apoyo y respeto que le deben sus conciuda-
danos. Por ejemplo, si cuando el magistrado ó 
juez, se halla en el momento de oir u n a acusación 
con t ra un individuo, no estuviera protegido y ro- • 
deaclo de ese respeto propio de su posición, su jui-
cio además de ser malo, porque en la mayor parte 
de los casos no podría obtener los detalles nece-

garios para enterarse de lo que había sucedido, 
carecería siempre de la fuerza y dignidad que le 
da su posición y el apoyo general de la sociedad. 

El respecto á todo hombre que oficialmemente 
se halla poniendo en ejecución la ley, es neces-
rio, porque de otro modo, se niega el que debemos 
á las leyes mismas; que siendo simples papeles 
escritos, 110 pueden hacerse obedecer por sí solas. 
Además, cuando un hombre ha llegado á ocupar 
tal posioiou, es razonable suponer que, en él con-
curren circunstancias especiales que le elevan más 
que la generalidad de los individuos; y por esto 
el respeto á los magistrados no debe limitarse al 
momento en que ejercen sus funciones oficiales, 
sino á todo tiempo y lugar. 

Valor cívico.— E11 la existencia de las naciones, 
hay circunstancias en que los funcionarios públi-
cos, y en especial aquellos que se hallan en una 
posición elevada, no obstante- las amenazas y el 
peligro á que están expuestos, con la mayor ente-
reza llevan á efecto el cumplimiento de sus de-
beres para con el pueblo. El valor cívico, es una 
virtud que ha de ser inseparable á todo funciona-
rio, ó empleado público, porque si estos se aco-
bardaran ante las amenazas y el peligro, en ese 

. caso, los malhechores 110 tendr ían mucho que 
pensar pa ra verse libres del castigo que por sus 
faltas merecen. 

Todo empleado público, está revestido de dere-
chos especiales que le acuerdan el pueblo y la ley, 
con objeto de que pueda ser responsable de los 



deberes que su posición le impone; y al admi t i r 
esa responsabil idad, 110 debe ceder ante nada n i 
nadie, pa ra llevar á efecto el más estricto cumpli-
miento de su deber; y hasta debe sacrificar su vida 
si fuera necesario. El valor cívico difiere del mili-
tar, en que éste se basa en la fuerza; aquel más 
grande, más subl ime, se apoya en la razón y la ley. 

Independencia de los pueblos. —liomos visto 
que al hombre lo mismo que á la famil ia , le es 
impresc indib le ser l ibre para que pueda buscarse 
la subsis tencia y la felicidad, y además, para 
hacerse responsable de sus acciones. Cuando un 
país se ha l la en condicciones á propósito para 
vivir independien te y libre por completo de los 
otros, y con sus propios medios, proporcionar el 
bienestar de sus habitantes, estos deben procurar 
su independenc ia , para obtener los derechos que 
al haber nac ido en él les concedió la naturaleza. 

Raros son los pueblos que 110 cuentan con héroes 
y már t i res por su independencia, y raro es t a m b i é n 
quien 110 t i ene placer en admirar esos g r andes 
genios cuyo amor á la libertad de su pa t r ia , h a 
hecho imperecederos sus nombres: Leónidas ent re 
los griegos; los capitanes Daoiz y Velarde, en 
España ; Morolos é Hidalgo, en Méjico; Wash ing-
ton, l i be r t ador y fundador de la gran República 
Nor te -Amer icana , y otros muchos, son h o n r a de 
los pueblos que les sirvieron de cuna; porque no 
sólo d ieron sus bienes, sino expusieron sus vidas, 
y l levaron á cabo u n a existencia azarosa en de-
fensa de los derechos de su patria. 

El l ibertador de los Estados Unidos de la 
América del Norte, después de haberse distin-
guido como mil i tar , cuando apenas contaba vein-

J O R G E W A S H I N G T O N . 

t i trés añcs (1775), permaneció retirado de la vida 
pública por espacio de algún tiempo, dedicándose 
al cultivo de sus fincas. 



Cuando las colonias inglesas empezaron á agi-
tarse para conseguir su independencia , Wash-
ington, no obs tan te estar ocupado en t r aba jos 
agrícolas, h a b í a i ndudab lemen te seguido paso á 
paso la m a r c h a de los t iempos; y puesto al f r en te 
de la revolución (1774), su f r i endo muchos reveses 
que, f ue ron o t ras t an t a s victorias para la integri-
dad de su carácter , consiguió el es tablecimiento 

S I M Ó N B O L Í V A R . 

definit ivo de la g r a n repúbl ica del Norte. Wash-
ington, en m u c h a s ocasiones, dio pruebas de su 
generoso desp rend imien to , y demost ró palpable-
mente que, h a b í a hecho la guer ra para el bien de 
sus conc iudadanos , los que merec idamente hon ran 
su memor ia . 

S imón Bolívar , el hé roe venezolano, aman te de 

la l ibertad de su pa í s na ta l y de la del resto del 
Nuevo Mundo, sostuvo u n a lucha desventajosa y 
tenaz, has ta que el éxito coronó sus esfuerzos, y 
tuvo la gloria de haber alcanzado la independen-
cia de u n a gran par te de la América-española. 

No es menos d igno de mención José de San 
Mar t ín : nacido en la A r g e n t i n a , fué á E s p a ñ a m u y 
joven, y en la bata l la de Bailen (1808), defendió 

J O S É D E S A N M A R T Í N . 

con denuedo la i n d e p e n d e n c i a de la que entonces 
era su pa t r ia . Más t a r d e , gu iado por los mismos 
sent imientos , se t r a s l a d ó á su país na ta l , donde 
con t inuó su noble c o m e t i d o , pasando subsecuen-
temente á Chile y al P e r ú , países que no podrán 
olvidar su valor y su g e n e r o s o é i n t achab le pro-
ceder. 



Derechos del ciudadano. — Como consecuencia 
de los deberes del c iudadano para con el estado, 
las leyes de éste, deben siempre tender á asegurar 
el bienestar , l a l ibertad y la t ranqui l idad de cada 
uno y todos los individuos; proteger el derecho 
de propiedad indiv idua l y colectiva, crear escuelas 
para el desarrol lo intelectual, y contr ibuir por me-
dio de acer tadas disposiciones al desenvolvimiento 
de la indus t r ia , la agricultura y el comercio; fuentes 
pr incipales de la felicidad de los pueblos. 

Los gobernan tes y legisladores que poseen la 
confianza de sus conciudadanos, 110 han de pre-
tender abusar ele ella, sino constituirse en fieles 
servidores de la nación, la que de antemano, les 
re t r ibuye con derechos especiales, honores y bienes; 
y si fa l tan á los sagrados deberes á que se obligan 
en cambio de lo que reciben, se harán tanto más 
cr iminales Cuanto más elevada sea la posición que 
ocupen. 

Asesinato político.—Es necesario admit i r que, 
el individuo q u e conspira contra las leyes de su 
país, se hace c r imina l por el hecho de fomentar 
dis turbios sociales cuyas consecuencias no pueden 
preverse; pero que en casi todos los casos, siem-
bran de r u i n a y desolación á los países. Los que 
indi ferentes á lo que puede sobrevenir se lanzan 
en t an peligrosas aventuras, se hacen responsa-
bles de los hechos; pero los gobernantes, faltarán 
t ambién á su deber, si al imponerles el castigo, 
no lo hacen por medio de los t rámites legales de 
las leyes; las que en los países civilizados, expre-

' s an las condiciones á que ha de someterse el 
juicio, hasta en los casos más perentorios, y las 
circunstancias más graves. 

Con demasiada f recuencia , hay individuos que 
cegados por el f ana t i smo político, acuden al asesi-
nato de los gobernan tes para salvar á su país de u n 
yugo que, muchas veces, sólo existe en la exaltada 
imaginación de pol í t icos ambiciosos y sin con-
ciencia. Cuando 1111 hombre qui ta la vida á otro, 
ó paga, ó inci ta p a r a que cualquiera lleve á efecto 
el cr imen, ante la razón, se hace responsable del 
hecho, porque la v i d a de un ind iv iduo es inviola-
ble; y únicamente la ley por la seguridad social, 
puede, cuando se h a y a cometido fal ta que lo just i-
fique, castigar con la. pena capital. E11 suma, sean 
cualquiera las c i rcuns tanc ias y las miras del que 
por política quita la vida á otro, ante Dios y ante 
los hombres, el que cometió el hecho se hace res-
ponsable del c r imen de asesinato. 

Deberes del cuidad ano en caso de guerra.— 
Cuando los gobernan tes , después de haber ago-
tado todos cuantos medios h a pedido sugerirles 
la razón para ev i ta r un conflicto, se ven obliga-
dos á declarar la g u e r r a á otra nación, en defensa 
del honor, ó de los intereses del pueblo, todos los 
ciudadanos están obl igados á defender la patr ia , 
á sacrificar sus in te reses y su vida, si las circuns-
tancias lo r equ ie ren , v á des t ru i r el enemigo 
común por cuantos medios estén á su alcance. 
Sin embargo, no d e b e m o s olvidar los deberes que 
tenemos para con nues t ros semejantes, cuando 



los veamos vencidos, ó indefensos; y el hacerles 
daño en su propiedad, ó quitarles la vida, ' sólo 
puede justificarse: lo pr imero, en el caso de ser 
necesario privarles de medios para subyugarles; 
y lo segundo, cuando pongan en peligro nuestra 
existencia, que entonces es ni más ni menos 
que homicidio en defensa propia. 

Nada podrá ensalzar más al vencedor, que la 
generosidad y venebolencia que lleve á cabo con 
el vencido; á quien además de haber desarmado 
por la fuerza, le oblirá á hacerse amigo por la 
grat i tud. 

DEBERES PARA CON LOS S E R E S INFE-
RIORES. 

C A P Í T U L O XVI . 

Deberes con los seres inferiores. — Cuidados debidos á los animales. 
— Cuidados que debemos á las plantas. — Deberes para con todos 
los seres de la naturaleza. 

Deberes con los seres inferiores. — Vistos los 
diferentes deberes del hombre para con sus seme-
jantes en todas las escalas de la vida social, tene-
mos que t ra ta r de otros que le atañen de cerca; 
estos son respecto de los seres inferiores: los ani-
males y las plantas. Hemos dicho diferentes 
veces en el curso de esta obra que, cada deber 
tiene por consecuencia el correspondiente de-
recho; y al t ra tar de los deberes del hombre 
para con los seres inferiores, podríamos creernos 
en contradicción con nuestro aserto. Los ani-
males y mucho más las plantas, no pueden en 
nada corresponder á nuestro deber de cuidarlos 
y tratarlos de u n a manera humani tar ia , porque 
careciendo por lo menos de voluntad y razón, 
son irresponsables de sus hechos; y por tanto, 
110 pueden tener deberes. Al llamarles irracio-



los veamos vencidos, ó indefensos; y el hacerles 
daño en su propiedad, ó quitarles la vida, ' sólo 
puede justificarse: lo pr imero, en el caso de ser 
necesario privarles de medios para subyugarles; 
y lo segundo, cuando pongan en peligro nuestra 
existencia, que entonces es ni más ni menos 
que homicidio en defensa propia. 

Nada podrá ensalzar más al vencedor, que la 
generosidad y venebolencia que lleve á cabo con 
el vencido; á quien además de haber desarmado 
por la fuerza, le oblirá á hacerse amigo por la 
grat i tud. 

DEBERES PARA CON LOS S E R E S INFE-
RIORES. 

C A P Í T U L O XVI . 

Deberes con los seres inferiores. — Cuidados debidos á los animales. 
— Cuidados que debemos á las plantas. — Deberes para con todos 
los seres de la naturaleza. 

Deberes con los seres inferiores. — Vistos los 
diferentes deberes del hombre para con sus seme-
jantes en todas las escalas de la vida social, tene-
mos que t ra ta r de otros que le atañen de cerca; 
estos son respecto de los seres inferiores: los ani-
males y las plantas. Hemos dicho diferentes 
veces en el curso de esta obra que, cada deber 
tiene por consecuencia el correspondiente de-
recho; y al t ra tar de los deberes del hombre 
para con los seres inferiores, podríamos creernos 
en contradicción con nuestro aserto. Los ani-
males y mucho más las plantas, no pueden en 
nada corresponder á nuestro deber de cuidarlos 
y tratarlos de u n a manera humani tar ia , porque 
careciendo por lo menos de voluntad y razón, 
son irresponsables de sus hechos; y por tanto, 
110 pueden tener deberes. Al llamarles irracio-



nales, damos á entender que obran por las nece-
sidades de su propia naturaleza y sus acciones 110 
son guiadas por la razón y el juicio. 

Sin embargo, la existencia de nuestros deberes 
hacia ellos, no es menos cierta por lo que acaba-
mos de decir. Sabemos que el hombre puede 
servirse de todos los objetos de la naturaleza, 
cuando de ello obtenga un beneficio; pero tiene 
el deber de 110 abusar, porque el abuso en todos 
casos es perjudicial , y por tanto, se ve obligado á 
evitarlo. 

Al hablar de ia caridad, di j imos que se extendía 
hasta á los animales perjudiciales al hombre , res-
pecto de los cuales aunque 110 nos proporcionen 
n inguna utilidad, por nuestra propia conservación 
y seguridad, tenemos derecho de destruirlos; pero 
de n ingún modo hacerles sufr i r más de la nece-
sario. 

Sabemos también que esos seres y especialmente 
los animales domésticos, manifiestan de la manera 
más expresiva y clara que tienen afectos; vemos 
las señales de agradecimiento que dan cuando les 
hemos hecho algún bien, y casi no puede ponerse 
en duda que, son susceptibles al amor y al odio. 

Las personas que se dedican á educar animales, 
hasta en muchos de los clasificados en la más baja 
esfera de la escala zoológica, descubren propieda-
des verdaderamente asombrosas, y en especial lo 
que al cariño, si así puede llamarse, el afecto que 
demuestran hacia la persona que los cuida y ali-
menta . Siendo así, si cada uno de esos seres se 

presta á servir incondicionalmente á la persona 
que se toma la pena de educarlo; debemos de 
considerar que, si tenemos á nuestra disposición 
el afecto de que son susceptibles y de sus servicios, 
y que por el hecho de ser hombres también nos 
pertenece su existencia, la razón nos hace ver, 
que el hacerles sufr i r s in necesidad, es in jus to y 
criminal . 

Las leyes de casi todos los países civilizados, de 
acuerdo con la manera de pensar de la mayor 
parte de las personas inteligentes y sensibles, que 
ven con manifiesta repugnancia que se haga sufr i r 
á un animal , castigan con severas penas al hom-
bre que se degrada á tales prácticas. El que así 
obra, se iguala á su víctima, y en muchos casos se 
rebaja más. Es necesario hacer notar que el niño 
ó la persona mayor que se goza en hacer sufr i r á 
los animales, no es difícil que si puede, lo llegue 
hacer con alguno de sus semejantes. 

Si nuestra dignidad de seres inteligentes y 
libres, superiores á todos los otros seres que viven 
sobre la t ierra, la desdeñarnos has ta el extremo de 
hacernos iguales, ó más bajos todavía que los irra-
cionales, en ese caso, puede admit i rse el derecho 
de hacer con ellos lo que bien nos plazca; pero si 
nos queremos sostener á la al tura de racionales, 
debemos de evitar en cuanto esté á nuestro alcance, 
todo suf r imien to innecesario á esos desgraciados 
seres. 

Cuidados debidos á los animales.—La persona 
que por gusto, ó por necesidad tiene en su pose-



sión un animal cualquiera que sea, se ve obligado 
á al imentarle , cuidar de él en todos los casos y 
circunstancias, atenderle cuando esté enfermo, y 
t ra ta r por todos los medios á su alcance evitarle 
todo doler y suf r imiento . Esto no puede ser más 
natura l : si por ejemplo, tenemos un perro que 
cuide la casa, una finca, ó bien para que nos 
sirva de distracción y compañía, demostraremos 
tener sentimientos más pobres que los del mismo 
animal , si no nos mostramos agradecidos á sus 
servicios; y le pagarnos alimentándolo y cuidán-
dolo tal y como necesite. Si un perro gato, ó 
pájaro, nos sirve de distracción, por nuestro capri-
cho, le robamos la l ibertad, le privamos de servirse 
de sus inst intos para a tender á sus propias nece-
sidades buscándose el alimento, y en este caso, 
nada podrá justificar nuest ra conducta, ¿i aban-
donamos á aquel ser y le dejamos morir de 
hambre . 

Cuidados que debemos á las plantas. — Las plan-
tas como sabemos, crecen y viven en los terrenos 
donde la s imiente ha encontrado un sitio á pro-
pósito para crecer y desarrollarse, y donde la 
naturaleza probee por la existencia de aquel ser. 
Si por su forma, su aroma, ó por cualquier otra 
causa, la t rasplantamos y la colocamos en el 
sitio que bien nos plazca, debemos de propor-
cionarle, lo que por su parte le proporcionaba la 
naturaleza; porque de otro modo, habremos sa-
crificado innecesar iamente á nuestro capricho y 
sin beneficio alguno, una vida, que por leyes des-

conocidas á nosotros, deb ie ra desempeñar sobre 
la t ierra su misión especial. 

Deberes para con iodos los seres de la natura-
leza.— El ser h u m a n o que goza del privilegio 
especial de ser superior á todos los otros que nos 
rodean, y los cuales con toda probabil idad, han 
sido destinados á se rv i rnos de algo en la vida, 
se ve indisputablemente obligado á respetar los 
designios de esa Gran Causa, de que también él 
es un efecto; y servirse de todo que le ha sido 
puesto á su disposición, en la fo rma y medida 
que requieran sus necesidades. Si 110 lo hace 
así, y á su antojo des t ruye la vida bajo cualquier 
forma que esta se manif ieste , sin contar con la 
degradación de sus sent imientos , indudablemente 
en muchos casos obrará en contra suya; puesto 
que si raciocinamos un poco, veremos que todos 
los días la ciencia descubre animales , plantas y 
minerales que nos s i rven de al imento, de medi-
cina para aliviar nuestros dolores y curar nuest ras 
enfermedades, para sat isfacer nues t ros caprichos, 
y finalmente para d is t rac ión . 'De esto 110 pode-
mos tener la menor duda , porque hoy encontra-
mos en los mercados, a n i m a l e s y otras sustancias 
que, consideramos como art ículos de p r i m e r a 
necesidad, y que hace c i n c u e n t a años eran des-
conocidos por completo has ta las personas más 
aventa jadas en las ciencias . Hace pocos años, 
se talaban los bosques s i m p l e m e n t e por la faci-
lidad de obtener combust ib le , ó bien para disponer 
con poco t raba jo de te r renos vírgenes; hoy, no sólo 



se ha llegado á descubrir el error porque por falta 
de l luvias, se lian visto terrenos fértilísimos con-
vert irse en páramos estériles; sino que los legis-
ladores, prevenidos por los descubrimientos de la 
ciencia , han dado en muchos países civilizados, 
leyes que regularizan el corte de los bosques, de 
tal modo , que s iempre quede u n a cantidad sufi-
ciente para conservar las condiciones de clima y 
h u m e d a d en que deben encontrarse los terre-
nos. Igua lmente ha sucedido con gran número 
de an ima le s que, sin provecho alguno, fueron por 
completo destruidos; y que ya tarde el hombre 
r o m p i e n d o poco á poco el velo de su ignorancia, 
lia vis to que si existieran podrían hoy facilitar el 
sos tenimiento de miles de seres humanos. 

Así pues, aunque estemos lejos de admit i r que 
los nobles sentimientos humani ta r ios puedan ser 
pospuestos al egoísmo del bien personal, dire-
mos s in embargo que, en la t ierra 110 debe des-
t ru i r se la vida de n ingún ser que 110 nos cause 
daño, ya sea guiados por nuestros sent imientos, ya 
sea po rque puedan producirnos algún bien. 

D I O S . 

C A P Í T U L O XVII . 

¿Existe Dios? — Deberes para con Dios. — Religión.—Culto.— 
Tolerancia religiosa. — Fanatismo religioso. — Todos los hom-
bres, cualquiera que sea su raza, color, ó creencia religiosa, son 
nuestros hermanos. 

¿ Existe Dios?—Hasta aquí nos hemos ocupado 
en dar u n a ligera idea del ser humano, psicológica 
y f ís icamente considerado; de los fenómenos que 
en el ocurren, así como de los deberes físicos, 
morales é intelectuales del individuo; aquellos 
que tenemos para con la familia, la sociedad, la 
patria, y los seres infer iores de la naturaleza. 

Nuestra tarea parece á la simple vista termi-
nada; pero 110 podr íamos hacerlo, sin preguntar-
nos lo que todo hombre se pregunta ¿Quién soy? 
¿ D e dónde vengo? ¿Adonde voy? Estas pre-
guntas nos llevan á pensar en una cosa superior 
á nosotros, y de la cual necesariamente proceden 
todos nuestros deberes, siendo así que somos en 
alma y cuerpo una obra directa del Creador ó Dios. 

Pero antes nos preguntamos si Dios existe, 
vamos á verlo. E11 el curso de nuestro t rabajo, 
hemos considerado cada uno de los asuntos tra-
tados, como efectos de causas que los producen; 
y también nosotros somos uno de esos efectos que, 
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necesariamente, ha tenido que tener u n a causa; 
porque la ciencia y la razón, niegan la existencia 
del azar, ó accidente. La ciencia apoyada en este 
principio, para llevar á efecto sus investigaciones, 
busca s iempre las causas; y como los conocimien-
tos l imitados del hombre 110 permi ten ir muy 
lejos en la investigación, cuando no se puede 
llegar más adelante, se admite que más allá hay 
una razón porqué; pero se niega siempre el acaso, 
porque en la naturaleza todo obedece á leyes fijas. 

Vemos correr las aguas del t ranquilo arroyuelo, 
y enseguida pensamos que vienen de un manan-
tial, que van á formar parte de un río, y que se 
pierden en el mar. Pensamos más; el manant ia l 
procede de las aguas de lluvia que han caído en 
el terreno, y filtrándose en él, se introducen en 
la t ierra hasta llegar á una capa dura, la que no 
pudiendo atravesar, les hace buscar el camino 
para salir al exterior, y ya tenemos el manan t ia l 
formado. De esto estamos convencidos; pero 
sigamos invest igando: la lluvia es el resultado 
de la condensación de los vapores de agua reuni-
dos en la atmósfera en forma de nubes, y á su vez 
éstas, se fo rman de la evaporación constante de 
las aguas del mar , los lagos, los ríos, y de todas 
superficies húmedas sobre la t ierra. Hemos ex-
plicado casi toda la cadena de causas y efectos 
que t ienen por consecuencia el arroyuelo, y nos 
falta ver que, el agua, es un cuerpo compuesto de 
dos gases llamados oxígeno é hidrógeno, los que 
combinados en la proporción ele peso de oclio 
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partes de oxígeno por u n a de hidrógeno, forman 
el agua. 

Ya no puede buscarse nada más, los dos gases 
nombrados son cuerpos simples, y 110 sabemos qué 
causa los ha producido* ni porqué se encuentran 
en la naturaleza. 

Respecto del hombre nos vemos en igual caso; 
sabemos que la causa inmediata del nacimiento 
dé un niño, son la madre y el padre; pero como 
todas las cosas que conocemos en el mundo físico, 
t ienen principio, ignoramos cual fué el de esa 
cadena de padres é hi jos que forman las gene-
raciones en la humanidad . 

Otro tanto encont raremos si investigamos con 
el huevo de la gal l ina y con una simiente: el 
huevo produce el pollo; y la semilla, otra p lan ta 
semejante á la que la produjo. 

Llegados ahí , los natural is tas quisieron hallar 
u n a sustancia común origen de la vida, y encon-
traron el protoplasma, ó sea la más pequeña enti-
dad de la mater ia viviente, y de la cual se forman 
v desarrollan todos los seres vivos de la natura-
leza. 

Algunos sabios, han pretendido explicar la pre-
sencia del hombre sobre la t ierra por el desarrollo 
progresivo de ese protoplasma, el que según ellos, 

4 Los químicos, pueden por medio de combinaciones obtener los 
mencionados gases; pero debemos de tener en cuenta que el hombre, 
no puede ni aumentar ni disminuir la cantidad que de cualquier 
cuerpo simple existe en la naturaleza; podemos combinar ó separar, 
pero no crear. . 
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por los procesas constantes de evolución y desen-
volvimiento, llega a const i tuir desde la formas más 
ba ja s y rudimentar ias de la materia organizada y 
viva, á las más altas y complicadas: hasta el hom-
bre . Pero ese protoplasma según la ciencia, no 
puede existir sin que otro le haya dado la exis-
tenc ia , y más aún,* hoy se cree que en breve podrá 
sen ta r se una teoría física de herencia en cada 
especie de seres vivientes. 

E n el p r imer caso, el protoplasma di j imos que 
debe su existencia á otro que le ha preexistido, 
y nos encontramos al fin, preguntándonos quién 
d io la vida al primero. Si el protoplasma es here-
di tar io , vemos que el hombre y todos los otros 
seres, fueron puestos en la t ierra, ó creados tal 
como los vemos hoy, y nadie #puede soñar que 
pud ie ran formarse á sí mismos, porque sería 
absurdo. 

Esto, nos dice que hay una Causa Creadora, 
origen de todo cuanto existe. Esa Causa, t iene 
q u e ser inteligente, porque de otro modo no hu-
b i e r a podido crear la inteligencia; t iene que ser 
in f in i tamente sabia, porque de no serlo, 110 podr ía 
o r d e n a r y regir el movimiento regular de los 
mil lones de astros que, con precisión matemá-
t ica , ruedan por la esfera del universo de los 
mundos . Ha de ser la perfección misma, porque 
de no ser así, nosotros, u n a parte de su obra, no 

* The Advancement of Science for the Last Half-Century, por 
Huxlev. 
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podr íamos concebirla; y finalmente, ha de ser in-
finitamente buena, cuando in fundió en el hombre 
ese sen t imien to tan sublime que se llama amor. 

A esa causa que representa el infini to en bon-
dad, sab idur ía y poder, que es la perfección abso-
luta, que nos presenta á la naturaleza regida con 
leyes inmutables , Cicerón la l lama Causa de las 
Causas, y nosotros la l lamamos, Dios. 

E n el curso de nuest ra obra hemos seguido en 
cuanto nos ha sido posible el camino marcado pol-
la ciencia, y ahora hemos visto la conclusión de la 
exis tencia necesaria de una Causa Creadora; pero 
debemos añadir que, si la ciencia la encuentra, 
los h o m b r e s en todas las edades y en todos los 
pueblos, han reconocido siempre la existencia de 
un Dios, al que bajo diferentes formas y nombres, 
todos en general han atr ibuido propiedades idén-
ticas. Ahora veamos los deberes que tenemos con 
El, ó sean los deberes religiosos, base de la moral 
según unos, complemento necesario según otros. 

Deberes para con Dios. — Convencidos de la exis-
tenc ia de Dios, principio y fin de todas las cosas, 
incluso del hombre, claro está que la razón nos 
indica que tenemos deberes pa ra con El, y los que 
en otros capítulos mencionamos, 110 son más que 
la emanación directa de estos. Si amaños á nues-
tros padres porque han sido la causa inmediata de 
nues t ra existencia, y por los bienes que nos prodi-
gan, se ve que por la misma razón, y en circuns-
tancias inf ini tamente mayores, tenemos que amar 
al Creador, del que directa é indirectamente de-



pendemos. Si respetamos á los padres, con mayor 
razón tenernos que hacerlo al Ser origen de toda 
sabiduría; y el amor y el respeto deben consti-
tuirse en adoración, con sólo considerar los atr ibu-
tos del ser á que los dedicamos. 

Los deberes todos para con Dios, se encieran 
en el subl ime amor que sus infini tas bondades 
nos inspi ra ; y todos los que tenemos para nues-
tros semejantes, lo mismo que para los animales, 
emanan directamente de El, puesto que cuanto 
existe en la naturaleza, es su obra; y mal podría-
mos respetar al artífice, si 110 repetamos su trabajo. 

Religión. — Consiste en el reconocimiento de un 
Dios, y en la, práct ica del culto religioso inspirado 
por El, por el cual le hacemos objecto de nues t ra 
verdadera adoración, amor, obediencia y respeto. 
Sus atr ibutos, nos inspiran los sentimientos pia-
dosos más elevados, y que más puedan asemejarse 
á su perfección. La religión, denota la influencia 
y las causas de los deberes humanos, fundados en 
el carácter y la voluntad de Dios. 

No cabe la menor duda que, probada la existen-
cia de Dios, las creencias religiosas han de tenerse 
como u n a parte esencial de la moral; puesto que 
si negásemos el pr incipio y el fin, imposible sería 
que pudiéramos creer en los medios, ó sea, en los 
deberes que tenemos para con nosotros mismos, 
para con nuestros semejantes, y para con los otros 
seres de la naturaleza. 

Culto. — Es la manifestación que hacemos del 
amor, respeto y adoración que debemos á Dios, y 

podemos hacerlo en nuestro más absoluto recogi-
miento cuando nues t r a a lma se eleva por amor 
á casi identif icarse con su Creador, en cuyo caso 
le denominamos culto in te rno ; ó bien podemos 
hacerlo públ icamente en reunión de otras muchas 
personas, y entonces le l lamamos, culto externo. 

Tolerancia religiosa. — L o s hombres procediendo 
todos del mismo Creador, parece na tu ra l que de-
biéramos rendir le culto de la misma manera ; pero 
como 110 es así, el hombre 110 podría vivir con 
sus semejantes, si p re tend ie ra imponer á todos los 
que le rodean sus propias ideas religiosas. Si nos 
creemos inviolables en el sentido de que respeten 
aquello más elevado que hemos podido imaginar-
nos, nada más na tu ra l que nos impongamos el 
mismo deber respecto de los demás. 

Es perfectamente lícito entre personas inteli-
gentes y razonables, t r a ta r de propagar sus ideas 
religiosas, cuando t ienen el convencimiento de que 
las suyas son las mejores : pero esta propaganda, 
debe hacerse ú n i c a m e n t e po r medio de la palabra 
y jamás pretender hacerlo á la fuerza en n ingún 
caso, ó c i rcuns tancia ; puesto que el que así lo 
hiciere, en defensa del b i en ejecutaría el mal, lo 
que á todas vistas es reprens ib le y opuesto á 
la verdadera idea de rel igión. 

Fanatismo religioso.—En religión, cuando u n a 
persona deja de t ene r la fuerza de voluntad y la 
razón suficientes, p a r a n'o t raspasar los límites á 
los que debe ceñi r sus práct icas y también sus 
ideas, se convierte en lo que l lamamos fanático; 



resultado de la debilidad de sus facultades, y 
pasión, si se nos permi te l lamarla así, tanto más 
perjudicial , cuan to que tienen origen en los sen-
t imientos más elevados del ser humano. 

El ind iv iduo fanático, en su ceguedad olvida 
que en rel igión hay como en todas las cosas el 
l ímite á donde llega el bien, y donde empieza el 
mal; y pasado el primero, inevitablemente se in-
curre en el segundo. 

E n otro capí tulo, hablamos de la degradación 
del hombre egoísta respecto de las cosas de la 
t ierra; y si admi t imos que ese egoísmo puede 
existir en m u c h o s seres ignorantes, respecto del 
alma, haciendo u n a prudente comparación, vere-
mos que si ma lo era aquel, peor lia de ser éste. 

N inguna p e r s o n a que se forme una "idea algo 
razonable deí Se r Supremo, puede bajo n ingún 
concepto, n i c ree r que al resto de los hombres por-
que no piensen como él, debe sometérseles á suf r i r 
severos castigos, n i tampoco por capricho aislarse y 
ret i rarse del m u n d o para salvarse él solo; olvidando 
por completo la suerte que han de correr sus her-
manos, sus amigos y todos semejantes en general. 
Los buenos soldados, no pueden ganar los lau-
reles de la v ic tor ia donde 110 t ienen enemigos 
que combat i r , s i no en el campo de batalla. El 
hombre v i r tuoso , tiene que obtener la victoria 
dest ruyendo el vicio; y como la virtud suprema 
y la verdadera religión "se confunden, el hombre 
religioso de ja rá de serlo, si sólo piensa en su sal-
vación y no h a c e bien alguno á los otros; los que 

con el buen ejemplo, podr ían mejorar de con-
dición. 

Además, ra ra es la persona fanática que 110 
lleva un ida á tan grave falta la de la intoleran-
cia, y Dios, la personificación de la perfección en 
el sentido más extenso de la palabra, tiene que 
repudiar á aquellos que pretendan llegar á El 
por el camino del mal. Y decimos por el ca-
mino del mal, porque el intolerante y el faná-
tico, en cualquier religión, desde el momento que 
lo son, creen que sólo es bueno el que los imita, 
y se alejan de sus semejantes á quienes miran 
como la imagen del mal, y en tal caso ya 110 
puede concebirse el bien. Hemos de tener en 
cuenta que, si el "no hacer daño á nadie es un 
bien, el no hacer n i t ra tar de hacer el bien que 
podamos á los otros, es un mal; y el que se quiera 
guiar por el c amino de la virtud y de la verda-
dera religión, además de llevar á efecto lo primero, 
t iene que necesar iamente practicar lo segundo. 
El fanát ismo religioso, como casi todos los otros 
males de los que u n a persona puede ser víct ima 
sobre la t ie r ra , se combate con la instrucción; 
y como Dios es la suprema sabiduría, ha de que 
rer que el que le r i n d a culto, lo haga por convic-
ción, no por la ceguedad compañera inseparable 
de la i gno rada . 

Todos los hombres, cualquiera que sea su raza, 
color, 6 creencia religiosa, 'son nuestros hermanos. 

La ciencia moderna , 110 admite diferencia esen-
cial entre las facultades de los hombres de cual-



quiera raza que sean; y desde el negro tasmano y 
el hotentote, hasta el más hermoso tipo de la raza 
caucásica, y los hombres que por su gran talento 
se hallan á la cabeza de la civilización, todos 
pertenecemos á la gran famil ia universal, l lamada 
humanidad . S.i todos somos hombres, y la dife-
rencia consiste en el color, el cabello, algunos de 
talles anatómicos de poca importancia, y el mayor, 
ó menor grado de desarrollo intelectual, cosas que 
en circunstancias á propósito todas las razas son 
susceptibles de alcanzar, es lógico creer, puesto 
que nadie ha demostrado lo contrar io que, todos 
venimos de u n origen común; y por lo tanto, la 
afinidad que los unos tenemos con los otros, será 
más ó menos próxima; pero en 'esencia y en pr in-
cipio existe. 

Reconocido esto, la moral y la religión nos dicen 
que, debemos de m i r a r á todos los seres humanos 
sobre la t i e r ra como hermanos nues t ros que son; 
si se hal lan en un estado salvaje, procurar civili-
zarles; si su religión creemos que es mala, ense-
ñarles la mejor ; y si mater ia lmente sufren , t ra tar 
de mejorar su condición, y de esa manera habremos 
cumplido con los más altos deberes del hombre. 
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